
., J;. ,.. 
rn .-. 

•• 1. al 1:10, 

~~~ILOLOGl 
AÑO 11 

SEPTIEM.BRE-DICIEMBRE 1950 
A~O DEL LiBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN 

.. 

MINISTERIO DE EDUCACIÓN 

NÚM. 3 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS DE LA UNIVERSlDAD 

DE BUENOS AIRES 

/.' T/7 ur() DE PILOLOG[A ROMÁiV1CA 



FILOLOGIA 
DIUCToR : ALONSO ZAMORA. VICENTE 
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y LBTBÁs de Buenos Aires publica,cuatrimestralmente, la revista 
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- y especialmente - america.no. Asimismo publicarA trabajos de 
interés románico general. Las colaboraciones se agruparán en las 

secciones acostumbradas de artículos, notas y reseñas 
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A. LIIORA VICUTB, Geografía del sestO gallego. 

La bSTITUCIÓK CULTURAL ESPAÑOLA ayuda económicamente a sufragar 
los gaatos de FILOLOGíA 

Toda la correspondencia relativa a FILOLOGíA debe dirigi~e a Alonso 
Zamora Vicente, Director del INSTITUTO DE FILOLOGfA ROld.l'IICA, 

Reconquista 57~, Buenos Aires 

Los trabajos deben presentarse mecanografiados 
en su redacci6n definitiva 

Los pedidos de~eQ hacerse a la Oficina de Vent~ de PubliC$ciones 
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TIRANO BANDEUAS 

NÚM. 3 

A. _ t na i.l/a,.¡a IJm'I'(!lledael,. t:ÚII f/I·ali lud y n/edil 

Con anlerioridad a Tiranu Bande,.as, (/ el fruLo madl1l'o)) «( del 

-cultivo de su A,mérica)) " "Valle Inc1ánhabía tomado Ja como 
~scenario algunos rincones del Nuevo Mundo '. Pero inLención y 
.actitud estélica son distintas de las de su Novela de Tie,.,.a Caliente. 
\" distinto es, también, el cmpleo de expresiones y palabras ame­

ricanas. 
En efecto, en Sona/a de E~lio Va He lnclán sólo se ha preocu pado 

,de rodear la aventura erótica centml con el marco de un México 
pintoresco. La extl'aiíeza despertada en él por un ambiente que no 
Ic importa profundizar, se aprovecha como elemento misterioso ~. 
l'omántico, fórmula equilibrada de elegancia y violencia, para 
.. '1cenluar aún m,ís los camctercs particulares del tema y del estilo. 
Si ha tomado exprcsiones y palabras americanas JIU sido para 
hacer vibrar en el texto su colorido exótico y preciso, pero de 

I PEDIIO HE~lIiQ¡;EZ ItIlE\.\, DOII Ilalllóll del ¡'alle IlIchill, [.a XaciólI, 13l1eIH,s 

:\ir"s, ~~6 J(, cllero ele 1936, Heprodncillo ('n Le/¡'as, 130leLín del Círclllo (1(' 

,Prole,ores Ilc Castellano)' Literatura, Alío 1, número 4, diciembre de Ig'¡li. 

• En "'ernelli",,s y luego en Hislo,'ias PC,'t'/'/'sas, Valle Inclán inclll"", Lre" 
-cucnlos, /./1 LOlld"sa ,1,· Ce/a, Tulia rarollll " La "iiia C/IO/c, donde lo :,ml'ri­

.('ano ,I,'ja :";' sn rastro. E~I lo" Jos primero:, ellya L.rama se elc'en\"lIel\'(~ ('11 

Europa, al'arl'cen penonaje, ,le ,'se origl'n: ('1 lIIexie"no A'l'liles Calder,'II' ('11 

l." C,""It'~1I dI' (.'da y la protag"nisla 1'11 l,,/ia l'arolla. En [.a ni,;" Chole lanl .. 

.. ,1 per'''"aj., hOIll'-'lIilllll l'Omll ,,1 f'Sr"//(wia son me,i"31"'''. y los "oeahl", tle 

I'rncl,Jl'nl"ia am:'ricana allllll<lall, Pero c' eH Sunal., d" E,<lío don,le cuajaráll 

.. '~l", Jlrlll ... r,~s IIIl"nl'.". Por e'" •• ·.10 mI' r"rl',-ir,' a ella al e,lahl('('('r ,'ompara­
":'I~ne~ tic' r .. hln, ¡uulucnlt' ~- l'n.pl.· ... 1,.. \'Ol'("~ alllcril·ana .... 
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resonancia fugaz. El primer viaje a América, su estada en Veracrm:.. 
y ;México, :leproporcionan elementos coloquiales y descriptivos 
que utiliza 1, pero se detiene en la visión superficial '. Sob¡'e 
sus sombras plásticas se desliza la palabra para fijar el detalle de 
color o de luz, yen los cuadros en que se agrupan, suele no faltar­
la acritud del claro-oscuro: (( Llegaban los charros haciendo 
SOl1al' las pesadas y suntuosas espuelas, derribados gallal'damenLe· 
sobre las cejas aquellos jaranos castoreuos entoquillados de plata, 
fanfarrones y marciales ... Llegaban otros jarochos armados co~o· 
infantes, las pistolas en la cinta y el machete en el bordado· 
tahalí. De larde en tarde, atravesaba el patio lleno de sol álgün. 
lépero con su gallo de pelea: Una figura astuta y maleante, de' 
ojos burlones y de lacia grelia, de boca cínica y de manos escuetas 
y negruzcas, que tanto son de ladrón como de mendigo, Huro­
neaba en el corro, arriesgaba un mísero tostón y rezonga~do 
truhanerías se arejaba 11 s. Sólo una que otra vez, como un friso­
sombrío, aparecen las figUl'as humanas que lo conmovenin más. 
tarde. Un poco al pasar verá que (l' algunos indios devoraban la 
miserable ración de tamales » " (( indios ensabanados como fan:" 
tasmas 11 " (( humildes y silenciosos 11 ., que pasan (( apagando el 

I Las formas americanas usadas en Sonata de Estío, saho un che y 1111 caso· 
.Ie voseo, se emplean corrientemenle en México, donde debe haberlas oído el 
el aulor. Son las siguientes: tamales, "ipil, c/¡inita, merito, ándele, /liño, Nacho,_ 

arl'ugarse, lJaledor, luego luego, danzún, calloas, dilatal'se, pendejo, horitcl, pllnta, 

plateado, caballeran!Jo, jacal, zopilote, :arape, ja/'oc/IO, charros, platicar, mcmís, 
jarano, lépe/'o, sinve"guen:ada, nos lJemos, pues'] qllién sabe (Véase Glosario). 

Utiliza además otras tres palabras: ahue"uete (la forma regi~trada por los Dic­
cionarios es a/¡ue/lllelle), conífera corplllenla que crece en México cerca de ríos 
y panlanos (Santamaría, Garda lcazbalcela) ; gllaje, qu~ en Honduras y Méxicl>­
~ignilica 'lonlo, bobo, necio' (Malarel, Sanlamaría, Ramos y Duarte, Garcia 
Icazbaleeta) ; si/lSonte, que en Cuba designa a un pájaro que imita la \'oz hu­
lIIana y sonidos diversos, y en Mé"ico a olro pájaro (Sanlamaría). 

• Eslilísticamenlc prefiere las comparaciones lejanas que le ofrecen el Im­
peNe ..... ,.~.~ -n'CrttllTll ~e la conquista. 

• VALLE hCL . .\!I, Obras completa., lomo 1, Tallerés tipográficos Rivadeneyra .. 
}ladrid, 1964, págs. 300-301. . 

• Ídem, pág. 259. 

• ídem, págs. 259 y 300. 

• Ídem, pág. 300. 
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mmor de sus pisadas ni; escuchará u orgulloso y soberbio como 
1111 conquistador antiguo n ! esas etemas voces de esclavos en las 
(lue puede reLeñir uu dejo de i!'Onía para el oído español '. y nos 
mostmrá un solo rl'eSCO, ya ((esperpéntico n, pero todavía sin 
hondUl'a : (1 Sentadas a las puel'Las de los jacales, indias andrajosas, 
adol'Dadlls con ~muletos" y sartas de cOl'ales, vendían plátanos y 
cocos. Emn viejas de treinta años, arrugadas y caducas, con esa 
fealdad quimé,'ica de los ídolos. Su espalda lustrosa brillaba al 
sol, s~. senos negl'os y colgantes recordaban las orgías de las 
brnjas y de los tmsgos. Acurrucadas al borde del camino, como 
si tiritasen bajo aquel sol ardiente, medio desnudas, desgreñadas, 
úrojando maldiciones sobre la mullitud, parecían sibilas de algún 
antiguo culto lúbrico y sangriento. Sus críos, tiznados y esbeltos 
como diablos, acechaban por los resquicios de las barracas, y 
huroneando se metían bajo los toldos dé lona, donde tocaban 
organillos dislocados. Mulatas y jarochos ejecutaban aquellas 
exlrailas danzas voluptuosas que los esclavos tmjeron del Arrica, y 
el zagalejo de colores vivos Harneaba en los quiebros y mudanzas 
de los bailes sagl'ados con que a la sombra patriarcal del boabab 
eran sacrificados los cautivos)) ~. Pero en todo esto sólo encontra­
mos preocupación estética; nada nos habla de pl'eocupación 
humana, de I'eales repulsas, simpaLías o inquietudes del hombre 
por el hombre. 

En Tirano Banderas el cambio de actitud es complelo. El marco 
COIl su paisaje, sus tipos, su vida toda, se ahonda en siluaciones 
J problemas que, guiados y sostenidos til'memente por la (1 estética 
del espel'pento n, de lo deforme valioso definitivamente cat'acteris­
lico de la última época de Valle, no caen nunca en la realidad 
Lraicionera tan frecueuLe en las obms que se inclinan a lo sociaL. 
Sin pero el' la arquileclul'n de lo mexicano, los hori7.0lltes se 
amplian. Países y regiones se citan o alud·en de modo tal que, 
como nos Jice lIem:.íquez Ureiia, lC Santa Fe de Tiena Firme es 
una América en síntesis ,) ' . 

• f,uln, pág. 300. 
• lcJ~m, lMig. JiJ. 
• fJ~ .. , pág. J63. 
• 1 .... pijr. 306 • 

.. ' IInlllqn:a l·II.~ •• nlirull) rilad ... 
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Tirano Banderas se nos presenta como una viva conjunción d~ 
Jo que Valle Inclán ha interpretado y sentido como esencialmente 
americano. Esta conjunción necesitaba manifestarse de manera 
especial, y es nuevamente Henríquez Ureña quien nos lo indica: 
« el procedimiento está declarado en el habla de los personajes: 
dialecto en que confluyen - deliberadamente -:- formas de ex pre­
sión de Méjico, de Cuba, del Pen'1, de Venezuela, de Chile, del 
Río de la Plata )) l. 

Pero hay que entenderse bien sobre este aspecto. Frente al texto 
de Valle Inclán es necesa r i o aba n dona r el concep Lo 
estrecho del americánislno y aceptar el más amplio, 
el que no limita su consideración a los indigenis­
mos y a las palabras españolas que han cambiado 
de sentido en un ambiente distinto, sino que 
a d m il e, dentro del funcionamiento del habla americana, 
a r caí s ID o s, Íl e o 1 o gis ID o s, loca lis ID o S pe n i n s u la r e s 
y voc es e x t ra nj e ra s, siempre que el al'raigo de su empleo lo 
justifique. Y esto es necesario porque Valle lnclán rccoge en Sil 

obm desde los indigenismos de vieja data en el español gene­
ral 2 hasta todo cuanto siente funcionar como habitual del me­
dio que evoca o, mejor dicho, de Jos medios que sintetiza cn un 
ambiente verosímil '. 

• HEl'IRíQ(;8Z URE'A, <l;rlículo citado. 

• ~o son pocos los indigenismos generalizados ('n ~I e~paíiol que Valle Inchi" 
incluye en Sil texto: cacique, canoa, cocllyo, cI,icha, ma[Jlley, ·maí:, m'wII'X. 
coyole, e1lOcolale, jícar'o, nopal, pelaca, pelale, /omal, cI.i!w, guarango, l/anm. 

ma/e, pampa, ja!1I1R1·. Pero el verdadero interés que tienen para nosotros es pi 
liSO que de ellos ha hecho Valle Inclán, pues a su remoto prestigio de voces auw­
ricanas ha unido estrechamente di versas asociaciones. Quienes se interesen ('11 

,,( origen y antigiiedad de esLas palabra;; pueden consultar, PEDRO HIl~RíQUE" 
V.H:ÑA, Pa,.n la I,islo,.ia de los indo,enismos, BDH, Anejo IfI.Buenos Aires, Ig38. 

• Sus dos viajes a Mé.ico (18911 y 19=11) Y su gira por Sudamérica en 1910 
(.\.rgentina, Chile, Paraguay, Uruguay y Bolivia) debieron proporcionarle buena 
parle del material léxico que uLiliza eu Ti,.ano Bandel'as. pero no Lotlo. En 
algunas formas se siente el manejo hábil de quien las conoce plena y v¡'·ida­
mente; ('n otras, se advierte cierta rigidez. En las primeras hay que supOller 
el contacto directo con el habla americana, y, acasu, con e~presiones literaria s 
regionales. Es interesante seilalar que el procedimiento de síntesis seguido en 
Tir'ano Banderas, no es exclusivo de esta obra. Hay como un ensayo 'IDf'110r 
en La cabe:a del Blllltisla, escrito hacia la misma época (1911&). 



LOS AMEIIICA:ofISMOS EN « TIRANO BANDERAS ') 

llODIFICACIÓ:<l y CREACIÚ.:<I DE II AMERICA:<IISMOS ,) 

No es siempre la eXp.1:.esión precisa ni el sentido exacto el que 
lisa Valle Inclán. A 'veces la palabra se deforma. Tal sería el caso 
de quilrí 1, 'quitrín', qne nos ofrece la posibilidad de suponer un 
posible cambio fonético .- pero no excluye la de pensar en un error. 
Sería, también, el caso de mambís " 'mambí' y gllaco 4, 'cuaco', 
que revel~n más bien un l'ecuel'do inexacto, una audición incorrecta 
o una 'Atala interpretación de sentido '. 

• Ti,.ano Banderas, edición y tomo citados, Primera parle, Libro primero, VII, 
g09; Libro ~egllndo, 11, 910 ; IV, 91 ~. Se¡;unda parte, Libro primero, 1, 9:u. 

• PEDRO HEtllRÍQUEZ URE"ALDatol sob,.e el habla papilla,. de Méjico, BDH, 

I\', pág, 3.4. 
• Primera parle, Libro tercero, IV, gl8, Tercera parte, Lihro primero, 

111, 945, 

• Prólogo, n, 897. Cua¡'ta parte, Libro primero, IV, 964; Libro sexto, V, 
!l95, 996; VII, 998 ; VIII, 1000. Se lo usa continuamente con la significac_ión 
de 'caballo'. En ninguna región de América tiene este valor, Signi6ca 'mellizo, 
gemelo, cuate' en México (Malaret, Santamaría, Ramos y Duarte); en la región 
de Jalisco, según la información de Raimundo Lida, se denomina así a un ave. 
de rapilia, especie de gavilán de plumaje negro y blanco, y a causa de este 
color se sucle hablar de gallo guaco, pollo guaco, En disti'ntos lugares sirve 
para nombrar árboles y plantas (Santamaría), Raimundo Lida me informa q,lIe 
I'S también el grito de los vaqueros de Jalisco, y agrega que echa,. l/II gu,aco es 
lanzar uno tic esos gritos. La única palabra parecida a guaco que expresa la idea 
de caballo es Cllaco : nI! Quién no ha oído mentar, en tierras de Guanajllato y 
~an Luis, a esa famosa guerrilla de ranl'1lCros muy bien datlos, que montan 
mlly buenos CllaCflS y traell armas de primera ~ J' (MARlA~O AZUEI.A, Pedl'O Mo­
,'ellO el TIISIII'genle, Bibliotl'ca América, Editorial Ercilla, Santiago de Chile, 
1935, pág, 82), ~ Ha confuntlido Valle Inclán la palabra:' ,: La ha oído mal:' 
,: lIa creído, acaso, que el grito de los "uqueros jaliscenses se refería a la", 
cilllalgaduras ~ Es un poco difícil selialar la causa ('ueta de este error, ('1 ,'mico 
"111' meree!' plenamente el nombre de tal. Probablemente podría aplicarse a 
l'Slr', "om" a otros ejemplos, un juido tle l'namllno 'lile nos IIl'ga por inter­
me,li .. de Salinas: .. El lenguaje de Valle Inclan no se caracterizaba por su 
I're"i.ión. Tuda .Iependía de 'lile las palBbra~ le sonaran o no le sonarun. Y 
,'onforme ni son, 108 d.ba un ~r.nlitlo .. I.PBDllo SALI."', ralle IlIcM,. vislo pOI' 
.,,. rorldllr'>$ (Rerorle, de prrll'''.', I'n I.ileralura r~pajjol" Siglo XX. Antigua 
l.ibrt'ria Rol)l'l~Jo. ~';,k", 19~9, pÁg. 120), 

• .:.10 "Ihilllo "u,le ~lIrrir I"On el .. ,.., tll' loo a,lverbios ml'ro y mt,'i,o, qul' 
I'~ .iempre run ... ionan "11 pi ledo ('011 ,,' valor pudo: ',lIero mrro,' inició los 
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En ciel'tas oportuuidades la aplicaciún puede resultar sorpren· 
dente, Es lo que ocurre dos veces con la palabra tilingo: ti En el 
filo luminoso de la terraza, petulante y tilingo era el quitríde don. 
Celes 1) 1, « los zapatos de charol, viejos y tilillgos .. ,)) 1, Tilingo, 
'tonto, ridículo', se aplica sólo a personas. En el primel' ejemplo 
citado, a causa del ad jeti vo que le precede y, sobre todo, de la 
primera aparición del cochecillo, que rueda (/ con morisqueLas ch· 
lechuguino 11 a, nos encontraríamos casi ante una personificación ~. 

podría aceptarse sin ningún reparo, Y en la última, aun cuando 
la confusión parece evidente, bien podriamos haHarnos anLe nna 
extensión de sentido perfectamente intencional 4. No seI'Ía exlraiio 
que algo semejante ocurriera con el funcionamiento de pela;úfI, 
'pobreza, extrema miseria': « La pela;ún de indios hacía rueda 
en torno a las farolas )) ., ti La pelazón de indios ensabanados,., 
saludaba con una genuflexión el paso del Tirano)) • .' e Toma aquí 
el valor de un colectivo como pobretería ¡l e Es una intensificación 
de la cualidad en primer plano? Pero en cualquiera de los do~ 
casos sería evidente la intención de hacer resallar con fuerza una 
miseria esencial. 

,Ii"cursos el Licenciado Sánchcz OcalÍa)) (SeglllHla parle, Libro primero, \' 1. 
~:l6). « Merito me platicaba del caso)) (ídem, Libro tl'rcero, IIf, g35) (Vioas,' 
Glosario). 

• Segunda parle, Libro primero, f, g!ll. 

• Quinta parle. Libro primero, Ir, looli. 

a Primera parte, Libro primero, VIr, gog, 

• Corno curiosa coincidencia de actitud artística y mental rrenll' a la~ ('osa_, 
'Teo que merece mencionarse el siguiente pasaje de un autor argenlino : " L .. 
están encarcelando: ese casi inr¡nito llanca dl' soledad ()ue se acavernaba hacl' 
poco, a la vuelta de la truquera confitería de « La Paloma .. , será rl'emplazad .. 
por nna calle tilingo, de tejas anglizantes ",(JORGE LUIS llOR(iES, E,'aristo ~fI­

rriegQ, Editor M. Gleiz<'r, Buenos Ain's, 1930, plÍg¡<. u-~3). En la Seda parle. 
Libro priml'ro, 11, 10:15, se lee: « Con l)uiebros tilingos se movía en torno ,11 
Tirano ... Es posible qlle en este ejemplo Valle Inclán haya IIsado el vocabl" 
con el ,'alor de algo « propio de \lna persona tilinga" (Garzón), cs decir, 1"01110 

"eflejo de lo interno en la actitud de un personaje. Quizá sea co",'eniente rl'­
cordar que en La Carie de los Mi/l/g/'os. la palabra tilinflo 5C emplea en rorma 
muy parecida: « El marqués, suscitado por el trole tili"go, vO),'ió los ojos a la 
pnerta ... " (Edición citada, tomo 1, Li~ro octavo, XVHI, ug5) .. 

• Segunda parte, Libro prim'ero, IV, g:l3. 

• Seda parle, Libro primcro, IY, 10:18, 
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Algunas palabras hacen pensar en una creación del mismo Valle 
quien las habría formado sobre la raíz de un americanismo. Lo es, 
quizá, el colecti vo 9aclwpia l! puesLo que una formación propia 
<le América hubiera seguido con preferencia la sufijación -ada. 
Menos atribuible a 'Yalle Ioclán, por Jo corriente de la formación, 
podría ser el adverbio chingadamenle; sin embargo, parece .perte­
neeerle '. Son suyas también dos curiosas e innegablemente inten­
cionadas formas - o def'OI'maciones - del voseo: « - e Te paré.~ 
lo lleve mero mero? )) 3; (( Di9á vo,~, no más, que tengo muy bri­
llantes e1ecutorias de macho para temCl' m1ll'muraciones ... " y el 
Gapl'ichoso 'apócope de lépero qne no se oye ni conoce en México 
(Ioude la palabm es usual: « En los portalitos, por las pulperías 
oc cholos y lepes, la guitarra rasguea los corridos de milagros y 
.Iadrones IJ :,. 

Pero Dosaparlal'íamos de su actitud literaria si nos colocáramos 
frente a Valle Inclán con cert'adas exigencias filológicas. En .~It 

habla de Amél'ica sólo debemos ver un instl'Umento forjado de 
realidad y fantasía con que un artisLa cumple su intención funda­
meo tal. 

LOS .\:IIER1C'\~ISMOS E:"I I.OS DI.\LOGOS y E:"I EL l\EL.\TO 

Henríquez L reiía nos ha seiíalado ya el habla de los personajes 
Gomo punto en que confluyen, en mayor propol'ción y con maJor 
\'ivacidad, las formas de uso americano. En efecto, Valle Inclán 
8e sumerge en el decil' diario, en la expresión coloqnial. pero 
~rech'ta una selección concon)e con la idea capital de su novela, y 

I Sl'gunda parle, Libro primero, IV, 923 . 

I Cuarla parh', Lihro 'Iuiulo, 111. 990. No.c cllcIl('nLra regislrado e" lo • 
• Ji"cionarios y en ~Ié,icl), .Ionde se emplcDIl palahras dc la misma familia, no 

"" usa Mlc adverbio. So.bre ellin9ado-a, la" común cn los insullos, \'alle InelfÍn 
IIb rormaclo un "n,"·" adverbio a la Rlanera de collde"oJtlfflfWI/!, endelllonifldo­

,"~ .. If' •• Lo que 811 M,··.ico se uoa con valor advorbial "S el giro .Ie la cl.i"[Inrla 
o( "ur"lIu,mo : ti,. 1 .. li:nada) : .. lo dejó de lo c1.i"!1udn ". 

, Cuarl.a par"', Lihro primero. VI, 965. 

• S • ..,lima parll', I.iloro llelfUOOO, 1, 105~. 

• • Tercrn parlr, Lilorfl prilO""" l. gi3. 
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en busca siempl'e de lo caracterizante quizá intente alguna vez. 
sorprendel' entonaciones y ritmos. 

Es pues en los diálogos donde los americanismos aparecen en. 
yerdadera pl"Ofusión. Afloran constantemente en boca de propios­
y extraños. Los oiremos en labios del gachupín, del descendiente­
de españoles. del ranchero, del indio, Y es curioso obsei"\'ar quié­
nes se sil'ven de ellos con más frecuencia, Si bien es natural oírlos. 
en las clases de menor catego l"Ía , ya no lo es tanto en licenciados, 
diplomáticos, jefes militares de carre.-a y allos magistrados. En 
cambio se ajustaría a un fenómeno frecuente el hecho de que espa-

" floles como Quintín Pereda, la All!fll/;l'ola y Celestino Galindo los­
~empleen hasta·ostensivamenle a veces, :puesen el :irimigran-le, pár­

ticularmente en el español iletrado, hay una tendencia marcada &. 

usar las expresiones características del lug81' en que se radica. Sin­
embargo, esta distribución, que parece no sujetarse a ningüD 
sistema, puede ocultar un propósito. Recordemos que el generosÜ' 
y casi místico Roqlle Cepeda no reCUl"fe a ellos y sólo se le SOl'­

pTende uno, muy excusable " de construcción: (( He recibido la 
visita de su ayudante, Señor Presidente, y recién la de mi antiguÜ' 
compaiiero Lauro Méndez.,. )) '. 

Pel"O es posible que podamos ahondar en \lU aspecto. Con fre­
cuencia palabras y giros amel'icanos se convertirán en reflejos de­
estados de ánimo o en índice explicativo de procederes y actitude8. 
~os señalal'án el contraste ,'iolento entre los discursos aparatosos­
y engolados de Santos Banderas, y sus explosiones agrias y chaba­
canas; sub.-ayarán la ruda voluntad del "iejo prisionero de Sanla. 
Mónica; pondrán de relieve la falsa amabilidad y el fondo despl'e­
ciativo y pusilánime del prestamista quien (( al rejo nativo juntaba. 
las suspicacias de Sil arte y la dulzaina criolla de los mameyes)) 3, 

Pero aunque los diálogos son los más ricos en giros y vocablos, 
las part1ls nanativas nos los ofrecen COIl frecuencia, El momento> 
<le duda que detiene a la mujer de Zacarías el Cruzado frente a la 

, El U", de recié/l scguido dc ,'crbos : . ,'eci':1I salió, recié" llegó, es común 
a todas las clases sociales y lo empican tanlo las personas cuItas como las i1e­
IraJas, 

• Séptima parl." Libro primcro, IV, 105,. 
s Cuarta parlc, Libro segundo, 1, Í!6¡. 
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tienda de Quintín Pereda, se llena con la visión abigal'l'ada del 
~scapal'llte (C luciente de alTacadas, jisto/es y mancuernas, guarne­
cido de pistolas y puñales, colgado de íianduLís y zampes lJ l. Y 
las aO"lomeraciones humanas afl'aidas por un acto político' o pOl" o . 

. las fiestas de Santos y Difunlós 3, la feria donde el antiguo plalead(~ 
compra el caballo que lo ayudará en su ven gaza " la presentación 
de un pel'sonaje como el Coronelito Domiciano de)a Gándara • son 
verdaderas concentraciones de americani"smos. Y lo son, también, 
las descl'ipciones escuetas que señalan, con bl'USCO ademán de­
índice ~xteudido, Jos elementos que quiere destacar 11 y aquellas. 
otras, Lmbajadas como una pintura, donde han cuajado movimiell-
11>S y.rol·mas, ol1>res y sonidos 7. 

Con todo es difícil señalar un aquí o un alli pam laapal'ición de 
americanismos en el texto. Están en todas partes. Y algo de esta 
masa avasalladora termina por infiltt'al'se en el vocabulario de Va­
lle Inclán. Influídos por el ambiente descrito podríamos no damos. 
cuenta de ello en Tirano Banderas. Pero pasemos algunas p¡"gi-" 
nas del Ruedo Ibérico. A veces los americanismos surgil'án de ellas. 
ya como cosa pI'opia, desvinculados por completo del medio y del 
hablante '. 

, Cnarla parte. Libro seguntlo, 1, 966. 

• Seguntla parle, Libro segundo, ], 928, 

• Tercera parte, Libro priml'ro, J, 943. 

• Cnarla parte, Libro sexlo. V. 995-996. 

, Tcrc4'ra parle, Libro primero, 111, 945. 

• Tercera part.·, Libro primero. J, 943. Cnarta parte, Libro sedo, VI, 998-

, PrilDera parle, Libro lercl'ro, 111, 916. Cnarla parl." Libro sedo, V, 99ti -

• C/licole (Obras completas, lomo 1, l.a Co,.'e de los Mila9"o$, Libro sCg'un-
.10, \I,IIII);c1li~a/o (Idem, X, 1236); mallcuerlla, (ri~a mi dlle,io, LilJn> 
"'gnndo, XII, 1 35!!) ; mo~/", ([.a CU"le de los Mi/agro" Libro seguntlo, XII. 
1111); pi,lo (Vil'a mi dlleño, Libro ¡,rimero, VI, 132j; Libro terc4'ro, XXI. 
l~o9; XXIV. d15; Lib.ro 'Iuinlo, XXYII, 1~8;; XXXIII, I~!lj); pioe/,n 
(t., GU"le de los Milagros, I.ihro ~'·gullllo. l\". ItIg6); liIi"go (ldem, Libr, • 
.. clam, X VIII. 1.2\)5); Irillt!a :(dem. Lihro '4'guutlo, X, 1105). Véase Glosa,.i". 

:\0 iudu~o lo. ra.aje~ que oc I'1'lier4'u .. la familia y a los .... ompalianlcs det 
mililar que n-greq d.! Cuba OA Corlt! ./1' 108 Mila9m,) o a'luellos en que ill­
&"nil'ne .. Ir"hanll .. ·.·rnoiude. \".lIíu {ri"o mi du,.ñ,,"\ l,nr'lue en "lIos la inlt'nciúla 
.'.ucaLi.a ,.,. •. , itlenle. 
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GEOGR.\FÍ.l DE LAS YOCES AMERICA!.'IA.S 

La procedencia de las formas elegidas es sin duda un problema' 
interesante. Aunque en el Glusario nos ocuparemos de ellas con 
detalle, nos delendl'emos brevemente en la pl"Oporción relaliva en 
-que aparecen. 

'Sobre unos cien vocablos y giros de uso muy extendido como 
chicha, petaca, petate, punta, /"ancho, jaguar, poncho, pendejo, elc., 
y otros limitados a dos o más países como tilingo, cachimba, me· 
~:ale, metate, reclÍmara, estar bruja, elc., al rededor de cincuenta 
son cOlTientes en México. De los que pueden seiialarse como par­
ticular-es de una región, unos cincue,nta son mexicanos, siete SOIl 

-exclusivos de Chile y de las regiones limÍll"Ofes', y de los oclto 
~ue podrían representar a la Argenlina, sólo cinco ·le pel'lenecell 
rigurosamente ". El vocabulario empleado por Valle InClán lielle, 
pues, una alta proporción de mexicanismos, pel"O la hábillrabazón 
de voces y frases, y la no menos hábil. selección de formas aguda­
~lamentc caraclerizanles en lo que respecta a las regiones menos 
A'epresenladas en esle aspeclo, es lo' que provoca en el leclor la 
"igol"Osa impresión de síntesis. 

EFECTOS ESTII.íSTlCOS 

Toda esta serIe de expresiones y construcciones de' Amél'ica 
interesa pOI' sí misma y por sus significados, pel"O m;Ís al'lO si Sl' 

~bserva cuáles han sido los giros y las palabras seleccionadas, a 
-q:né se refieren, en tomo a qué categol'Ías o intenciones se agl'l1pan, 
~lIál ha sido el empleo qne de todo ello se ha hecho. Trataremos 
de ordenar ese abundante caudal aunque no siempre pueda escin­
~:lirse netamente el funcionamiento de cada expresión en el conii­
nuo enlrelazarse de vibraciones más o menos colmadas de carga 
intencional. 

• Chamalllo, chupal/II, !IlIailla, piño, p¡"lIlo, /'010, IUllo/,. 

a Alorranle, !Iam·lto malo, loco de "erano, loco lindo, pap"/ón, La falllilia 
m'lcana, macofl,"w·. macaneador, allnqlll' frf'C'IIl'nLísima en el hahla argl·nLina. 

110 ~c limita a "lIa. 
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Algunos vocablos, muy pocos, desempeñan UI1 papel fugal. 
Cocol, fiadol', piocha, concho, muchachada, valen sólo por el des­
tello extraño y pasajero de ~u aparición. Todo su inLerés reside' en 

La instanlaneidad. 
Oh'as palabras aiíaden a su valor inll"Ínseco de americallismos 

una intención estético-decora ti va. A una de ellas se UIlen el mo­
vimiento y el color en una hermosa estampa: (( Por los crcpuscu­
Jares caminos de tierra roja ondulaban las recuas de llama.~ ... 11 '. 

A otras las vuelven especialmente significativas el momento y el 
lugar I!l\ que aparecen. Sólo· una vel emplea Valle Inchín la voz 
coyote, especie de lobo americano. Puesta en labios indígenas se 
~al'ga de intensidad dramática cuando se relata una fuga pt'eci­
pitada bajo las balas de los federales: (( Escapábamos a paso de 
coyote .... 1l '. En la Segunda parte, Libro tercero, VH, 911, se lee: 
« Los ("oruyos encendían su danza de luces en la bOl'fosa y lunal,ia 
geometría del jardín 11. Al confl"Ontar este pasaje, poéticamente 
;Jescriptivo con el que le precede, encontmD1OS la agria somisa con 
que Tirano Banderas responde a la (( cOl'dialidad avinada Il de r\a­
cho VeguiHas. Ambos momentos contrastan por simple yuxtapo­
sición y es precisamente el COCllJ'0 el elemento que subraya la di­
vergencia de situaciones. Algo parecido ocurre con la aparicillll 
pintoresca del jagual': (( Un vaho pesado; calol' y catinga, anun­
ciaba la proximidad de la manigua, donde el crepúsculo enciende, 
con las estrellas, los ojos de losjagltal'es. Il '. A lo ornamental se 
une la intención paralelística: la dureza y el salvajismo del hom­
hre y del ambiente natural, a pocos pasos uno de otro. Yel hom­
bre que aparece es nuevamente Santos Bandems, el Tigre de Za­
malpoa. La marihuana, pOI' fin, acentúa intensamente a través de 
:su nombre y de la evocación de sus efectos el co lor con gi ros de 
caleidoscúpica pesadilla y el extraño movimiento que caracLerizall 
(los momentos de la obm: (( Formas, sombras, luces, se multi­
plican LrenzándoSt', pl"Omoviendo la caliginosa y alucinante vibra­
ciún orienLal que resumen el opio y la mal'i/lIlllna 11 " (. El tif'mpo 

• Cuuta pad", Lihm ... du, \", 996. 

• Quinlll parle, Libro I('rl"l'm, 111, 1011. 

• l'rirul'ra rarl .. , Libro "'n-"rn, 11, 916. 

_ • l'rlClIRt1a parle, l.ilom I,riml'm, \"11, 9:.8 . 
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parece haber prolongado todas las acciones, suspensas absUl'da­
mente en el ápice de IIn instante, estupefactas, cristalizadas, ní­
lidas, inverosímiles, como sucede bajo la influencia de l'a ma,.i­
!turma)} l. 

Otras veces la intención que se agazapa lras el americanismo e!> 
irónica o crítica. En la Parte pl'imera, Libl'o tercero, IV, 918, 
Santos Banderas comenta con Sostenes Carrillo la actitud de Doña 
Lupita y dice: 1( Tiene mucha leh'a la guaina )1. La sustantivación 
de este adjetivo que significa adolescente, jovencita, permite a Va­
lle Inclán uno de sns juegos intencionales. Sumadas las palabra!> 
con (Jue dibuja al Mayor Abilio del Valle nos enconLramos con un 
aLildado oficialillo, incapaz y desleal, que sólo sabe acariciar pI 
"pirnlo chivoo)} de su barba' o lucir (( eltarras espuelas )1 3, Y 
cuyo múximo acto de heroísmo consiste en (( meter el facón a lo!> 
coquitos de agua ... con destre7.a mambí¡;)} '. Si pe'nsamos en el 
momento histórico que seiíala esta palabra - la guerra por la in­
dependencia en las Antillas - y los actos I'ealmente heroicos que 
lo caracterizaron, surge inmediatameille el contraste entre el con­
tenido y la evocación del vocablo y la insignificante acción det 
Mayor. Jinocul, 'asicnto de bejuco y palma', pl"Oporciona a Valle 
[nc\¡ín la ocasión de un triplejuego : la designación de algo por et 
nombre que se le aplica en América, la insistencia en la repetición 
dc la palabra como si quisicl"3 intl"Odncirla pl"Ofundamente en la 
mente del Icctor y, por lin, el hacer una cl'Hica o una observación 
agudamente intencionada. En la Cuarta parte; Libl"O tercero, 11, 
9iS, se lee: «( El Coronelito y Filomena d~scansaron en jinocales 
parejos ... Son lo.~ jin()cale.~ a,~ienlos de bejnco y palma, obra de los 
indios lIanel"Os.)1 Es imposible no reconocel' en esta descripción 
de diccional'io una parodia de la preocupación infantil que aqueja 
a muchos escritores - amel·icanos o peninsulares - quienes, ha­
biendo echado mano de una fOl'ma dialectal y temiendo no ser 
entendidos, recargan sus obras con pcsados paréntesis explicativos. 
La inLención de Valle Inclán I'esulta aún más clal"3 si se advierte 

I Tercera parle, Libro lercero, IV, 959' 

• Segurltla parle, Libro tercero, VI, 939' 

, Tercera parle, Lihro tercero, 111, 958. I 

• Primera parle, Lihro tercero, IV, 918. 
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que el sentido iba, .poco a poco, a desprenderse del texto mismo • 
y que es ésta la única palabra, dentro de una imponente ;cantidad 
de americanismos, que se aclara en forma inespemda y, por cierto, 
no poco socarrona. 

LA ShTESIS DE AMÉRIC.-\ 

Aunque algo de la idea sinteLizadora se cl~mple en los ejemplos 
~itadoitt.no es precisamente en ellos donde se la ve actuar con toda 
su carga evocativa. Se la ve en cambio en la creación geográfica, 
histórica y social de esta especie de sombrío Erewhon que es Santa 
Fe de Tierra Firme. Son las palabras las que van corporizando su 
figura en el espacio mientras la profundizan en el tiempo con un 
vaivén que se acerca y retrocede por distintos momentos de la his­
toria de América. 

Pero vayamos pausadamente dearuera hacia adentro. 
Santa Fe de Tierra Firme Liene un territorio en el que se acu­

mulan peculiaridades topográficas de algunas regiones del conti­
nente y de sus islas. Los indios de Filomeno Cuevas avanzan « pOI' 
los esteros de Ticomaipu II • Y caminan luego « por marismas y 
manglares )1 '. La manigua llega hasta los lindes de la ciudad 4 y 
nna vez, al menos, las pampas sUl'gen del texto para recordar las 
~xtensas llanuras sin ál'boles, propias de la América del Sur ", La 
presencia de algunas plantas - el huizache· y el maguey' - agre­
gará su Ilota al paisaje, y en el caso de los nopales se entrelazará 
~l aspecto una bella aunque ralsa compuación • : « ., .un cIego 

• Cuarla parll', Lihro tl'rCl'ro, 11,980; Libro qninto. 11, 988 , 

o Prólogo, l. 895. 

• Prologo, 1\'. 899. 
• Prim .. ra I,art .. , Libro tl'rccro. JI. 916. 
• Prologo, 111. 898. 
• Quinta partl'. Libro t,·rcero. 111. 1031. 

, Cuarla "artl' , Lihro primero, 111. 063. 
• Lo.< lIopa/r, "no til'1ll'n ning,'1II pureddo l'on pi ('3111Iel.bro lit' .ieh· braJo". 

l •• hoja " oval ..... chata 1 urno ... Pl'ro ha,. otros cactos l'n forllla de l'ancll'­
.. br08 "! de tut- "l' órgano, .:, posihle qua V.III' Inelán lo~ baYa confundido. 
Itero no -ería dndoAo que hubi .. ra ~("'rilicado la "l'rda.1 botáni("~ par. uliliaar 
'\lla pala"ra I'vo ... lin J. sin du .... ht·rmon. 
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cribado de viruelas rasgaba el guitarrillo al pie de los Ilopale.~, que­
proyectaban sus brazos como candelabros de Jerusalén)) 1. 

Tal sería el escen3l'io donde transcurren los tres días de la trama. 
Pel'O hay otro, ámbito mayol' solamente aludido, de fuerte tras­
cendencia por las asociaciones que provoca. En la Cuarta parte, 
Libro primero, 11, 962, Valle Inclán nos dice que u En los bordes. 
cenagosos picoteaban grandes cuenos, auras en los llanos andinos. 
y zopilotes en el Seno de México)), La ubicación geográfica de la. 
\'oz no es exacta " pero no es eso lo que interesa. Lo importante 
allí es, además de la mención del ,pájaro, la referencia aparente­
mente accidental a toda una región americana. Conviene compa­
rar este pasaje con aquel en que se habla de (( Las regiones bolivia­
nas del caucho)) '. También en él la carga de significación está en 
la referencia simultánea. En esta última apunta a un país sudame­
ricano y a UD comercio de historia dramática, que agitó tambi.én 
a otras como Colombia, Venezuela y Bras~l. Y el hecho de que uo 
hombre vista simultáneamente u pOllcho y chapalla, bolas de pol,.~ 
y espuelas ... )) 1, indica la intención de seiíalar rápida pero precisa· 
mente los países y regiones en donde .sirven de indumentaria y 
que se reúnen así en UD primer plano evocativo. 

Es quizá la policromía y abigarramiento de las ropas uno de los. 
aspectos que nos permite ver con mayol' claridad el propósito de 
construir una América en síntesis. Una recorrida por la fel·ia nos. 
muestra que u Cedl'Os y palmas sel'vían de apoyo a los tabanques. 
de jaeces, facone.~ y chamanlos» r,. El escaparate de Quintín Pereda 
ostenta (1 jislo/es y manClte,.na.~ » •• Según su mujer que usa hipil, 

Zacarías el Crnzado sólo ha dejado u unos guaraches para qlle los. 
herede el chamaco)) ;. Algunos personajes visten guayabera, y el 
jipi protege a comerciantes, potentados y diplomáticos del abra­
sanle sol de Tiel'r3 Caliente. 

I Primera parle, Libro primero, VIII, !)O!). 

• Véase Glosal'Ín. 

, Sella parle, Libro lercero, IV, 10~6. 

• Cuarla parle, Libro sexto, VII, 998. 

B Cuarld parle, Libro sexto, V, 995. 

• r.uarla parle, Libro segundo, 1, 96ti. 

, Cuarla parle, Libro cuarlo, 111, 985. 
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También se advierte la voluntad sinte.tizadora en los alimentos. 
(llIe se nombran: cucol, enchilada, lamal, chicha, . tortilla; en los. 
objetos que se lIsan a dial·io : petaca, cachimba, mecate, reala, re­
benque, metate I ; en el -entremezclado cil'culal' de las monedas';. 
en las actividades desempeiiadas por hombres' y mujeres; aba­
""oleru, ranchero, r·ecaml!rera, madrola, mucama, caballer'lllgo .. 
rabona, rondín; en los edificios o propiedades que habitan: jacal, 

/'ftncllO. 
Como centro de esta sel,ie dé círculos encontramos á los hom­

In'es mismos. Las más diversas figuras típicas americanas, el charro­
represenlativo de Méx.ico y el jarochrJ vel"3cruzano ; el pelado, lipo­
popular de las clases bajas mexicanas y su hermano chileno, el 
/,oto; el cholo de amplia evocación y la china caminan a la par pOI~ 
Santa Fe de Tierra Firme, Y no falta la alusión al gaucho malo, 
cuyo recuerdo nos lleva hasta las fuertes páginas de Facundo. 

Sobre esle conjunto pesan fuel'zas y acontecimientos hislóricos. 
coslumbres y maneras ancestrales que Valle Inclán no descuida y 
que tienen su expresión más perfecta en las palabras con que se las. 
presenta, 

Ya hemos visto cuál es la evocación que nos trae el vocablo 
fUambí(s). Otras dos palabras nos traerán también a la memoria 
úpocas de perturbación y angustia padecidas por los pueblos ame­
ricanos. Montonera 3 nos habla de las guerl"illas sudamericanas. 
(lue pOI' mucho liempo - hasta fines del siglo pasado en algunos. 
países - sacndiel"Oll los cimientos de las jóvenes naciones e impi­
diel"Oll su rápida organización. Plateado I revive para México aiio~ 
de \el"lladel'a inquielud. Los plateados fueron bandidos poderosos, 
lIIás podel"Osos. muchas veces, que las mismas fuerzas federales, 
H ' •• bandidos que II - ex.pJica Altamil'ano - (( hacían ostentación 
exagerada de adornos de plala en sus vestidos, y especialmente en 
sus sombl'el"Os, lo que les había valido el nombre con que se cono-

I El melrlle "". inlrodm:c, Rllcrnú~, ('11 IIn inlorior humilde donde I"S casi d 
IlIIi"o mobiliario, 

• T~ mnnecl.s rirrul ... por Santa Fe de Tierra Firme: d 6ulil'io/l1) (noli"ia)~ 
,·1 //olí ... r ~ \"c·n ... u .... ) '1 ,,1 IVI (Perú), 

• s..~nd. pule, I.ibro len:ero, ,'1, 940, 

• I CII.". pulr, Libro ruulo, 11. 983• 
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~ían en toda Ja Repltblica. )) l. Y el mismo Altamirano nos dice: 
(( El carácter de aquello~ plateados ... fué una cosa extraordinaria 
y excepcional, una explosión de viciQ, de crueldad y de in~amia 
~omo no se había visto jamás en México. )) l. 

Las costumbres y formas de vida peculiares, por lo general an­
tiguas, explican también el ambiente. El rápido vistazo a las acti­
vidades de Zacarías, con que se abre la Cuarta parte, pone cntre 
~us manos jícaras y güejas, productos de la industria indígena, y 
~l recuerdo del ñandu/Í " el tenue encaje cuya trama imita Ja per­
Jccta y delicada tela de una araiia silvestre, nos a,cerca a un trabajo 
.que, durante años, fué casi exclusivo de la mujer parag1Jaya, La 
~ostumbre de mascar hojas' de coca, costumbre que da visos pe­
~uliares al carácte¡' indígena, encadena a su mención relaciones 
teniloriales e históricas pues Tirano Banderas u En el Perú había 
hecho la guerra a los españoles, y ,de aquellas cámpañas venía le la 
~ostumbre de rumiar la coca ... J) '. La llama, tan unida al indio 
por su utilidad, permite a Valle lndán la intercalación de una 
ceferencia a la vida de Jos hombres cobrizos del Altiplano: « Los 
indios, trajinantes nocturnos, entraban en la ciudad guiando re­
~uas de llamas .. , J) '. Pero es sin duda el maíz el que nos lleva más 
lejos en la evocación. (1 Únicamente masa de maíz entró en la carne 
<le nuestros primeros padres )), dice el Popal VlIh, \1 de maíz 
.amarillo y de maíz blanco se hizo su carne; de masa de maíz se 
61icieron los bl"31.OS y las piemos del hombre. )) '. Ligado a su 
<origen, el maíz se manticne como base de su alimenJación :. Valle 

• IGlfACIO M.~IIUEL ALTAmRAllo, m Zarco, Colección Austral, E~p. í.alpc, Bue­

.1OS Aires, 19&0, págs. 29-30. 

< Obra cilada, pág. 15. gn lo que se refiere al concepLo que Valle Incl,ín 

ti"ne Ile los jefes de los plateados en TirclIlo Hande/'as, yernos un cambio Lolal si 

los comparamos con los banclidos generosos que Cjuiso presentarnos en SO/lata dI! 
E.~líu. 

3 CuarLa parte, L¡lIro segundo, 1, 966. 
• Primera partp. Libro primero, lB, 901-90l. 

• Tercera parte, Libro tercero, VI. 961. 

• Popal Vull, las antiguas IIis/O/'iCls del Quiché. Traducción, introducción y 
IlOtas de AORI.\II RECIIIOS, BiblioLeca Americana, Fondo ele Cnltura Econ{,mica, 
México, Ig4¡, pág. 188. 

, Véase PEDRO HE'IRtQUIlZ UREÑ~, Histo,.in de In cullura elllaAm.!,.ica '.ispánita, 
(:olecc. Tierra Firme, Fondo de Cultura Económica, Móxico, 194¡, pág. 36. 
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Indán lo suma. a su vocabulario americanista con clara visión de 
~fecto en un pasaje donde se entrelazan la referencia al alimento y 
una interesante comparación. Se habla del maíz en relación con la 
palabra esquilero, 'estalliElo', que proviene de esquile, '·maíz de 
roseta': « ••• y al poco rato no más se oía el e8quilero, y el esqui­
lero, y el esquilero,· como cua~do mi vieja me tostaba el máiz)) l. 
Bajo la monótona repetición de esta palabra - que cae tres veces 

-en el oído CO.n insistente golpeteo de lluvia i-igrda, marcando la 
otrayecto('ia del disparo abierta por el plomo y su brusco choque 
final - s~ñtimos algo más qul'l efectos auditivos y de movimiento . 
. Es la psicología del nan'ador lo que se nos muestra, psicología 
mucho más clara en el pasaje completo, y en la que atisbamos un 

.quietismo íntimo con alternancias de resignación y rebeldía. 

I.OS NOMBRES PROPIOS 

Es necesario no olvidar la especialisima resonancia que liene 
~n el texto un conjunto de nombres propios relacionados con el 
ambiente que quiere evocarse. 

A.lgunos de ellos son reales y funcionan como elementos asocia­
tivos con personajes y circunstancias de América. De ('egreso a su 

-casa, Filomeno Cuevas encuentra al Coronelito de la Gándara 
tocando la guitarra y en broma le dice: « Haces tú pendejo al 
Santos "Ve9a ,) " es decir, al cantor popular de larga fama en la 
:leyenda y en la literatura de la Argentina '. También se nos habla 
de una Fray Mocho, pe(·iodista·. No me atrevería a asegurar que 
-es le personaje trate de recOl'darnos al periodista argentino que 

I Quinla parle. Libro lercrro, '., 10U. Comparaciones semejantes no son 
desconocidas en la literatura gauchesca rioplatense. Vtla!e Martí" Fie/'/"O, edi­

<iÚII, caludio, nola~ ., vocabulario de ELBUTBRIO (o'. TISCORIIJ.\, Losada, Buenos 
Aires. 1941. Dola al "eRó :;3j- de 111 Primera parte, pág. lI,;,3. 

• Cuarla pute, ~ibro quinlo, 11, 988. 

• BAnoLo1l1Í Mln .• , A Sanltll Vega. Palador de lo Pampa, en Armunías de la 
Pompa; HILUIO A!!CUUI, SontOl Vega o l..os Melli:os de L.a Plo,.; l\APABL 
.o.UG&DO. So ,1101 l'ego. 

• ~.pnda parle, Libro primero, VI, 91¡ ; Libro $egundo, ' •• 918 ; 111, 9'9' 

ti 
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recllrÚó a este pseudónimo " pero es indudable que el hecho de­
que se reúnan en un solo nombre, al que no le falta popularidad, 
las características de Fray y de Mocho, tiene especial significación 
para Guatemala y Chile, donde se llama mochos a los religiosos. 
menores, o para México, donde se designó en la misma forma a" 
los conservadores y católicos !. 

A la verdad, no siempre importa mucho a quién están re.feridos. 
los nombres. Lo que sí importa es el nombre mismo y 10 que él 
puede recOl·dar. Zacarias el Cl'Uzado llama Po/jirio a su perro • y 
el lector piensa inmediatamente en"uno de los más famosos caudi­
llos mexicanos, no por una caprichosa asociación del momenlo,. 
sino porque hacia ella lo arrasLra precisamente la intención dd 
libro. 

Pero hasta ahora lo evocado ha encontrado apoyo en nombres­
reales, existentes. Otros, no menos evocadores, ¡'esllltan de una 
personal elaboración de Valle Inclán. Los peoues de l"ilomen/> 
Cuevas, que avanza hacia la ciudad para libl'8r al país de SanLo~ 
Banderas, cruzan pOI' los esteros "de Ticomaipu'. No es difíci I 
reconocer en esla combinación el recuerdo de la batalla deMaipÚ " 
librada en Chile contra las fuerzas realistas por el ejército liberta­
dor Ol'ganizado por San Martín, Un indio relatal'á la denota de· 
Cllropaililo • e inmediatamente recordaremos el desastre de Curll­
paylí ;. sufrido por las tropas de la Triple Alianza - ArgenLina, 
Brasil y Ul'Uguay - en su lucha c~ntra,él Lirano pal'8guayo Fran­
cisco Solano López. Procedimiento par~c~do al empleado con este" 
ültimo nombre es el qne ha seguido Pl\~ formal' otl'OS Lres que 
escapan compleLamente a la realidad hist6rica o geográfica pero 

I JosÉ S. iLHREZ, Fray ModiO, debe ~u popularidad más que a su Viaje IIr 
país de las matreros a las escenas poi''t"cíills publicadas en" Cal'as y Cal'etas, rell­
lIi,la~ lurgo en volumen con el nombre de Cuel'llos de Fray Mocho. 

• Menos dudosa es la idenlidad del 11 Cisne (le Nicaragua n, diplomálico, !.le­
rJlH~ se nos habla en la Séptima parle, Lihro tercero, 1, 1055. El personaje a.. 

'I"ien se alude es claramente el poeta Ruhén Darío. 

a Cuarta parLe, Libro sexLo, 11, 993. 

• Prólogo, 1, 895. 

• ;, de abr~l de 1818 . 

• Quinta parte, i.,¡bro tercero, HI, 1021. 

, 22 de sí'pticmbre de 1866. 
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que siempre nos dicen algo. En la Cuarta parte, Libro primero, 
H, 962, leemos que (( Zacarías el Cruzado trabajaba el barro, estili­
lando las flÍ.nebl'es bichas de chiro"mayolt y chiromecas 11 y en la 
Primera parle, Libro primero, III, gd2, se nos cuenta que (t algu­
nos soldados, indios eomaltes de la. selva, levantaban los ojos l) hacia 
lIn alabo de colores. Aunque ficticios, es su cal'aclerística fomia-o " 
ción la que nos lleva hacia nombres reales, chichimecas y comall-
¡"hes, por ejemplo. 

". " LO COLOQUIAL" 

De los tres grupos en que puede dividirse lo que respecta a lo 
coloquia}, es decir, la pronunciación, el vocabulario 1 y la sinta­
xis, Valleloclán sólo ha reflejado intensamente el segundo. Del 
primero y del tercero los ejemplos son escasos. 

Dos pronunciaciones distinta~ nos presenta Valle Inclán y en 
ambas sólo ha l'ecogido lo que de primera intención impresiona 
al oyenLe. Una aparece en el I( lírico floripondio de ceceles 1) que 
nos ofrece « el negro catedrático II '. Más se insiste en ciertas pecu­
liaridades de la pronunciación americana, pero sin que pueda 
sorprenderse intención alguna de sistema, a no ser que el que se 
ha propuesto Valle Inclán sea el de deslizar uno que otro ejemplo 
sin ánimo de insistir en ellos. Es indudable que ha querido señalar 
IIn ,~eseo - no sé si el americano o únicamente la peculiar s mexi­
cana - y sus propias palabras lo revelan: (( La voz del indio, 
lhíida de eses y eles se inmovilizaba sobre una sola nota 1) s. Pero 
en el relato de Indalecio Santana, al cual se refiere el comentario 
precedente, sólo encontramos dos palabras, balasel'a y huisache, 
(Ine parezcan indicar el seseo, y la segunda nos resulta un ejemplo 
Jndoso pues su ortografía es doble. Es también a indios a quienes 
les oimos balasera " mama,~jla s y jefesilo ". No es raro que Filo-

I ~o quiero decir con esla limilación aparenle que los elementos ya esludia­
,I,)< l'§capen a lo coloquial, pero t'n cAle gr~po seleccionaré los más caraClcrís­
,",,. de In di.tinlas conversaciones, 

• PrólDSO, IV, 900. 
• Quinta pule, Libro tercero, ._, 1021, 

• PrúloSO, 11, 897. 
• Cuula parle. Libro lI!'IIo, VII, 1000. 

• pt."""B". 11. 8g5 . 
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recurrió a este pseudónimo " pero es indudable que el hecho ue­
que se l'eúnan en un solo nombre, al que no le falta popularidad, 
las características de Fray y de Mocho, tiene especial significación 
para Guatemala y Chile, donde se llama mochos a los religiosos­
menore's, o para Méx.ico, donde se designó en la misma forma a. 
los conservadores y católicos '. 

A la verdad, no siempre importa mucho a quién están re.reridos­
los nombres. Lo que sí importa es el nombre mismo y lo que él 
puede recOl'dar, Zacarias el Cruzado llama POl'jil'io a su perro • y 
el lector piensa inmediatamente en'uno de los más famosos caudi-· 
\los mexicanos, no por una caprichosa asociación del momenLo" 
sillo porque hacia ella lo arrastra precisamente la intención del 
libro. 

Pero hasta ahora lo evocado ha encont1'8do apoyo en nombres­
reales, existentes. Otros, no menos evocadores, ~'esl\ltan de una 
personal elaboración de Valle IncIún. Los peones de l"ilomeno­
Cuevas, que avanza hacia la ciudad para librar al país de Santos.. 
Banderas, cl'llzan por los esteros 'de TicomaipLL '. No es difícil 
reconocer en esLa combinación el recuerdo de la batalla deMaipú "" 
librada en Chile contra las fuerzas realistas por el ejército liberLa­
dor organizado por San Martín, Un indio relatal'á la denota de· 
CUl'opaitito • e inmediata mente recordaremos el desastre de CIlI'IL­

paytí 7, sufrido pOI' las tropas de la Triple Alianza - Argentina, 
Brasil y Ul'l1guay - en su lucha c~ntra,el tirano pal'aguayo Fran­
cisco Solano López. Procedimiento pare:óido al empleado con esLe 
t'altimo nombre es el que ha seguido p,,~ formal' otros tres que 
escapan completamente a la realidad histórica o geográfica pel'O 

I JosÉ S, .hVARIlZ, F,.ay Mocho, debe Sil popularidad más que a su Viaje "r 
país de los mat,.eros a las escenas potl'C1ills publicadas ell' Cal'lIs y Cal'etas, rell­
ni,las IU1'go en volnml'n con el nombre de Cuel'llos de Fray Mocho, 

s Menos dudosa es la identidad del f< Cisne de Nicaragua ", diplomático, de­
'l11e se nos habla en la Séptima parte, Libro tercero, [, 1055, El personaje a. 

(I',icu se alude es claramente el poeta Rl.lbén Daría, 

• Cuarta parle, Libro sedo, 11, 993. 

• Prólogo, 1, 895, 

• :> ~Ic a""¡1 de 1818. 

• Quinta parte, t,¡bro tercero, 11[, 101lJ, 

7 1I11 (le sl'ptiernbrc de 1&;6, 
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flue siempre nos dicen algo. En la Cuarta parte, Libro primero, 
n, 962, leemos que (( Zaoarías el Cruzado trabajaba el barro, estili­
zando las flínebl'es bichas de chiro'mayos y chiromecas)) y en la 
Primera parte, Libro primero, III, 902, se nos cuenta que (( algu­
!lOS soldados, indios comal/es de la selva, levantaban los ojOS)) hacia 
nn alobo de colores, Aunque'ficticios, es su caraCterística fornia-o -
ción la que nos lleva hacia nombres reales, chichimecas y coman-

ches, por ejemplo, 

.... 
1.0 COLOQUIAl.' 

De los lres grupos en que puede dividirse lo que respecta a lo 
coloquial, es decil', la pronunciación, el vocabulario 1 y la sinta­
x'is, Valle Inclán sólo ha reflejado intensamente el segundo. Del 
primero y del tercero los ejemplos son escasos, 

Dos pronunciaciones distintas nos presenta Valle Inclán y en 
ambas sólo ha recogido lo que de primera intención impresiona 
al oyenle. Una aparece en el l( lírico floripondio de ceceles)) que 
nos ofrece « el negro catedrático)) l. Más se insiste en ciertas pecu­
liaridades de la pronunciación americana, pero sin que pueda 
sorprenderse intención alguna de sistema, a no ser que el que se 
ha propuesto Valle Inclán sea el de deslizar uno que otro ejemplo 
sin ánimo de insistir en ellos. Es indudable que ha querido señalal' 
lID .~eseo -- no sé si el americano o únicamente la peculiar s mexi­
cana - y sus propias palabras lo revelan: (( La voz del indio, 
Ihíida de eses y eles se inmovilizaba sobre una sola nota)) '. Pero 
en el relato ue Indalecio Santana, al cual se refiere el comentario 
1 lI'cceden te , sólo encontramos dos palabras, balasel'a y huisache, 
(Inc parezcan indicar el seseo, y la segunda nos resulla un ejemplo 
undoso pues su ortografía es doble, Es también a indios a quienes 
I~s oímos balasera " mama.~ila • y jefesilo ". No es raro que Filo-

, :'io quiero Jecir con esla limitación aparente que los elementos ya cstudia­
,1 ... e.rapen a lo coloquial, pero «>n este gr~po seleccionaré los mlÍs caraClerls­
,'00 Je la. distintas conversaciones. 

• Prologo, IV, 9OÓ. 
• Quinta pule, Libro tel'C8l'O, ._, 1021. 

• Prólogo, 11, 897. 
• Cuuta parte, Lilwo sedo, \'11, 1000. 

• P~',IoB", 11, 805. 
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meno Cuevas diga mamasita 1, puesto que tal tipo de pronuncia­
ción es común a todas las clases sociales, pero sorprende un poco 
oírlo en boca de Quintín Pereda " aunque dadas las caracferísticas 
de la obra no puede considerarse como incomprensible. Hay tam­
bién en el texto ejemplos de cambios de vocalismo; pidazos " 
coidame ' y el extendidísimo pior ., limitados los tres tÍ.nicamente 
a indígenas. Máiz • es el único caso de desplazamiento acentual 
que encontramos en el texto. 

El movimiento de los diálogos, su colorido mismo, resulta 
muchas veces de la intercalación de f¡'ecuentes expresiones colo­
quiales, que también aparecen en las partes narrativas. Formas de 
lratamiento: valedor, mamacita, taita, mi viejo, niño-a, manís; 
hipocorísLicos: Chucho, Lupe, Nacho; adjetivos como chula, 
encuerado, morocha, ñato; verbos poco populares en Espaúa pero 
corrientes y vulgares en América: dilatarse, platica;'; inflexiones 
verbales como garanto, garanta; fórmulas interjectivas de llama­
miento e insulto: lindele, che, hijo.~ de la chingada; expresiones 
de despedida y de duda: nos vemos, i pues Y quién sabe!; adverbios 
como horita, mero, merito, lllego luego; una familia de palabras 
como macana, macaneador, macanear o el sustantivo papelón, 
descriptivas la primera y la última de la actitud espiritual y expre­
siva de los porteños' ; la abrumadora pl"Oporción de diminulivos, 
<jue intenta copiar una supuesta modalidad de México, pero que 

• Cuarta parle, Libro séplimo, 11, I"OO:L 

• Cuarla parle, Libro segundo, IV, 9j3. 

• Cuarta parle, Libro séptimo, IV, 1003. 

• Cuarta parle, Libro sexto, V, 996. Véase PEDRO HENniQUEZ UnEÑA, Dalos 
sob"e el'wblll populclr de Méjico, BDH, IV. pág. :190. 

• Cuarta parle, Libro selto, VII, 1000. Pior es vulgarismo general en toJa 
América. Véase BDH, 1, pág. 341, nota :l. 

o Quinla parle, Libro tercero, V, 10:1:1. Vi'ase AlIJADO ALO~50. Cambios accn­
tualc.f, en Problemas de dialectología hispanoamericana, 1 (BDH, 1, 31j Y 
s iguien les). 

, MlJcana: AMADO ALono, El problema argentino de la lengua, en El p"obll'ma 
de 111 lenguCl en América, Esp. Cal pe, Madrid. 1935, págs. 95-96. Recuérdese 
(Iue con esla palabra se identifica al ar-ij'WlLino en muchos textos. Papelón: 
AlIJÉ RICO C4STRO, La peculiaridad lingüística I"ioplatense, Losada, Buenos Aires, 

19t1l, pág. 136: " El riesgo es lo que tanto espeluzna al rioplatense; el pa"pe-
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es común a muchas hablas l:urales .', o los frecuentes aumentativos 
a la manera de aquel país ji, proporcionan al texto sus tintes parti­
culal'es. A todo esto aún podemos aiiadir las locuciones. Algunas 
están muy extendidas: ti,. guagua, dar changüí; otras son más 
limitadas: hacer pendejo, estar o andar bruja, cebar mate; otras 
están restringidas a un solo país: hacer cóleras, ver chuela, ser 
buena reata (México), loco de verano y locó lindo (Argentina) 3. 

Algunas de las palabras empleadas por Valle Inclán son comu­
nes por su sentido ta·nto al habla popular española, como al habla 
popular d'e ciertas regiones americanas que recibe de ellas una 
coloración intensa ya que no peculiar. Es lo que ocurre con el 
vel'bo mercar i, ·.0 el adjetivo chaparro s, que si bien no pueden 

lón)J y pág. 153: ,~No se incluye en lo anterior papelón, del portugués pope­

!.io, adopción ql,le rima plenamente con la actitud de recelo social en que vive 
el argentino,. siempre temeroso del qué dirán, un síntoma más de la ausencia 
de normas internas y firmes >l. 

I Véase AMA.oO A.LONSO, Noc~ón, emoción, acción y fantasía en los diminutivos, 

en El artículo y el diminutivo, Edición de la Universidad de Chile, 193í. 
(Se publicó antes en VKR, 1935, VIII, 104-1:15.) Por ser poco accesible el 
folleto citaré un pasaje ilustrativo: «... la abundancia del dimiriutivo es un 
ra~go de lo regional, del habla de las regiones en cuanto que se oponen a la 
general. Y como esta oposición es mayor en los campos que en las ciudades, es 
el diminutivo, sobre todo, un ra~go del habla rural» (pág. 5:1). 

• PEDRO HENRíQUEZ UREih, Datos sobre el habla popular en Méjico, BDH, IV, 
pág. 3:13. 

• Loco lindo se caracteriza también por la peculiar resonancia valorativa de 
la '·oz lindo, estudiada por Amado Alonso en El p,·oblema de la lengua en Amé,.i­

~a, púgs. 95-96 y que no ha pasado inadvertida para Valle Inclán, puesto que 
la encontramos funcionando en otro pasaje: « i Sabe, amigo, que habla lindo 
el doctor SlÍnchez Ocaúa ! » (Quinta parte, Libro primero, V, 1009). 

I " Beatos y chamacos mercan los fúnebres barros ... lJ (Tercera parle, Libro. 
primero, 1, OUJ. M""'tTEL G. REVILLA, en Provincialismo. de expresión en Méxi­
~o I BDH, IV, pág. 193), lo soriala como 'peculiar do e-e pa(s. En efeclo, t'~ 
IIIU~ ,'omlio en el h.bl. popular muicana. pero no es elClusivo. CC. : «¿Quién 
me merca CIlla maquinar,ia ~ » (M&III .... 0 AZlJBL&, LO& de abajo, Ediciones Bola~, 
~1';lico, 1941, pág. 117). " Pos 101 que &cng.n monito~, a cinco centavo~, y lo~ 
.. Iro ..... se loa do, ele pilón si me los merca Lodo~., (ftUm, pág. 14í) . 

• .. . "'Iilio P.lmieri en primo de l. nin. ranchera: Rubio, chaparro, petu­
lante .. (Prólogo, 11, 806). "Er. el que lan caslizo .postillaba un vin.lero 
.. "",tan; ... , eMparro '! nesrole ... ., (Primen p.r"', Libro primero, ", 904). 
I .... ,·IN es guner.1 en ""mórica, peM mlly c.ncleri~liea en M.hieo y Gualemala 
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coosidel'arse como voces propias de Américn, hao sido senlida,~ 
por Valle Incláu corn~ algo característico Y pOI' ello las ha incor­
porado al.teJ.to l. " 

Hemos dicho que no faltao ciertas características sintúclicas. 
Valle Inclán recoge peculiaridades americanas del no má.~ y el mI 
más 'lite • y de recién 3, Eo lo que se refie¡'e al voseo nos enconlm-

(Véanse lo~ diccionarios de MA.LA.RET, SAa'TAloIA.RÍA, RAMos T DCAnTIl y Sd,REZ ; 

véase también l\h~uEL G. REVILLA, arlículo citado, págs, 191-192, (Iuienlo 
considera de otro origen), 

I Algo parecido debe haber ocurrido con el "crbo desapa,.ta,., que es una 
antigua voz espaJiola (HE!lRfQUEZ UI\IlÑA, Datos sob,.e el habla popula,. de Méjico, 

BDH, IV, pág, 315) yse oye todavía en Murcia, Exlremadurá y León (ALIIIlI\TO 

SEVILLA, Vocabulario murciallo, Murcia, 1919; JUSTO GA.Rcí .. SORIAa'O, Voc(Jbu­

IR/'io del dialecto murciano, Madrid, 1932 ; ALO!'lS~ ZAMon .. VICIlN'l'E, El habla ,,~ 
Mé,'ida y sus cercallías, IlFE, Anejo XXIX, Madrid, 19&3, pág, gl; JosÉ DE 

L"M"a'O y BEl'IEITE, El dialecto vulgar salmantillo, Salamanca, '915; SANTIAGO 

ALono G"RROTE, El dialecto vulgar leon.!s hablada en Maragate,.ía y Tierra d,· 

Astorg", Instiluto Antonio de Nebrija, Madrid, Ig&" pág. 2('10), E~ comllO ('11 

Centro América y las Antillas (SAa'TAM.~Rí."·, G"GI!lI; también lJEa'RíQt;EZ VIIE­

h, El e~pañol en Santo Domingo, BDH, V, pág. 'gg). Echeverría lo· registra ell 
Chile, "La chinita, en el fondo del jacal, ~C mele la teta en el hipil. dl!sapa,.­

talldo de su lado al crío que berrea» (Cuarla parte, Libro primero, 111, 963). 

Gf. : " ... 0 los apartas por las gíienas ... o los desapal'to yo por las malas .... ' 

(MIGIJEL :\.IIGEL Así'URIAS, Hombres de maí:, Losada, Buenos Aires, IgII!). 
póg. 113). 

En cuanto a la~ etpresion'ls americanas, choteo, cachimba y de gUClglla, el dol'­

tor Zamora Vicente me informa que son generales en EspaJia, pero ~i bien en la 

última se siente el e:\Oti~mo, no parece ocurrir lo m¡smo con las olra~ do;. 

Es probable que Vallo Incláu las oyera en Espalia y las reencontrara en Am{o­
rIca, 

• Los ejemplos son frecuentrnl en el texto. Véan5e HIla'RíQUEZ UREXA, noLa a 
E, C. HILLS, El español de Nuevo!.1éjico, BOR, IV, págs, 61-62, 1I0la 3 ; 

CHA.RLES E. KUT, Americaa-Spanish Sy/lta;r;, l!niversity of Chicago Prc~~, Ig~5, 

pógs, 313-317. 

• Primera parte, Libro primero, V, 904; VI, g05. Cuarla parle, Libro 
cuarlo, 11, g83, Quinla parte, Libro segundo, JI, 101&, Selta parle, Libro pri­

mero, V, 1030. Séplima parte, Libro primero¡, I V, 105,. V éanse ÁIIIGEl. RosElI­

IIL.\T, Notas de morfología dialectol, BDH. n, pág, 17& Y ELEI3TERIO F. TISCOR­

~IA., La lengua de "Martín Fierl'o», BDH, 111, pág. 197, A propósilo del uso d,' 

recién nos dice KA.!IIY en l.a obra arriba citada: "Now such conslructions hav" 
oflen been considered AI'gentinisms. This is a misconception. Whilc, lo be surc. 

Lile usage is mosl widespread in Lhe River Plate region, it is common in 
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mos con un hecho curioso. En la pl'imera lecLma nos impresiona 
-<:omo frecuentísimo, pero el análisis nos depum una sorpresa. Si 
bien en el habla de los personajes oímos las formas más típicas del 
l'oseo " observamos que !lsan también, ya solas, ya alternando 
con las pl'imeras, las formas usuales de los verbos en segunda per­
-sona del plmal acompailaclas por la variante pronominal vo,~, Es­
tas formas son populares en algunas regiones americanas " pero 
< habrá alcanzado Valle Inclán a sorprendel'las durante su gira de 
J 910;) Aún sorprende más que la mayoría de los personajes, in-

-<:Iusive l~ indios, empleen por lo general un correctísimo tuteo, 
Es probable que la impresión inmediata resulLede las circunstan­

·cias en que aparece el voseo y de los persbnajes que Jo usan, La 
-<:ólera reprimida o furiosa de Santos Bandel'as 3, la il'a que hace 
saltar a la mujer de Zacarías del respetuoso usted al insultante vos', 
los estallidos de resentimiento del Cruzado fl'ente a Quintín Pere­

-<la " son estados de ánimo que provocan la aparición del voseo, La 
·ocasionan también ciel'los "tipos de relación amistosa o de paren­
tesco : de vos se tratan Lupita la RománLica y Nacho o, de vos trala 
~a mujer de Cuevas a su marido " la hija de Velones a su padre· 
y Santos Banderas a su hija", de t10s se tratan los diplomáticos del 
U l'Uguay y del Ecuadol' 'o, Pero aún cuando éstos pueden conside-

~hile, Boli,-ia, PefU, and Ecuador. Elsewhere il is rare, bul a slray ')xamplc 
may be found today among writers as for norlh as Mexico. " (pág. 3:.14). 

I ELEUTERIO F. TISCOR:'lI.\, La lengua de "Mar!Ín Fi"",'o", pÍlgs, 1:.10- [3¡. 
KUf, obra cilada, págs, 55-91. Para el curioso ejemplo que se lee en la 
Primera parle, Libro lereero, IV, 919: "Tailila, dejó sos la bese ", véasl' ,""GEL 

UOSI!!tBLAT, lrabajo cilado, púg~. [39- 1 40. 

• :\!tGEL ROSEltBLAT, sobre CIIARLES E. K.,:¡y, AmericRlI-Spll/lllislo sylllax, 
l\nJo'H, IV, [, p6gs. 60-6r. 

• Séptima parle, Libro prim.'ro, 111, 1049-1030. Segnmla parlr, 'Libro ler-
""fO, VIII. 94:.1. 

• CllarLa parle, Lihru segumlo, 1, 968 . 

• Cuarla I'arll', Libro IOCdo, \'1, 99¡-; \'11, 999 Y [000. 

• Tercera parle, Libro H'gnndo, V, g53-95i. 
T Cuarla parl,', Libro lercen., 111, 98 [ . 

• Cuarla parh', Lihro "'¡fundo, 11, D¡ [ . 

• Sl'gfllllla parle, I.il,ro acrcero, \'111, gh. t:pilogo, I\', IO¡O, 

•• ~';I,li,ua 'IArte, I.ib ... , "'tfflml .. , \', 9[~-91;;. 
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rarse índices de uso, lo único claro esque Valle Inclári se ha valido­
del voseo como de un' elemento de impresión directa que le per­
mitía abarcar amplias zonas americanas l. 

LOS AMEl\rCA.;IIISMOS y LAS CO;'STA;IITES 

En estrecha relación con ciertas constan les de la obra se encucn­
tran no pocos de los amel'icanismos que funcionan en ellexlo. Al­
gunas de ellas quedan claramente expresadas en el siguienle pa­
saje: (( Santa Fe se regocijaba con un vértigo encendido, con uua 
calentma de luz y tinieblas: El agmm:liente y el facón del indio. 
la baraja y el baile lleno de lujurias, encadenaban una sucesi'ónd~ 
imágenes violen'tas y tumultuosas. Sentíase la oscura y desolada 
palpitación de la vida sobre la fosa abierta. Santa Fe; con una fmin 
trágic'a y devoradora del tiempo, escapaba del terrol'Ífico SOpOI­
cotidiano, con el grito de sus ferias, tumultuoso como un grilo­
bélico. 1) '. Éste es el mundo que se manifiesta en palabras como­
Jarra, mitote - usada unas veces con el valol' de baile .ofiesla y 
otras con el de bulla o pendencia -.:.; bríago, trompeto, jalarse, 
relajo, arragarse, t'ajarse, sllmir.~e, chicotear, tronar; es también 
el mundo sobre el que se cierne la conmoción endémica de la bolll 
y donde la angustiosa incel·tid'umbre se ex.presa con el insistente­
i pues Y quién sabe! 

Otra constante, tema casi obsesivo pam Valle Inclán, es la ex-o 
plotación del in~io por los españoles y sus descendientes america­
nos, unida esta vez a los peligros qlle corren las repúblicas del 
Nuevo Mundo cercadas por los apetilos y codicias de propios y cx­
trallaS. No es raro, pues, que haya concentrado a sus compatriotas. 
como dueños de abarrotes, empeños y congales. No es raro lampoco 
que uno de ellos, encarnación de la colonia española, se oponga· 
al cierre de bochinches, boliches y pulperías - expresivos de la pri­
mera constante y en torno a los cuales se mueve la miseria y la 
desdicha de Punta de las Serpientes -- porque (( los expendios de-

, Véase en BVfl, TII, Geo9"alía tlell1oseo, mapa etaborado por EI.EUTEIIIO l~_ 

Tlscon51A y PEDRO "EIIRIQuEZ UREj.\, y las referencias en la pág. :189' 

" Primera parle, Libro segl1ndo, V, 91&-915. 
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bebidas están autorizados pOI' las leyes y pagan muy bnena matrí­
cilla)) 1. Menos raro aún es que, junto con gringo, la palabra 9a-
chnpin se convierta en núcleo de odios y, por la insistencia COI) 

que se la emplea, por su ~ar~cter de epíteto en muchas 0pol'tuni­
dades, sea dentl'O de la obl'a una verdaderá 'palabra clave. Con 
fuerza se vuelve en Tirano Banderas al tema 'de Nos vem~s " p'ero 
lo que allí se aconsejaba se cumple en la novela: Zacarías - el 
indio cllya mano deseaba estrechar Valle Inclán ~ ant.es que nadn~ 
cuelga al encomendero. 

Ambil!rite semejan le está caracterizado por ia miseria que resulta­
de oscuros intereses y por una serie de .no valores: crueldad, en­
saiíami~nto, burlas sangrientas, lorpeza colecti,'a, bruLalidad. La­
expresión de todo esto vuelve a enconh'arla Valle lnclán en formn& 
americanas: pc[a:ón, atorrante - que, como mitote, funciona 
con doble valor~, bruja, lépero, leperada, sinL1ergüenzada, chuela ~ 
choteo, pendejo, guanaco, chicanel'o, 9llal'a'¡go, ¡regado. 

EL I'ROT,\GO::olISTA y EL SíMBOLO 

El general Santos Banderas. Tirano Banderas, es el eje de esle 
mundo sombl'ío, fuerza implacable desencadenada por un meca­
nismo de situaciones y acontecimientos y capaz de desencadenal" 
olras cuyo fiu no es completamente claro, ni quiere serlo, en el 
libro. Santos Banderas es también, como Loda la obra, un mosaico 
de elementos. Cada uuo de sus actos, cada uno de sus rasgos no& 
recuerda a algún caudillo americano. Reunidos en él, que es su 
Iluintaesencia, están Santa Cl'UZ y Porfirio Diaz, Rafael Carrera y 
Mariano Melgarejo, Manuel E'itrada Cabrera y Rosas, Y este per­
sonaje, como lo adelantamos en parte, está pI'esenlado anle lodo~ 

I CHirlll porlt·. Libro segundo, 1 V. 9i~. 

• " ; .\di,· .. 1 ... Iigo <:011 111 geslo lri.lo in.Jio me"icano! ' j Adiós le digo. 
lIlan" en l. lIlallO ~ ; Indio me,i<:.no· qlle la encomiondll lornó mendigo! 1 

i R.,t,,·,lale '! '1lIell1a los lrojes .Jel lriWl! / j Rcb.:lale hermano! .... Indio m('­
,i"anll, . man .. 1'" lo nrano ' lI1i re le digo: " lo primero I es colgar al En('o­
lurIlJ .. r" .' y .1"'III1':~ ,,',",r 1'1 lrigo .. , n .• '11': Jlublicado en j/h,iM muduno, ~"p­
li"lIIhrt, 1° de I!):n .• 'IU~CI!OC. DE L.Io FI:ElITE lo lransl'ribe en ~II Arlíclllo Ezpl'e­
.¡,;" .Ir A...,:,.im ] ./1' 1 ... prNO""ju dmeri ... an06 1'11 Rdmón drl "dile lile/á .. (Hllmd­
niJ:!..l .... L. PIIII., IgU, lomo XX.IX. pal!'" 103-116). 
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por sus propias palallfl\s. Del estirado dómine - que también es 
militar - surge constantemente ell'~lstico de oscu ros ,sentimien tos 
<fue dirá arriénden.w I por vuélvanse, para quien serán macan.as los 
ideales revolucionarios y los fl!siJamie·ntos de S,anta Mónica s, que' 
.ante el triunro inminente de lo~ revolucionat'ios y la tJ'aición de sus 
amigos expresará su i~potetlcia con no rotundo i hijos de la ('hilt­
!Jada! '; 

Como ave símbolo, sobre Santa Fe de TielTa Firme se agita o 
.acecha continuamente el zopilote. Hay una aSQciación constante 
oCntl'e su aparición ,y la ruina, la' desgracia o la muerLe de algunos 
personajes. Es el segundo término de comparación eOIl respecto al 
Vate Lal'rañaga y en ella. se atiende tanto al aspect.o uelpel'iouista 
como a ~u actividad, pues está obligado aencamizarse contra los 
pocos restos de libertad permitidos por el Tirano I ; anuncia la 
catástrofe familiar de Zacarías"; se cierne sobre la'espeJ'a de los 
pI'esos de Santa Mónica •. La insistencia COIl que Valle Inclán 
"epite esta voz adquiere casi la categoría de clave. Nada cuadra 
mejor que su fignra y su sombra a un mundo en que se siente (( la 
<>scura y desolada palpitación de la vida sobre la fosa ~biel'ta 11. 

Todo lo expuesto smge del uso de un léxico y de In clnra visión 
<¡Ile posee Valle Inclán del valor del vocabulario como principalí­
sima elefllento de arte. J~s esto lo que le permite alcammr las reso­
nancias necesarias para dar a su obra los matices y el aliento que 
la elevan a una categol'Ía estética poco común en la novelística es-
pañola de nuestro siglo. • 

I Segunda parle, Libro lercero, V. 939. 

• Primera parle, Libro primero, VI, 9~8; Lihro lerrero, n, 916. 

• Epílogo, 111, 1069, 

• 11 El Yate Larraliaga, con reVlwlo de :opilolc, negro y lacio .. ,,, (Spf;nnda 
113rtc, Libro segundo, 11, 038), 

• Cuarta parLe, Libro primero, 11, 9611-063 ; Lihro ~exto, 1, 9911, 

• Qninta parte, Libro primero, 111, 1007, 1008; VII, 1013, 
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Abarl'oles: Es general en toda América, con anl('posición de lienda ¡[e, 
por 'casa de comf'rcio dondl' s(' vcnden di versos al'tículos'. En Mé­
xico se ex.Liendc cada vez más d uso dr la palabra sin nnt('posicióll 
alguna (Malaret). 

« Con cinco valientf's pongo fucgo n todos los al)arl'ole,~ de- ga-
chupines.lI (Prólogo, 11, 8gG.) . 

Abal'rotero; México y Guatcmaln, 'pel'sona <I11(' cOIll('rcia ('11 abarrol('s' 
(MIÑlII'et, Santamaría, García IcazbalcE'ta). 

« Algunas voc('s larlufas de empE'iiistas y abal.,.olel'os, reclama­
ban prudenÓa. 11 (S('gunda paJ'le, Libro prim('ro, 111, g2~.) « Si 
sUI'ge una fóqnuln, no pu('do siogulal'izal'll:J<', cubl'il'll1c de ridí­
culo pOI' ~ualro aba,.,.olel·os. 11 (Sexta pUl'le, Libro terccro, 1, 10{11.) 

.Ameritado: Colombia J México, 'bene-mél'ito, lleno de mérilos' (Mala­
ret, Sanlamarín). 

« U o español ameritado no puede sustrner Sil actuación cuando 
se trata de las buenas relacion('s entre la R('púhlicn y la Patria Es­
pnliola, )) (Segunda pal'te, Libro tercero, ¡y, 937') « Santos Ban­
deras guarda todos los miramicntos a un repúblico lan amerilado . ., 
(Sexta paJ'l(', Libro primero, IV, 1030.) 

.tÍndele: Chile, Guatemala, Panamá y México: inlerjección usada pnra 
animar a alguien a hacer algo (Sanlamal'Ía; Hosel1blnt, prlg. 
:110; Hills, pág. 43 J 1I0la 5; Kan~, págs, 127-128.) 

«El COl'Onelito, sin esperar{)tJ'a respuesln, snlta sobre el alféizar, 
y grita con humor travi('so: -i Andele, pendejo! 1) (T('rc('I'a parlt'. 
Libro tel'cero, 11, g57') (( Alldele no mfls, lE' subo en mi carruajc 
hasta los Mostenses.)) (Sexta parl(', Libro prill1('ro, Y, 1031.) 

Cr. : 11 - Es d(' cabl'a, p('ro ('slá I'('gürna ... Alldele no IllÍls npn;­
bela ... )) (Mariano Azuela, Lo,~ de abajo, Edicioll(,s 1101as, M¡'xiro, 
194 1 , pi'g. 44.) « i /ÍlUlele, amigo! "aya a pal'al'S!' ahí. 11 (Rafa('1 
Jo'. Muiioz, Se lIel'al'OlI el CaliÓII pam Bar!&illlba, Col(,l' .. \Ilstral. 
Esp. Colpe, Buenos Ail't'l', 1941, pí'g. 13¡.) 

Apendeja,.sl': .\nlillns 'arobardal'SC, "oln'l"Se p(,lIdrjo' (Molorrl; ((rn­
ríqul'z U reiia, 1-.'1 ellp",iol en .!;;"'Ilo Domingo, pág, 1 H¡), No lo en­
l'uE'nlro I'n los dircionorio!l con ('1 valol' dI' .'pOll(,I"S(, lonlo', pl'ro 
dI' hl'dJO.<'S muy u!lu81 E'II lll'xil'o. 

11 - ¡ \n 1(' aprnrleje:c! TI' dan- cinco !lnlE's PI 11' h:tl'('rlr :tl~,ín 
benrliciu. " (Cuarla portl'. Lilln) 5l'~lllldtl, 1, !J(j¡.) 

.• Gil.mOlo t'lI 11I;¡r. JOO l. Ioibli"frrd¡a ""n1"pon,lil'nll' a "011' G/".,//·;o, 
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Arrendar(se): ~Iéxico (Querétaro, Zacatecas y Sierras de Hidalgo). 
'volver(se), regresar' (Malaret). Es propiamente campesino (San­
tamaría). . 

(( - L"stedes, amigos, no se destierren: Arriéndense para dar su 
fallo .. , (Segunda parte, Libro tercero, V, 939') 

Cf. : (( - Sabrá su merced, seiiOl' amo don Pedro, que no más. 
llegamos a Los Pueblos y de allí nos arrendó el amo don Manuel 
González de la Villita "Da la vuelLa como viniste, muchacho ... " ). 
(Mariano Azuela, Pedro Moreno el Insurgen/e, Biblioteca América, 
Editorial Ercilla, Santiago de Chile, 1935, p¡ig. 20.) 

Arrugar: Cuba y Tabasco, . 'amolar, fastidiar, molestar, embromar~ 
(Malaret, Santamaría). 

«- ¿ Qué jefe militar le arrugó el tenderete, mi vieja ?)) (Pri­
mera parte, Libro tel'cero, IV, 918.) 

Arrugarse: México, 'acobardarse, ten~r miedo' (Santamaría, Garcí,a 
Icazbalceta). 

« i Y no me a/'I'llgo ni me rajo! i Abajo el Tirano!) (Quinta 
partc, Libro primero, IV, 1008.) « ~ur buena obscl'vación, vist~ 
qnc usted, más tarde había de arrug,!rlle frente al tejado, )) (Sexta' 
parte, Libro primero, 11, 1O:.l6,) 

A/orrante: .\rgentina y también en Chile, Bolivia y Uruguay, 'vaga­
bundo, azotacalles, haragán, persona harapienta y sin hogar que vi­
vc en la mayor abyecci¡ln' (Malaret, Santamaría, Segovia¡ Eche­
verría). También se llama así al individuo de prendas morales. 
poco recomendables. 

« e na tropa de gachupines jaquetona y cerril, gritaba en la pis­
ta : - i A/or/'all/e ! ... Arreciaba la escaramuza de mutuos dicte­
rios: - ¡Ato/Tan/es ! ... )) (Segunda parte, Libro segundo, V, 
931,) (( -- Por veces nos llegan puros atorrantes repl'esentando a 
la Madre Patria. ,) (Segunda parte, Libl'O tercero, IV, 938.) « Se­
ha mudado ese a/o/'/'w¡te, y 110 más dejó que unos guaraches para 
que los hel'ede el chamaco.) (Cuarta parte, Libro cuarto, JII~ 

985.) 
er. : « - Nada: ([ue este a/o/'/'allle - y seiiala a Mosca que con 

aspecto azorado. se ha puesto de pie -, que este a/orrante me ha· 
fallado ... )) (Benito Lynch, Los Ca/'anchos de La Florida, Esp. 
Calpe, Madrid, 1936, pág. 47.) (( Mis tías pronto se aburrieron 
del juguete y regaiiaban el día entero, poniéndose de acuerdo sól~ 
pal'a decirme que estaba sucio, que era un alo/·ran/e ... )) (nicard~ 

Güiraldes, Don Segundo Sombra, Editorial Pl'Oa, Buenos Aires. 
1926, pág. 11.) 
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Aura.- Antillas, 'vultúrido diurnp que en México se llama zopilote' 
(Santamaría, SUál'I!Z, Zayas; Henl"ÍquC'z Ul'eI1a, Para la hillloria de 
los illdige/lis/llo,~, págs. 107Y 109.) 

(( En los bOl·d('s cC'nagosos picoteaban grandes cuel'VOS, auras 
en los llanos andinos .. :" (Cuarta paNe, Libro primero, lI, 962 .) 

Balacera.- México, 'tiroteo' (Malarel; Revilla, págs. 194-19~»· 
(( .. , escapé ileso de la balasem de los gendarmes. " (Prólogo, 11, 

897') (( Íbamos ah'avesando un pantano, cuando empezó la bala­
.~e/'a de los federales.) (Quinta parte, Libro lercero, lll, 102 I.) 
Ir y ithí está otra vez la basalel'a, pero fuerle y tupida como gmni­

zo. " (;dem, 1022.) 

Cf. : (( - 'Denlt·o de dos horas, puede comenzal' la balacera, si 
hay enemigo en Y epónera ... " (Rafael F. MllI10Z, ¡Vámonos COII 

Pancho Villa!, Colección Austral, Esp. Calpe, lluenos Ail'es, 

1949, pág. 102.) 
Balasera.' Véase balacera. 
Banqueta.- México y Guatemala, 'acera' (Malaret, Santamal'Ía, Hamos.. 

y Duarte ; Revilla, págs. 192-193). 
(( Si te dilatas en recoger la moneda y ponerle en la baIUJIII·Ja, 

llamo a los gendarmes.) (Cuar'la parte, Libro segundo, 1, g68.) 
(( Merito póngase en la banqueta. )) (ídem, 1I, 970.) 

Cf. : (( Algunos de aquellos que lo patl'Ullaban se habían pasa­
do la noche en la calle, acostados en .la ballqueta ... 1) (.Jorge FI'­
netis, Tierra Caliente, Esp. Calpe, Madrid, 1935, p:íg. !) l.) 

Bochinche: México, 'pulpeda o taberna de poIne aspecto' (Malal·el). 
(( ,., como art'astraba su vida por bochillche,~ y congales, era 

propenso a las tt·emolinas ... ) (Tercera partC', Libro primcl'O, 111, 
9~5,) (( Ondulaba bajo los' fal'oles de colores la plebC' cobriza, 
abierta en I'egueros, rem:lIlsada frente a bochinche.~ y pulperías. " 
(Cuarta parle, LibJ'O sexto, VI. 99i') 

Rola.- México, 'reunión numerosa de gcnle ('n desorden; rilia, lumul­
lo; asonada, motín, revolución' (M.alal'ct, Sanlamaría, Garda 
Icazbalceta). 

1\ - Manís, harlo 11\(' fa\'orcl'cs p81'a quc 1(' tlispulc \lila IJola dI' 
indios, 1) (Culrla parll', Libro lel'cel'O, lI. 980.) u Cuando csllllllÍ 
la bola rc\'olucionaria. dest"rlamos todos los peon('s de las minas 
de un judas gachupín 'Y nos fuimos con Dorotro. 11 (Quinta parl(', 
Libro tl'rcero, 111, 1022.) 

er. : u Cuaodo con la ocupación de Matamoros, entró el gene­
ni Diez l'1l ~na, la rt'\'ul'lta tOIllÓ ('1 carácter d(' una insurrec-
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ción del país; más o menos ostensiblemente la secundabilll algu­
nos gobernadores, la favorecían grandes empresas particulares, la 
aplaudían los in(¡nilos devotos de la· bola, simpatizaba 'Con ella 
la sociedad. ))(Justo Sierrn, Evolución política del pueblo mexicano. 

La ·Casa de España en México, 1!)4o, pág. 437.) (( -'Mirc, mi 
general; si, como pal'cce, esla bola va a seguir, si la l\evolución 
no se acaba, nosotros tcndremos lo ~uliciente para irn~s ... )) (Ma­
riano Azuela, Los de abajo, págs. 173-174.) u y salimos todos en 
boln, echando a andar por mitad de la calle por la que habíamos. 
venido. » (Rafael F. ~liIlioz, Se llevw'on el caiirlTl para Bachilllba, 

pág. 136.) . 
Bolear: América MCI'idional, 'arrojar las bolas o boleadoras para apre­

sar un animal' (Malare!' Santnmm'ín, Granada, Garzón, Sl'govia, 
Echeverl'Ía) . 

« e y dónde 'descubres tú un guaco para bolearle :)) (Cuarta par­
le, Libro priml'ro, IV, !)6~.) 

Cr. : « Es cosa que pasma vel'los desde chiquitos ... alejarse de­
la~ casas o de las poblaciones a bolew' avestruces, guanacos o ga­
mas ... )) (Lucio V. Mallsilla, Una e::cu/'sió/I a 10$ indios /'anqueles, 
Biblioteca Americana. nl.m. 4, Fondo de Cultura Económica, Mé­
xico, 1!)~7' pág, 19\))' 

Boleto: Amé¡'ica, 'boleta, cédula; billete de leatro, !renl's, Cíc.' (Ma­
larel, Segovia, Garzón, Echcverl'Ía, García Icazbalceta) .. 

« - Don Trini, a estos dos flautistas vea de suministrarles bole­
Lo de preferencia. )) (Quinta pal·te, Libro primero, 11, 1006.) 

Boliche: Argenlina, Bolivia, Chile, Perú, Uruguay, 'pequeño despacho­
de comestibles y b!'bidas. Es in fCl·ior en calegoda a la pulpería' 
(Malarel, Granada, Garzón, Echeve¡'ría, Segovia, Román; Ballini, 
p,ígs. 139-1 ~o). M.hico, 'juego de Dolos y lugar donde se juega~ 
(García lcazbalceta). 

(( La Plaza de Armas, MonoLombo, Arquillo de Madres, eran 
zoco de boliches y pulperías, ruletas y naipes.» (Tercera parL!' , 
Libro p,'imct'O, 1, !)!,3.) 

cc. : « - Andá decile algo a Juan Sosa - pl'Oponíame alguno­
- que está mamao. allí, en el boliche .. , 1) (Ricardo Güiraldes, DOIl 

Se!Jundo Somb/"fl, pág. 15.) 
lJoLal! de potro: Bolivia y Río de la Plata, 'calzado caraclel'Ísticó de los 

gauchos y hombres de campo, hecho con el cuero cl'Udo y sobado 
de las patas de un caballo o de una vaca; se particnlariza, a veces, 
por estar abie.·to en la párte correspondiente a los dedos para que 
el jinete pueda estrihar' (Malaret, Segovia, Garzón; véase también 
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Tiscornra, Poelas gauchescos, nota al vel's03849 de San/os Vega. 

págs. 169-1 ¡o). 
(1 Za'carías el Cruza'do - poncho y chupalla, bolas de potro y 

espuelas -, encorvándose sobre el borrén, adelantaba por la pueda 
medio caballo. )) (Cuarta parte, Libro sedo; VII, 998. ~ 

cr. : ,{( Su 'traje '~ra el de un paisano. Poncho ychiripá de tela: 
pampa, camisa de C"imea; calzoncillos con flecos, bolas de po/,.Oo 
cerradas en la pUnta. 11 (Mansil.la, Ulla excllrsíón ... , pílgS. 286":28¡.} 
(( ... me hicieron mil, preguntas sobre 'mi larga ausencia, que­
riendo saber si me había hecho jinete, ... si sabía descarnar bien 
las t~tas de pol/·o.») (Hicardo 6üiraldes; Don Segundo Sombra" 
pág. 3¡6.) 

B,.iago: México, 'borracho' (Malaret, Santamaría, namos y Dua1'lr). 
« j Estás briago! Jaláis más de la cuenta, y luego venís a faltar 

en los establecimientos. II (Cuarta parte, 'Libro sexto, VII, 999') 
(( Licenciadito, ésas son quimeras alcohólicas, pues lá pasada no­
che se hallaba usted totalmente briago, .. II (Séptima parte, Libre} 
tercero, n, 1061.) :" 

er.: (1 - Ande, ande; no sea curioso. Ya se lo diremos en cuan­
tito que esté brioflo. Empújese ótl'O trago nomás~)) (Martín Luis. 
Guzmán, La sombra del caudillo, Edi~iones Botas, México, 1938, 
pág. J¡2.) 

Br'ya: Cuba, México y Puerto Hico, 'arl'8ncado, pobre, sin' di~eJ'o> 
(Malaret, Sanlamal·ía). 

« Más brllja que un roto y huyente de la Tiranía me tirnes aquí, 
hermano. II (Cuarta pute, Libro Tercero, 11, 978 .) 

Bruja (allda/' o esla/'): Cuba, México, Santo Domingo • ('sta l' mom('n-
1áneamenle sin dinero' (Santamllrfa, Suárez; H('nríqueZ U n'li n , 
m e,~pañol en Santo Domingo, pág. 219)' 

(( Siempre ha sido poco de fiar ese amigo y andaba estos tiempos. 
muy bruja, y acaso buscó I'emediarse de plata en la montonel'¡¡ 
revolucionaria.)) (Segunda parte, Libro tercero, VI, 940,) i< Dc­
no habel' tillado lan b"'rja, hubiera gunrtlado este día. n (Terc('r;¡ 
parle, Libro !!l'gundo, 1, 949,) 

(;,1I"lIleralllJlI: México, 'caballeriza. mozo de estribo' (Malarel. SlInln­
morío, Ramos '! Duarte, GOI'Cía lcazbaluta; Henríquez Ureña, 
nola 4 a HilllI, p'g. 46). 

"Don Roque, con uno esoolla de cuatro indios caballPrtJngOlf, se 
""lenía al otro lado del aelo, sobre el camino." ., (Stloptima parle. 
Libro primero, IV. 10SI.) 
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Cr. : (( Los jinetes se apearon en la casa de Rosas, "'j mientras ('1 
caballe/"Ungo paseaba las cabalgaduras, los jóvenes se fueron a pasar 
el tiempo a la canlina. 1) (Rafael Delgado, La Calandria, en 
Cuatro autores mexicanos, tomo 11, Colee. Panamericana, Jackson: 
Buenos Aires, '945, XXXIV, pág. 413.) 

Clchimba: América, Costa Rica (Gagini), Cuba (Suárez), Chile (Ro­
mán), México (Ramos y Duarte), Perú (Arona), Sal)to Domingo 
(Hecríquez Ureña, El español en Santo Domingo,. pág. 130), tam­
bién en Venezuela, 'pipa de fumar ordinaria'. Se oye en Espalia 
(véase nota supra). 

(( Era un viejo ,sanguinario J potroso que fumaba en cachimba 
y arrastraba una pata de palo. 11 (Quint.'l parte, Libro pI'im('ro, 
II, 100G.) 

Cf. : (( Míster DaRger sacó y encendió tranquilamente su cachimba 
y entre una bocanada y otra .. , díjole ... 11 (Rómulo Gallegos, Doña 
Bárbara, Colección Austral, Esp. Calpe, Buenos Aires, 1943, 
pág. 251.) 

Catinga: Bolivia, Chile, Río de la Plata, 'olor desagradable e int('JISo 
que despiden indios y negl'os y algu~os animales y planlas' (Mala­
ret, Granada). Argentina, 'transpil'ación maloliente, ('special­
menle la axilar' (Segovia). 

(( Un vaho pesado, calor y catinga, anunciaba la proximidad d(' 
la manigua ... 1) (Primera parte, Libro tercero, lI, 916.) uConfor­
me adelantaba el día, los rayos del sol, metiéndose por las altas 
rejas, sesgaban y triangulaban la cuadra dd calabozo. En aquellas 
horas, el vaho de tabaco y catinga era de un~ crasitud pegajosa. 11 

(Quinta parte, Libro tercero, IV, 1023.) 
Coca: (( Hojas secas de la planta Erytl'Oxylon Coca que mascan lo~ 

indios del Perl. i de Bolivia i las regiones limílrofCls de Chile m('z­
ciadas con una tierra blamluizca u otros ingredienles 11 (Lenz). 
(( Los indígenas ... de las citadas repúblicas (Perú y Bolivia) y del 
norle argentino - Salta y Jujuy - u~an y abusan de ellas, mas­
cándolas con mucho gustO)) (Lizondo Borda, pág. 94) 

(( En el Perú había hecho la guerra a los españoles, y d(' aque­
llas campañas veníale la costumbre de rumiar la coca ... ) (Primera 
part(', Libro primero, 111, 901-902). (( Pausado y prolijo, rumian­
do la coca, hacía sus tjl·adas ... 11 (Ídem, Libro tercero, 11, 915.) 

cr. : (( Practicaban el acullico, es decir, mascaban coca los tr('s 
y permanecían silenciosos, impasibles y mudos. 11 (Alcides Argue­
das, Raza de bronce, Biblioteca Contemporánea, Losada, Buenos 
Air('s, 1945, pág. 20.) 
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.cocol: México, 'panecillo con figura dE' rombo' (Malaret, Santamaría, 
Ga reía lcazbalceta). 

(( Entraba y salía la gente, rotos y chinitas, indios camperos, 
viejas que venían por el centavo de cominos para los cocoles.)i 

(Cuarta parte, Libro sexto, 11, 992.) 
.cocuyo: América, 'insecto que de noche despide luz' (Santamaría, 

Henríquez Ureña, nota 3 a Nykl, pág. 213; también en Para la 
hisloria de los indigenismos, pág. 103). 

(( Los cocuyos encendían su danza de luces en la borrosa y 
lunaria geometria del jardín.)) (Segunda parte, Libro tercero, 
VII,·MI.) 

Cóleras (hacer): México, 'montar en cólera' (Malaret, García lcaz­
balceta). 

(1 La mustia mozuela, con acelero, llevábase al padre por la 
manga: / - Taitita, no hagás una cólera.)) (Cuarta parte, Libro 
segundo, I1, 9ío-9í l.) 

cr. ~ « ••• al menOl' descuido son causad-e que se enrermen los 
niños, pues como no los aman, y sólo los alimentan por su mer­
cenario interés, no se guardan de hacer cólems, de comer mil 
cosas que da¡ian su salud ... )) (Fernández de Lizardi, El Periquillo 
Sarnienlo, Editorial Maucci, e 190I~, tomo 1, págs. 55-56.) (( Y 
mañana, cuando Gabriel sepa todo, cuando le digan lo que ha 
pasado ... hará una cólera. que ya me parece que lo veo, jalán­
dose los cabellos y pateando el suelo.)) (Rafael Delgado, La Calari­
dria, pág. 453.) 

.concho: Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú, 'residuo, sedimen­
tos, borras; poso de un líquido' (Malaret, Lenz, Román, Echevc­
rría, Medina, Arona). 

(( Mayorcito, el cOllcho que ¡'esta, esa vieja maulona que se lo 
beba ... Doña Lupita, avizOl'ada, tomó el concho saludando y be­
biendo ... )) (Primera parle, Libro tercero, IY, 918.) 

.congal: México, 'burdel, lupanar' (Malaret, Santamaría). 
(( Niño Domiciano nunca estaba sin cuatro candiles, y como 

arrastraba su vida por bochinches y congales, era propenso a las 
tremolinas ... )) (Tercero parle, Libro primero, 111, 945.) (( En el 
Congal. la MadrQta daba voces ordenando que las pupilas se reco­
giesen 11 111 perrera del sotabanco.)) (ídem, Libro tercero, VI, 96 J.) 

Co.yole: Mé:<ico., 'especie de lobo' (Malaret, Santamarfa, Garcla kaz­
balceta; Revilla, pág. 191 ; Henriquez Ureña, El es"..., _~ 
Domingo, póg. 129 Y Paro la historia de los indig--., ..... 
103). 
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(( Escapábamos a paso de coyote ... )) (Quinta partc, Libro ter­
cero, 111, 1 02 1 .) 

Chamaco: México, también en Centl"O América, 'chicuelo, joven, ado­
lescente' (Malar{'t, Santamaría; Revilla. pág. 193). 

(( Es mi medicina para esparcir el ánimo, mi juego desde cha­
maco ... )) (p"imel'a parte, Libro primero, VI, g08.) « Tú cuidarás 
de educar a los chamacos 'j de recordarles que su padre murió por 
la patria. » (Cual'la parte, Libro séptimo, 11, 1002.) « - A lo que 
se colige. el chamaco Lampoco es revolucionario. J) (Quinta partc, 
Lihro primero, V, /010.) 

er.: (( - ,; y los chamacos ;\ ... e Nacieron de la LicITa?» (Ma­
riano de Azuela, Lo.~ de abajo, pág. 165). (( ... a su hijo, el chamaco 
que Miguel Contrcras llevaba enancado, él le había enseiiado siem­
Pl'e a ser villista ... » (Rafael {<'. Muñoz, ¡ Vrímonos con Pancho, 

Villa 1, pág. 108-109') 
Chamalllo: Chile, 'especie de poncho o manLa con aberLura para pasal' 

la cabeza; hay chamantos burdos y de lujo, pero ambos se carac­
tel·izan por las listas y dibujos de colores' (MalareL, SanLamaría, 
Medina, Román, Lenz, Echeverda). ' 

« Cedros y palmas servían de apoyo a 'los tabanques de jaece!', 
facones y chamanlos. )) (Cuarta parLe, Libro sexto, V, ,995.) 

cr.: (( Con sus cha'l'allto.~ tm'ciados sobre el pecho, los hombl"cs 
agitaban sus ,chupallas en el aire, utnzándolas al espacio, con risas, 
y cuchulletas.» (Alberto Blest Gana, El loco Estero, Colección 
Panamericana, Jackson, Buenos Aires, 1945. pág. 8.) 

Ghallce: Usada en distinLos países de Hisp~noamérica; 'oportunidad. 
ocasi6n' (Malaret, Santamaría). Parece .provenir del inglés, aun­
que en los países mel'idionales se la ,~iente más como fl·ancesa. 
Se la oye preferentemente en el hablll de los depOl'Les y en el pe-
riodismo. . 

(( ... visto el chance, la cabeza me juego si no te salvo. » (Cullrta 
pUl·te, Libro quinto, 111, 990') 

Cf.: «( Yo sabía ya que no había chance con la muchacha.). 
(Lino Novas Calvo, Trínqueme ahí a ese hombre, en Cayo Canm¡. 

Colección Austral, Esp. Calpe, Buenos Aires, 1946. pág. 136). 
« •.. 'el Subdirector metió a su ahijado y cuando yo lé hablé de vos, 

',ya'e1 challce se lo había dado a ése ... » (Miguel Ángel Asturias, 
Rl Señal', Presidente, Biblioteca Contemporánea, Losada, Boenos. 
Aires, 1948, pág. 45.) 

Challcho: Centro y Sud América, 'puerco, cerdo' (Malaret, Santamaría)_ 
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n Mi jefesito, en este alfOljín que cargo en el arzón van los 
restos de mi chamaco. Me lo han devorado los chanchos en la cié­

naga. )) (Prólogo, 11,896-897') 
Challgiií (drlr): América, 'dar ventaja para ganar después' (Malaret, 

Santamaría. Granada, Segovia, Suárez, García Icazbalceta). 
n - Dnle challgüí a Tirano Banderas.)) (Sexta parte, Libro se­

gundo,lI. 1034.) 
Chal'I'o: México, 'nombre del tipo representativo del pueblo mexicano; 

diestro en el manejo del caballo'. ~En Nuevo México, 'hermoso, 
elegante' (Malaret, Santamaría, García Icazbalceta; HiHs, pág. 51 
Y He'tft-íquez U reña, nota :l). 

(1 El Cruzado se rué despacio, enhebrándose por la rueda de 
chnrros y boyeros que, sin apearse de las monturas, bebían a ]a 
puerta del bochinche.)) (Cuarta parte, Libro sexto, V, 995.) uApun­
taban en el mismo naipe charros y doctores, guerrilleros y rondi­
nes.)) (Quinta parte, Libro tercero, 1, 10 I7') (( Seguido de algunos 
soldados, entra y sale, sonando las charras -espuelas ... )) (Tercera 
parte, Libro tercero, 111, 958.) (( e El jinete charro que viene de­
lanle no es e] amel'itado don Roque Cepeda?)) (Séptima parte, 
Libl"O primero, IV, 1051.) 

Cr.: ( Hasta la brillante escolta de charros que a buena hora 
SI' había apostado de uno y otro lado de la calle, luci.endo sus 
magníficos caballos y sus lujosos arreos, quedó dispersa y sin po­
sibilidades de reorganizarse ... )) (Mariano Azuela, Nueva burguesía, 
Club del Libro, A. L. A., Buenos Aires, 1941, pág. 18.) (( Gabriel 
no era lo que se llama un charro. Sentábase en la silla con cierta 
naturalidad y gentileza, y nada más. Para manejar el caballo era 
un colegial. )) (Rafael Delgado, La Calandria, pago :l0:l.) 

Cite: nío de la Plala y Bolivia, 'voz que se usa para llamar a una 
persona' (Malaret, Segovia, Garzón, Santalllaría, Echeverría; 
Tiscomia, La lellgua de nMa,.tíll Fierro)), pág. 1 :J6, Ilota [ ; FI'ida 
Weber, págs. 107-108). Se oye.cn Valencia, Andalucía y Madrid 
(l\o5t'nblat, pág. 125; .\Ionso, págs. 6-7 Y nota 8). El doctor 
Zamora Vicente me indica que el uso I"n Madrid tiene valor de 
advt'rtl"ncia. 

ti t V os 110 conoc,:s la obra que I'eprl"sentó anoche Pepe Valero ;\ 
.• ¡"ernando 1"1 Emplazado". ¡Cité! Es un caso de la Historia de 
t:"pelill.)) (Segunda parte, Libro lercero, VI, 940.) ((¡Qué sonrisas! 
i Qu~ miradas, amigo! - i Ché! Una pasión. )) (Séptima parte, 
libro a.gundo, 1, 1034.) 

er. : 1\ -; r.,,~! Lo ml"jor que podemos hacer es marcharnos 
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ahora mismo a La Paz.)) (Alcides Argnedas, Raza de bro1lce, 
pág. :J8~.) « CM. ché ... pero ... pero ... eNo me conocés?)) (Benito 
Lynch, Los Caranchos ele La Florida, pág. 6:J.) 

Chicana: Argentina. Bolivia, Costa Rica, Ecuador, México. 'ardid, 
trampa, embrollo' ; proviene del francés chicane (Malaret, Santa­
maría, Segovia, Garzón, Gagini, Medina, Román, Echeverría, 
Ramos y Duarte, García Icazbalceta). 

(( El Coronelito de la Gándara, desertado de las milicias federa­
les, discutía con chicanas y burlas los aprestos militares del ran­
chero. )) (Prólogo, m, 897.) 

Cf.: (( ... al~í la vendería en su justo precio, sin chicanas ni inúti­
les bellaquerías ... )) (.o\.lcides Arguedas, Raza de bronce, pág. 167.) 
(( Además odiaba la Facultad, el espíritu de chicana que predo­
minaba en ella .... )) (Manuel Gálvez, El mal metafísico, Colección 
Austral, Esp. Calpe, Buenos Aires, f947, pág. 93.) 

Chicanero: Argentina, Colombia, Chile, Ecuador y México, 'que usa 
de chicanas o malos procederes' (Malaret, Santamaría, Segovia, 
Garzón, Medina, Echeverría, García lcazbalceta). 

« El Honorable Cuerpo Diplomático - nna ladronera de intc­
reses colonialcs - nos combate de flanco con notas chicaneras rluc 
divulga el cable. )) (Séptima parte, Libro primero, IV, 1051.) 

Chicote: América, 'látigo' (Battini, pág. 137). Colombia,·Venezuela, 
y México, 'colilla dc cigarro' (Malaret, Santamaría, García Icaz­
balccta). Con el segundo valor sc usa el1 Andalucía (Alcalá \"el1-
ceslada). 

(( Señaló el tambor un compás altcrno y dió principio al cas­
tigo del chicote, clásico en los cuarteles.)) (Primera parte, Libr'o 
primero, IV, 90:1.) « Tras del trago, batió la ycsca y encendió el 
chicote apagado ... ,) (Prólogo, IJI, 899.) 

Chicotear: Amér'ica, 'dar chicotazos, zurrar' (Malaret, Santama ría). 
(( Para rendirle justicia debidamente, se precisa chicotear a un 

Jefe del Ejército. )) (Segunda. parte, Libro tercero, V, 938.) 
Chicha: Amér'ica, 'bebida alcohólica preparada de distintos modos y 

con diversos productos vegetales' (Malaret, Santamaría; Henrí­
<Juez U reña, El espaliol en Santo Domillgo, pág. 1:J8 Y Para In hi.~­
toria de los indigenismos, pág. 113). 

(( El Coronelito clavó media costilla con un facón que sacó del 
cinto, y puesta la vianda en el plato, levantó el caneco de la 
chicha.)) (Cuarta parte, Libro tercero, 11, 978.) ((Si me autorizases. 
pediría una botella de chicha ... 1) (/dem,. Libro sexto, IV, 994). 

China: América meridional, 'esposa o amante criolla de clase humil-
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de ~ calificali,'o cariñoso' (Malaret). También en México (Ramos 
y Duarte, Garda Icazbalceta). Véase Tiscornia, Martín Fierro, 

págs. 3&7-348. 
« A lo largo de la fpEmación, ehinitas y soldaderas haldeaban 

corretonas ... )) (Primera parte, Libro primero, 111, 902.) « Se queda 
la chinita al canto del marido ... » (Cuarta parte, Libro primero, 

1lI, 963.) 
Chillgada (hijo de la): México y Guatemala, 'expresión de insulto'. 

« ... because of its crudity is seldom found in print, though it is 
hear(~.,in very vulgar speech. Writers generally abbreviate to hijo 
(01' jijo) de la (01' de una) ... , the blank to be filled inby the rea­
der ... » (Kany, pág. 430). Cf. : « Y el zapatero, sin 'levantar los 
ojos de su reiniendo, murmuró como de costumbre: - Judío 
mula,hijo de la eh ... )) (Mariano Azuela, Nueva burguesía, pág. 42). 

(( - i A las estrellas tiráis, hijos de la chingada!» (Epílogo, 

m, 1069.) 
Chillgado: México, « palabra que el populacho de México toma en mal 

sentido J) (Ramos y Duartc). 
« - j Muera el gringo chingado 1)) (Segunda parte, Libro pri­

mel'O, IV, 925.) (( -España podrá valer mucho, pero las mues­
tras que acá nos remite son bien chingadas. )) (Cuarta parte, Libro 
segundo, Il, 970). (( - i Chingado Banderitas, hemos de poner tus 
tajadas pOI' los caminos de la República. J) (ldem, Libro quinto, 

1, 987)' 
Chillgar: México, (( tómase en mala parte por ofender, agraviar, mo­

lestar, heril'; o causar mal, hacer daño, ocasionar perjuicio, infe­
rir lesión en la honra; aún por fOl'Oicar)) (Santamaría). 

(l j No me chingues! Harto sabes que nunca me rajé para servir 
a un amigo. )) (Cuarta parte, Libro quinto, IU, 990.) 

Chi,'alo: México y Ecuador, 'travieso, pendenciero' (Santamaría). 
« - Filomeno, no seas chivalón y te pongas a saltar un tajo 

cuando te faltan las zancas. » (Prólogo, 111, 897.) 
Chulo: México, 'indio medio civilizado' (Santamaría). Bolivia y Peno" 

. mestizo' (Malaret). 
(( .\ mi sala de audiencia puede Ilegal' el último cholo de la He­

pública .• , (Primera parle, LiBro tercero, m, 917') « i Vaya el 
\'injccilo 'lue mi pintó la chola rrl'gada !)) (Cuarta parte, Libro 
~l'gundo, IV, 9¡5.) 

e/ ... /~"r: .\nlillo!!, Guatt'lIlala, México v Perú, 'mofarse de alguil"lI 
pOllrr ell ridículo' (Malllrel, Santa~aría). En Aragón SI' oJe co~ 
l'1 valor dI' 'rrlozar. dar mUl'IIlra!! de tra\'l'Sura o alt'gría' (Borno). 
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« El Genernlilo me daba un bueso que 'roel' v se divel'lía cho­
lelÍndome. ,) (Quintn parle, Libro primero, VI, 1(11). 

Choleo: 'Broma, burla' (Santa maría ; Suárez lo señala para Cuba). 
Vrase nol.a supra. 

(( Llegaba, cortado en ráfagas, el choleo de los compadrilos, que 
en el rondo crepuscular de la campa, se diverLíancon befas y chue­
las al Licenciado Veguillas." (Séptima parle, Libro primero, 
IV, loa3.) 

Chuclio-a: Hipocorístico de Jesús, Jesusa (Santamaría, García Icazbal­
ceta). El doctor Zamora Viccnte mc inr01"ma qué se ma ell 
Galicia .. 

« Chucho el Roto, tiraba la carta." (Quiilla parte, Libro terccro. 
1, 1017') 

Chuela: México, 'broma, choteo' (Malaret). 
« - i Filomeno, deja la chuela! Harto sabes, bCI'mano, qne mi 

dignidad no me permite suscribir esa capitulacian denigrante. " 
(Cuarta parte, Libro quinto, 11, 9R8.) 

Chuela (/Jer): México, 'tomar el pelo, dar broma, hacer burla de al­
guien, morarse' (Malarel, Santamaría, R~mos y Duarte). Dice 
Garda Icazbalceta: « Ignoro lo queesla voz (chucla) significa. 
Sólo se usa ramiliarmente en la rrase: Ve/" chuela a /l/lO, ({lle equi­
vale a caliucarlc de bobo, mellosprccia¡-\e". 

n - Filomeno, abusas de lus preeminC'ncias y me eslá.~ viendo 

chuela. " (Cuarta parte, Libro tercero, lJ, !-1í9') (( Revístase la clá­
mide, y asombre a estos amigos que le ven chuela, con un gesto 
magnánimo. " (Séptima parte, Libro primero, V, loa~.) 

Chulo: 'Bonito, gracioso, elegante' (Santamaría. Segovia, Ramos y 
Duarte). Si bien ni el Dicr.ionario ,de A"lol'idades ni el de la Aca­
demia recogen este sentido. !'I doctor Zamora Vicente me inrorma 
que es común en España. 

(( Es una tumbaga muy ch"liln. Mi jerecito, vea no más los res­
plandores que tiene." (Cuarla parte, Libro segundo, 1, 966.) 
« - No hemos podido reunir la plata. Deseábamos roga..le que 
esperase a la segunda quincena. - i Imposiblc, chulila! " (ídem, 
II. !)6!).) 

er. : « - r al instant!' vamos a visitar a Ponciallita - nH.' dijo 
él -. que cada día cstá más chula el dianlre de la muchacha." 
(Frrnándcz de Li;¡;ardi, El Periquillo Samiel¡lo, tomo 1, pÍlg. :133.) 

Cltupalla: Chile, 'sombl'e¡'o Losco de paja usado en el campo 'Y por la 
gente pobre' (Ll'nz, Medina, Román), . 

(( En el bOl·de de la acera, el indio de sabanil y clll/jlal/a, grr-
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ñudo y genu!1exo, saludaba con religiosas cl·uces. 11 (SexLa pule, 

Libro p"imel'o, IV, 10:.19') 
er. : (11'01' sobl'e la tapia asoma la cabeza de Bartolo. con la 

chupalln ladeada ... 11 _ (Marta Brunet, Hllmo hacia el Sur, Losada. 
Buenos Aires, 1946, p~g. 77') (1 Las mocetonas campesinas lucen 
los rebozos chillones, las anchas faldas. la cllllpalla ... 11 (Ídem, 

pág. 183)., 

DanzólI: Cuba, 'variedad de la contradanza habanera, baile nacional' 
(Maluet, Suál·ez). 

,,"Algunas parejas bailaban en el azoguejo, mecidas pOI' el ritmo 
del d~/l:;ón. 11 (Tet·cel·a parle, Libro primero, IV, 946.) 

])ilatar(se) : :Muy usado por 'lardar, demorarse' (Malaret, Sanlamaría, 
Segovia, Gagini, Ramos y Duarte. García Icazbalcela ; Henríquez 
Ureña, El espaliol en Santo Domingo, págs. 5j y 61.) 

(1 Véase con el Secretal'¡o de Finanzas. No lo dilate. ,) (Primera 
parle, Libro primero, VI, 90j.) « - Re-cuerda. si le dilatas, que 
no me dejas un centavo.,) (Cuarta parte,Libropl'imero, V, 964.) 

Cf. : « - \"a van muy colgadas las cabriLas, compadre; no dilata 

en amanecer ... 11 (Mariano Azuela, Los de abajo, pág. 140.) 
« - e Te dilataste mucho vistiéndoLe?)) (Rómulo Gallegos, La 

Trepadora, Cole~ción Austral, Esp. Calpe, Buenos Aires, 1945. 
pág. 96.) 

Rtnpeíio: México. 'casa de préstamos, tienda en que se presla sobre 
prendas' (Malaret, Sanlamaría, García Ica1.balceta). 

« La chiniLa le muestra la mano, jugando las luces de la tum­
baga: - i Buenos brillos Liene ! Puedo llegarme a un empeliilo 
para Lener cercioro.») (Cuarta pal:le, Libro primero, VI, 965.) 
(1 Iluminaba la calle un farol con el rótulo de la tienda en los 
vidrios: "Empeliiloll de Don Quintín"." (Ídem, Libro sexlo, VII, 
998.) 

Encuerado: Cuba y Mé,;ico, 'desnudo o poco fllenos' (Santamaría, Suá­
rez, Gucía ICllzblllcela). 

« ~:n la Recámarn Verde, iluminada con nlLm:eLe d!:,luces ac('i­
l('ras y cerillo~. nl('ndia, nJlflgando \In cudlicheo, la p81'eja CIICIIt'­

I'Od'/ del pecAdo. ') (T('I'C('ra pol'l(', l.ibl'O segundo, I. 948.) 
Cr. : IC E"4lnln. pues. S<'nladn ('n IIna silla chapol'l'ila. ellll"(' pe­

rm~ l1aco" \" hnmbril'nlo!l. lIIudlachos t'1If'/Ir'I'adu$ 'i H'lIlrudo.s, 
bajo lao¡ b:mdl'rola'l de ('8IwIII'lI y camisas la\·ados .. : 11 (\tariann 
Azu('I.. .'·l/t'I1fl "I/"!JI/el/in, pra;.:. 40. \ 
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(( El Generalito me daba un hueso que 'I'oer v se di"ertía cl/O­
letÍn'dome.)) (Quinta pal'le, Libro primero, VI, IO[ [). 

Choleo: 'Broma, burla' (Santamaría; Suárez lo señala pata Cuba). 
V¡lase not.a supra. 

(( Llegaba, cortado en ráfagas, el choleo de los compadrito!!. que 
en el fondo crepuscular de la campa, se di\'el'lían con beras y chue­
las al Licenciado Veguillas.)) (Séptima parle, Libro primero, 
IV, [0::13.) 

Chucho-a: Hipocorístico de Jesús, Jesusa (Santamaría, García Icazbal­
ceta). El doctor Zamora Vicente me informa f¡Ut' st' Il~a ell 
Galicia .. 

(( Chucho el Roto, timba la carla.)) (Quiil[a parle, Libro tercero. 
1, 1017.) 

Chuela: México, 'broma, choteo' (Malaret). 
« - i Filomeno, deja la chuela! Harto sabes, hermano, qne mi 

dignidad no me permite suscribir esa capitulacion denigran[e.)) 
(Cuarta parte, Libro quinto, n, 9R8.) 

Chuela (lJer): México, 'tomar el pelo, dar bl'oma, hacel' burla de al­
guien, mofarse' (Malar~[, Sanlamal'Ía, Ramos y Ouarte). Die!' 
Garda Icazbalccta: (( Ignoro lo queesla voz (chuela) significa. 
Sólo se ma familiarmente en la fl'ase: Vel' chuela a "no, (pie equi­
vale a calificarle de bobo. meno.iPI·eciarle 11. 

I( - ¡"ilomeno, abusas de' lus preeminencias y me eslá.~ vielldo 

chuela. )) (Cuarta parte, Libro tercero, n, ~n9') « Revístase la clú­
mide, y asombre a estos amigos que le vell chuela, con un gesto 
magnánimo. )) (Séptima parte. Libro primero, V, 1054.) 

Chulo: 'Bonito, gracioso. elegante' (Santamal'Ía. Segovia, Ramos y 
Duarle). Si bien ni el Dicr.ionario ,de Alllo/'idades ni el de la Aca­

demia recogen este sentido. el doctor Zamora Vicente me informa 
que es común en España. 

« Es una tumbaga muy chulit". Mi jefecito, vea no más los res­
plandores que tiene.)) (Cuarta parte, Libro segundo, 1, 966.) 
(( - No hemos podido reunir la plata. Deseábamos rogarle que' 
esperase a la segunda ({uincena. - ¡Imposible. c/mlita! )1 (ídem. 
n. 969') 

Cr. : (( - y al instante' vamos a "isitar a Poncianita - lile dijo 
él -. que cada día está más chula el diantre de la muchacha.)) 
(Fe'rnández de Lizardi, El Periquillo Sarnielllo, lomo 1, pÍlg. ~33.) 

Cltupalla: Chile, 'sombl'cl'o tosco de paja usado en el campo 'y por la 
gente pobl'e' (Lenz, Medina, Román), . 

(( En el bOl·de de la acel'a, el indio desabanil y chl/palla, grc-
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ñudo y genullcxo, saludaba con religiosas cl"Uces. u (Sexta parle, 
Libro primero, IV, 1029,) 

eL : (( POI' sobre la tapia asoma la cabeza de Ba,'tolo, ~on la 
chupalln ladeada,., u (Marta Brunet, Humo hacia el SII/', Losada, 
Buenos Aires, 'n46, p~g. 77') (( Las mocetonas campesinas lucen 
los ,'ebozos chillones, las anchas faldas, la chlipa lIa , ., u (Ídem, 
pág, 183),. 

DanzólI: Cuba, 'variedad de la conh'adanza haban('J"a, baile nacional' 
(Mala"et, Suál'ez). 

(;ltlgunas pal'ejas bailaban en el azoguejo, mecidas por ell'ilmo 
del d~lIzóll. u (Tel'cera parle, Libro pl'imero, IV, 946,) 

Dilatar(se): Muy usado por 'tardar, demorarse' (Malaret, Sanlamaría, 
Segovia, Gagini, Ramos y Duarte, García Icazbalcela ; Hemíquez 
Ureña, El espaiio/ en Sanlo Domingo, págs, 5¡ y 61.) 

(' Véase con el Secretario de Finanzas, No lo dilate. )) (Primera 
parle, Libro primero, VI, 9°7,) «( - Recuerda, si te dilata,~, que 
no me dl'jas un centavo.)) (Cuarta parte, Libro primero, V, 96~.) 

cr, : t( - Ya van muy colgadas las cabl'itas, compadre; no dilo la 
en amanecer .. , u (Mariano Azuela, Los de abajo, pág. 14o.) 
(( - e Tc dilalasle mucho vistiéndotc?)l (Rómulo Gallegos, l.a 
Trepadol"O, Cole~ción Austral, Esp. Calpc, Buenos Aires, 1945. 
pág: 96,) 

Empeño: México, 'casa de préstamos, tienda en que se presla sob,'e 
prendas' (Malaret, Sanlamaría, Garda Icazbalceta). 

(( La chinita le muestra la mano, jugando las luc('s de la tum­
baga: - i Buenos brillos tiene ! Puedo llegat'me a un empelii/o 
para lenel' cercioro. l) (Cuarta pal:le, Libro primero, VI, 065.) 
(1 Iluminaba la calle un farol con el rótulo de la tienda en los 
vidrios: "Empeliilos de Don Quintín",u (Ídem, Libl'o sexlo, VII. 
998.) 

Encuerado: Cuba J México, 'dl'Snudo o poco riu'nos' (Santamaría, Smí­
rez, Garda Icazbnlceta). 

1( .:n la R('cúmara Ye,'de, ilumillada COII nllnt:eLe d!:.luces ac('i­
l('ras '! cerillos. nlrlldia, apegando UII clIl"hichro. la pu('ja encul'­

lud .. del p('cndo. 11 (T(""erra parir, Lib,'o Sl'gulldo, 1. 9~8 •. ) 
cr. : (f E"llab-., )lue'!, !Il'nlada 1'11 III1R silla chapanila. elllre pI'­

rro4 1l0l"OS ~ IUlIllbrirnlos. mUl"hachos t'1/r/h"'ado$ v "elllrud~, 
bajll lai b:mdl"rnlu de l'lllton"" ~ camis.,!! la'·ados .. : 1) (Mariano 
Azurl ••. \"I/t'llfl '''''!JI/t.ia, Pli~, 40.) 
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Enchilada: México y Guatemala, 'tortilla de maíz, empapada en chile­
y rellena' (Malaret, Santamaría, Hamos y puarte, García Icazbal­
ceta). 

(( e De qué año son las ellchiladas ~ J) (Primera parte, Libro ter":' 
cel"O, III, 91j.) 

cr. : (( Apenas probó bocado. Ni las enchiladas incitantes, espol­
voreadas de ajonjolí ... despertaron su apetito.» (~afacl Delgado._ 
La Calandria, pág. 28~.) 

Esqflilero: ~éx:ico, 'estallido' (Malaret). 
« Los federales tenían ganas de acabarnos, y nos baleaban muy 

fuerLe, y al poco rato no más se oía el esquilero, y el esquilero y c.l 
esquilero, como cuando mi vieja me tostaba el múiz.» (Quinta 
parte, Libro tercero, 111, 1022). 

Es/ero: Argentina, Bol'¡via, Colombia, Ecuador, Uruguay y Venezuela. 
'bañado, aguazal, terreno bajo y pantanoso' (Malaret, Santama­
ría, Garzón, Segovia, Granada). 

« ... y las glebas de indios, en di rusas líneas, avanzaban por lo~ 
e.~leros de Ticomaipu. )) (Prólogo, l, 895.) 

Cr. : « El suelo de esta comarca era un cañamazo donde los 
e.~leros, los bañaoos, las lagunas y todas las especies de aguas es­
tancadas o corrientes bordaban mil figuras. 1) (Manuill Gál vez. 
Ifwna ilrí , Biblioteca Contemporánea, Losada, Buenos Aires, 1!)4j. 
pág. j.) 

Facón: Argentina, Uruguay y Bolivia, 'cuchillo gl'ande, al'ma del gau-· 
cho' (Malaret, Santamaría, Segovia, Garzón, Granada; Castro, 
pág .• 50; Tiscornia, Martín Fierl'o, pág. 35~). 

« En la calle, una tropa de caballos acuchillaba a la plebe ensa­
banada y negruzca, que huía sin saéar el jacón del pecho.)) (Se­
gunda parte, Libro primero, 111, 922.) « El criollaje ranchero -
poncho, facón, jarano - se estaciona al ruedo- de las mesas.'~ 

(Tercera parte, Libro primero, 1, !)43.) 
cr. : (( ... vestía a la usanza gaucha y llevaba a la cintura un 

JaculI largo, con cabo y puntera de plata.)) (Ricardo Giiiralde~. 
Don Segundo Sombra, págs. 2j6-2í7.) 

F"rrr¡: Argentina, Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú y L'I'U­
guay, 'parranda, juerga, jarana' (Malaret, Santamnrín, Garzón, 
Segovia, EchevelTía). 

« Usted e!l un briaga que se pasa las noches de Jarra en los. 
lenocinios. )) (Séptima parle, Libro tercero, n, ,062.) 

Cf. : « j Vieran qué lindas Jarra~ ! Los paisanos caían que era. 
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un gusto, y el bebemje y el fandango duraban desde la mañana 
hasta ya anochecido ... )) (Roberto J. Payró, El casamiento de Lau­

cIta, Biblioteca Contemporánea, Losada, Buenos Aires, 1949, 
pág. llI.) (( Ca~i siempre se armaba la falora con la primera bo­
leila que los hermanos Ruata y el Jacinto apostaban a la baraja.)~ 
(Jorge Icaza, fluasipullgo, Colee. Pingüino, Lautaro, Buenos Aires. 

1948, pág. 49') -
Fiadol': Chile y Ecuador. 'barboquejo' (Santamaría, Tobar, Román,. 

Echeverría). 
(( El retinto garabato del bigote, dábale fiero resalte al arre­

gaño'"'lobatón de los dientes que sujetan el fiador del pavero ... )) 
(Primera parte, Libro primero, IV, 902.) 

Fistol:. Mé..,dco, 'a16Ier. de corbata' -{MaJaret, -Sa-nlamarÍa, namos y 
Duarte, García Icazbalcela ; Hills, pág. 511 Y nota dc Henríquez:. 
UI·Clia). 

Ir La chinita se detuvo ante el ~scaparate, luciente de arracadas,. 
fislole.~ y mancuernas ... )) (Cuarta parte, -Libro segundo, 1, 966). 

Fregado: Colombia, Guatemala, México, Panamá y Perú, 'bellaco,. 
per-verso' (Malaret, Santamaría, Ramos y Duarte). 

(( La chinita fué delatada. Ya la pagó el fregado gachupín. ))­
(Cuarta parte, Libro séptimo, 111, 1002). 

Cf.: (( Desde que Larrañaga se asoció con los Aranas, y los­
Pérez y otros del Ingaraparaná van cediendo a la presión de esos­
hombres fregado.~. )) (César Uribe Piedrahita, Toá. Colección Aus­
tral, Esp. Calpe, Buenos Aires, 1942. pág. 23.) 

Gachupíll: América Central y Méxi~o, 'español radicado en esos luga­
res, especialmente el rústico, ordinario y cruel con los indios; es. 
generalmente despectiyo' (Maluet, Santamaría, Ramos y Duarle, 
Garda Icazbalceta). 

(( - i Hija mía, no me das ningún consuelo! ¡El SeliO!' Pcre­
dila también tpndrá corazón! - i Es gachupíll! - Entre los. 
yacllupine. hay hombres de concipllcia. 1) (Cuarta parte, Libro­
sexto, I1I, 994). 

titlrtllllir: .\rgentina y Chile, (( garantiz8l'. asegurar, proteger, C'S 1'1 
portugUl~ garantir, que los argentinos usan como verbo espaliol 
('n la lengua hablada y e!cl'ita (v. Dice. argellt. dc Garzón). De ahí 
el u!!uol "~o le gamnlo~ 11 (Cash'O, póg. 150). 

le Yo le garalllo a uslrd un lnnto por ciento. JI (Tercera pBl'le~ 
I.ibro primero. V, !147.) IeYoledol't'll, por mi honor lo 9al'alllo ... I~ 
{S.:ptimo l)IIft ... I.ibro 1t'l'C('ro, 11, 1061.) 
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Cr. : « .•. y les ga/'unlo que oLra bolada como l~sLa no se les pre­
sentarÍl jamás. II (Florencio Súnchez, ElIlal/lilia, Acto 11, Col!'c­
ción Estrada, Buenos Aires, Ig46, pág. 91.) 

(;rlllchaje: Argentina, Uruguay y Chile. 'conjunto de gauchos j t.i!'Ii(· 
valor despectivo, aunque no siempre' (Malal:et, SantamarÍa, Ro­
mAn, EchevenÍa, Sego\"ia, Gl'anada, Garzón; Tiscol'llia, Lrr le/l­
gur¡ de (( Martíll Fiel'ro )), págs. fli-98). 

« t Qué otra cosa tiene en la mesilla;\ - Corluitos de agua 
i La chicha muy supCl'ior, mi jefecito! Aguardiente pal'a el gau­

chaje. » (Primera parte, Libro tercero, III, 9Ií') 
Cf. : « ... y.atrás de él, como langosta, / el gauchaje se largó ... )) 

(Bal'Lolomé Hidalgo, Diálogo.~, 1, vs. ¡!¡3-144, en Poetas gauche.<­
cos, Losada, Buenos Aires, l. g~q, pAgo :-)~)\. l( E~lIi>s focos d.e r!'u­
nión del gauchaje valiente. ignoran le, libre y desocupado, !'sta­
han di~eminado~ a millares en la campaiia. 1) (Domingo Faus­
lino Sármiento, Faclllldo, Cap. 111.) 

(;aLlc/¡o malo: Río lde la Plata. (( Éste es un lipo de ciertas localida­
des, un outlaw, un sljllrrller, un mit!ántl'Opo particular. Es !'l 
Ojo de Halcón, el Trampel'o de Cooper, con toda su ciencia del 
desierto, COIl toda su aversión a las poblaciones de blancos j pero 
sin su moral natural y sin sus l:onexiones con los salvajes. Llá­
manle el gaucho malo', ~in que. este epíteto le desfavore;ca del todo. 
La justicia lo persigue desde mudlOs auos: su nombre es temi­
do, pronunciado en voz baja, pero sin odio y casi con respelo. 
Es un personaje misLerioso j mora en la pampa, son su alber¡;ue 
Jos cardall's; vive de perdices y mulilas ; y si alguna vez <[uier!' 
I'egalars!' con una lengua, enlaza una vac:., la voltl'a solo, la mala. 
saca su bocado predilecto, y aban.dona lo demás a las aves morteci­
nas. De repente se preS<'nta el 9fllIClIO malo en un pago de donde 
la partida acaba de salil' ; conversa pacíficamente con los buenos 
gauchos, que lo rodean J admiran; se proyee de los vicios, y si 
divisa la partida, monta t.l'anquilaml'nle en su caballo, y lo apunta 
hacia el desierlo, sin pl'isa, sin aparato, desdeñando vohel' la 
eabf'za, La pllrtida rara ycz lo sigl'le: mataría inúlilmenl¡> Sil!! 

caballos porque ('1 que monta el gaucho malo es un pal'ejel'o pall­
gal'P tan célebre como su amo. Si el acaso lo echa alguna yez dI' 
improyiso entre las garras de la justicia, acomete ,a lo más espeso 
dl' la partida, ya merced de cuatro tajadas que con su cuchillo ha 
.abierto en la cara o en el cuerpo de los soldados, se hace paso por 
entre ellos, y tendiéndose sobl'e el lomo del. cabllllo para subs­
Iraersl' a la acción de las halas que lo plH'siguell, endilga hacia el 
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desierto, hasta que, poniendo espacio con\-enienlf' ('ntre él y sus 
perseguidores, refrf'na su trotón y marcha tranquilamf'nte_ Los 
poetas de los alrcdedol'l's agregan esta nueva hazana a la biografía 
del hél'Oe del dpsierlo, _y su nombradía vlH'la por loda la vasta 

pampa_o. 
Esle hombre divOI'ciado con la sociedad, proscl'ilo por las lf'yes; 

estc salvaje de color blanco, no es en el fondo un sel' más dl'pra­
vado que los que habitan las poblaciones. El osado pi'ófugo, que 
acometc una pulida entera, es inofensivo pam con los ,'iajf'ros. 
El fl..aucho malo no es un bandido, no es un salteador; el alaque a 

la viJa no entra en su idea ... ; roba, es ciert.o, pel"O ésla es su pro­
fesión, su lI'áfico, su ciencia. Roba caballos.)) (Sarmiento, Facufldo, 
Capítulo IL) 

« - Hoto, no me ll'aigas un pleito de gaucho malo)) (CullI'la 
parte, Libl'o sexto, VIl, ~)99). 

Cr. : (1 Durante dos alios Hulino, el gancho malo dI' Yillanue\a, 
el bandido fatnoso, temido por todos, acusado de tocio linaje de 
iniquidades, sólo cometió un desliz; el que le hizo pI'esenlarse 
ebrio delante de Mariano Rosas y de mí )) (Lucio Y. Mansilla, 
UIIa excursión ... , pág. 209)' le No el'a militar, pero, 110mb\"(· dI' 
campo, tuvo a raya a más de un gaucho lIlalo. )) ,(Manuel Gúlvcl, 

Humaitá, pág. 18). 
6ringo.- Honduras y México, 'yanqui' (Santama.-ía, García lcazbalccla, 

Hamos y,Duarle). En cl resto dc Aml~rica. especialmenLc en ('1 
Sur, se llama así a cualquier extran.iel"O de habla no espafiola. 

« Místel' Conlum alargó, ¡COIl un gesto desdelioso, su magl'O 1'('1'­
m de loro rubio: - Si el cl'ioHaje perdura como di,·igenll'. lo 
debel'á 11 los bal'cos y a.los cufiones de ~orle-.\ml~rica. El yanqui 
en tomaba . un ojo, mirándose la cuna de la .nariz. r la pl'lazóll 
de indios seguía gritando f'11 tomo de las farolas que anunciahan 
pI mitin: - i Muera el Tío Sam! - i MUl'ran los gachupilJ(':; ! 
-¡ MUl'I'a el g/'illgo chingado!" (Segunda pal·lf'. Libl'o p,·inH'ro. 
IV, pá"rs. 9:.14-g:.l;).) 

.(;"aco .- VI~aS(' 1I0tn supra. 
J;/Iaglla (tlr).· :\mÍ'l'ica (Malar('n. ,,"ba fSuárl'z). Ml;xico (Sallta­

marin, liorcÍn lcazball·l'III). '~ralis, dI' haldl'·. y,:a!ls(, lamhií'u 
l\omáll, S('go\,ia '! H('nríqul'z r 1'('lin, m t'lIpmiu/1'1I SI/III .. DOlllill!/fl. 
ptig. :.138·. lJe aCIIPl"do ,'011 la inrorlllacil'lII dl'l doclol' ZamOl'a Yi­
cenl(', I'S giro t..'OI·ril'nll' f'1I I-:splllin, numlUf' Sf' lo IISIl ron darn s,'n­
lido d(' su cl.olillmo . 

.. o-.Traf' la palan¡rllnn. "ul,ila. "alllo!'! o ponf'rlf' una sangl"Ía a 
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este doctorcito de guaglla.lI(Tercera parte, Libro segundo, VI, 955.) 
Guailla,' AI'gentina, Bolivia y Chile, 'mozo, jovencito' (Malaret, Sall­

tamaría, Lenz. Medina, Echeverría). Román agrega que (( el vulgl> 
lo aplica también a las mujeres como adjetivo (( mi hermana ya 
está guaina. 11 Segovia dice que significa 'jov('ncita' en la provin­
cia de Corrientes (Argentina). 

(( En la barbilla un temblor, en la boca verdosa, un gesto ambigul> 
de risa, mofa y vinagre: - Tiene mucha letra la guaina, SeñOI­
Licenciado. )) (Pl'imera parte, Libro tercero, IV, 918.) 

Guajolote,' México, 'pavo común' (Santamaría, Ramos y Duarte, Gar­
da Icazbalc('ta).· 

(( lacarías pidió un guiso de guajolote ... )) (Cuarta parte, Librl> 
sedo, 11, !P2.) 

Cr. : {( El mole estaba ya a medio condimentar, yen la roja salsa 
nadaban los restos del mísero [JuaJolote.) (Rafael Delgado, La: 
Calandria, pág. 250.) 

Guanaco: América Central y Meridional, 'tonto, torp(', simple' (Ma­
larel, Echeverría, Segovia, Garzón). Según Santamal'Ía se usa 
también ('n México.. 

(( y en el atolondro, yo metí detrás las orejas como un gua­
naco. 11 (Séptima parte, Libro tercero, 11, 1060.) 

Guarache,' México, 'sandalia tosca de cuero' (Malaret, Santamaría, 
Ramos y Duarte, Garda Icazbalceta). 

{( Se ha mudado ese atorrante, y no más dejó que unos gua/'(/­
che.~ para que Io.s herede el chamaco. 11 (Cuarta parte, Libro cuarto. 
m, !JH5.) 

Cf. : (( ... vestía camisa y calzón de manta, ancho sombrero de­
so.yate y guaraches. )) (Mujano Azuela, Los de abajo, pág. 6). 

Guaran[Jo,' Argentina, Chile y U mguay, 'ioal educado, grosero, torpe' 
(Malaret, Santa maría, Granada, Segovia, Garzón, Lenz, Román). 

(( ~uevo tumulto. Una tropa de gachupines jaquetona y cerril, 
gritaba en la pista: - j AtOI'fante! - ¡Guarango! (Segunda 
parte, Libro segundo, V, 931.) (( - Se le ha dado luneta de som­
bra al gllal'ango andaluz, entre bnja y torero, al que dicen Currito­
Mi :\.Ima. ) (ídem, Li.bro tel'cero, 11,934.) 

Cr. : (( - Ché, loco, \; pOl' qué no hacés servir unas copas en 
oseqnio e la visita ~ ~o seas guamngo. )) (Benito Lynch, Los Carall­
cho.~ de La Florida. pág. 141.) 

Guayabera,' Cuba, Santo Domingo y México, 'blusa o camisa de hom­
hre, co.n bolsillos pn la p('chera o. los costados, que se usa con la 
falda por encima del pantlllón y a veces con las puntas amarra.-
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das; es propia ,de campesinos y se usa sin chaqueta' (MalareL, San­
tamaría, Suárez). 

« Era negrote, membrudo, rizoso, vestido con sudada guayabera 
y calzones mamelucos ... jI (Tercera parte, Libro primerQ, 1II. 
945.) « El Licenciadito, recogida la guayabe/"a en el talle ... sal­
taba en cuclillas ... 11 (Sexta parte, Libl'o primero, V, 1031',) 

Cf. : « Un bulto con espuelas, gran sombrero y chaqueta gua­
yabera salió del cuarto de Machojón. 11 (Miguel Ángel Asturias, 
Hombres de maíz, Losada, Buenos Aires, 1949, pág. 42.) 

.cüeja: Noroeste de México, 'vasija semejante a la jícara, hecha de 
cal;naza' (Santamaría). 

« ... decoraba con prolijas pinturas jícaras y gaeja.~. 11 (Cuarta 
pal'!e, Libro primero, 11, 962.) 

Hipil: México, 'camisa de las mujeres indias, de algodón; descotada, 
sin mangas, ancha, con adornos y bordados'. Esta forma no parece 
muy corriente; Malaret remite a huipil; Santa maría no lo trae, 
da en cl!mbio huipil y como variante güipil. « Sobre ese blanco. el 
rojo encendido de las chaquiras nuevas en el huipil y en el quex­
quémetl de las mujeres. 11 (Gregorio López y Fuentes, El Indio, 
Ediciones Botas, México, 1945, p~g. 132.) 

« La chinita, en el fondo del jacal, se meLe la teta en el hipil ... 11 

(Cuarta parte, Libro primero, III, 963.) 
Horita: México, 'ahora, en este momento' (Santamaría, Ramos y 

Duarte; Rosenblat, págs. 163-164). 
« Ándele, mi jefecito, y !lo me sea horita malo ... lJ (Cuarta 

parle, Libro ~egundo, J, 968'.) « - Que no me divierte borita <,sa 
buronada. lJ (Sexta parte, Libro primero, V, 1031.) 

cr.: « - Agora lo veremos si me pagas mi loza, y pague me-
loste de preslito, porque sino el diablo nos ha de llpvar horila, 
horila. IJ (Fernández de Lizardi, El Periquillo Sarn ienlo , tomo 
11, pág. 83.) « - Yo voy a darle una bañada al que va horila, 
por el filo de la vereda ... lJ (Mariano Azuela, Lo.~ de abajo. pág. 
:Jo.) 

1I0l'ilila: 'Bidiminulivo dp hora (ahora)' (Sonlama\'ía). 
u '" no hoce ~n bostezo qYP dijo: i Mp voy!. .. i lIorilila ! Si no 

se tropezaron rUl~ un milagro. IJ (Tprcera parlp, Libro lprrero, 111, 
958.) 

lIuisae~: Mélliro, 'acacia espinosa que se cría en la altiplanicie; 
"arianlp: huiur"e' (Sanlamarfa; Rnilla, pág. 19:J). 

u No los habíamos vislo porqu<, lirabon al resguardo .de los 
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ItllisacJlf!.~ clue haya una mano y a olra ... 1) (Quinta parte, Libr()­
tercero, 111, J02 [.) 

C f.: (1 Se cogell de las ramas de los manzanillos y a. ,·eces dc· 
los mismos hui;aches que les desgarran las ropas y las carnes. 1)· 

(Mariano Azuela·, Pedro Mo,.eno el IlIsurgen/e, pág. [Ij.) (1 En 10l>­

planteles, un alio atrás rozagantes, medraban espesuras de OI·liga~,· 
zalates, higuerillas, huizaches ... 1) (Mauricio )fagdaleno, La Tierra 

Grande, Colección Aus tt'a 1 , Esp. Calpe, Buenos Aires, Ig48, 

pilg. 127') 

Jacal: México, Guatemala y Venezuela, 'casa humilde, choza de adobe­
y paja' (Malal'et, Santa maría, Hamos y Dnarte; Revilla, pág. Ig (. > 

« El Coronelito, sobre la puerta del jacal, atalayaba el Camp()­
del Perulero. 1) (Cuarta parte, Libl'o primero, VII, g65.) (( Filo­
meno Cuevas y Chino Vil'jo a .... iendan los caballos en la puerta 
de unjacaE... 1) (Ídem, Libro quinto, 1, 986.) 

cr.: (1 ••• entre las casas se entre!eran numerosos jacales de 
zacate requemados por el sol y liabitadCIIs por una pobr~ría que se 
remueve dentro y fuera de ellos como peces en batea. )) (Mariano 
Aznela, Pedro :l/O,.ellO el InsU/'genle, pág. 46.) 

Jaguar: América, ·tigre ameri.cano' (Salltamaría; Henríquez Ureña, 
El e.~paiiol en Sall/o Domingo, p{lg. i 29)' 

(( Un vaho pesado, calor y calinga, anunciaba la proximidad 
de la manigua, donde el c"epúsculo enciende, con las estrellas, 
los ojos de losja911flre.~. 1) (Primera parte, Libro tercero, 11, gI6.) 

J,lIarse: .\méricII Cenlml, Colombia, Cuba, EcuadOl', Ml\xiro, Pana­
má, Pt'rÍl, Puerto Hieo y Venezuela, 'emborracharse' (Malaret, 
Santamaría, Ramos y Duarle, Suárez). En Murcia signilicn 
'comer' (Se,·illa). 

11 Zacal'Ías le\'Rnló su botella y llenó los vasos de la niña y el 
ciego: - Jalnle no más. La cabrona vida sólo así se sobrelle,·a. J) 

(Cuarla pal·te, Libro sexto, IV, 994.) 11 Esl¡Ís briago. Jaláis más 
de la cnl'nla, y ~tlf!go veníos a raltar a los establecimientos.)) 
(Ídem, VII, !)!)!).) 

J(trano: Santamaría no preéisa lugal', Ramos y Duarte lo da pam 
México: (1 Somhrero de paja de ala grande y copa alta. También 
llamamos jarano al somb"ero de peloj de copa alla, ala grande y 
galoneada. El jarano de los jarochos de Veracruz es el sombrero 
chalTO de Méjico, Pue-bln y Querétaro 11. 

(( A poco, dispersos, van llegando otros jinetes "ancheros, platas. 
··en arneses y jararlos.)) (Cuarta parte, Libro quinto, 1, 986.) 
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« Filomena Cue"as, con garbosa cachazo, tiró en el jinocal zarapC' 
)' jn/'ano ... 11 (Íd/!/It, 11, 988.) 

cr.: « Pero Illda tan propio como el jara/lo galoneado, de alta 
copa y gruesa loquilla, un sombrel'o a la Ponciano, que nuestro­
pel'sonaje sabía llevar con singulaI" donaire.» (Rafael Delgado. 
La Calandria, pág. 374.) , 

Jarocho: México, 'campesino de la costa de Veracruz, por lo general 
buen jinete' (Malaret, Sontamaría); 'ranchero, hombre de campo' 
(Bamos y Duarte). Es también, simplemente, el veracruzano. 

(( Zacarías, con los pies en el polvo, al arrimo de un cedro. 
calalla' los ojos sobre el ruano que corría un viejo jarocho. » 
(Cu3l'ta parte, Libl'o sexto, V, 995,) 

cr.: « Cada año nI a la costa; lleva frenos, estribos, sillas, ¡ de­
pacata! 'j todo lo "ende muy bien a los ja/'ocltos que van a las. 
t~eslas ... 1I (Bofael Del~ado, La Calandria, pág. :u9') 

Jícara: México, América Central y Antillas, 'vasija hecha de guajc, 
barnizada y pintaJa genelalmenle con· colores muy chillones' 
(Malaret, Santamaría), 

u •.• decol'aba con prolijas pinturas jícaras y güejas, 11 (Cuarla 
parte, Libro p"imcro, n, 962.) 

Ji/loCf/l: México, 'asiento de bcjuco y palma' (Malarct). 
« Hablaba con el gollete de la cantimplora en la boca tendido a 

la bartola en ('I jinocal...» (Cuarta parte, Libro tercero, 11, 980,) 
Jipi: Mhico y Cuba, 'fol'ma truncada de jipijapa' (Malaret, Sanla­

maría', SuÍlrcz; Henríquez Ureña, Dalo,~ sob"e el habla popular d~ 
lItljico, pág. 314). Ha sido l)1uy usada en Espafia. 

, u El Bal'ón dc Benicorlés ... drjó sob,'c la cOÍJ,ola el jipi, el junco­
~ los guantes." 11 (Sexta parlc, Libro tcrccro.J, 1040-1041.) 

Cf.: u Luna rcdonda que lo vigila cuando rcgresa / dando­
hllspiés; / jipi en la chola, camisa fresa: / i Quirino / con su tres 1) ! 
(,"icalás Guil1~n, Qlliri/lo, en El SO/l en/ero, Edil. Pleamar, Buenos 
Ail'l'lI. Ig4¡, pág. ~.) 

L"I'",'nrla: "'¡:"ico, 'lhmino bajo, cxpresión obsccna, dicho pl'opio 
(Id lt;pt'ro' (Sontamal'ía. Ramo!! 'ti Duarll'), 

(1 Mrloso~ y ~ortrse!l. s.,h·abo·n con disculpas las ll'pemtla.<. 11 

¡enarta parll', Libroqninto, l. g8¡.) 
er. : 11 Rrglllll"mrnlr los domingos salen los Escamillos armando 

gran algorabía ~ dil'irndo uno qul' otra Irperarla o insolenl'io quc 
ft'!llPjon q rart"Ojida!l, .. 11 (Mariano Alurla • . ""lIeva b"rtJII~lIí(J, pi'g. 
58.) 
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L¡'pero: México y América Central, 'individuo soez, ordinario, poco 
decente' (Malaret); 'malicioso, procaz, desvergonzado; díc('se del 
individuo de la plebe de México' (Santamaría). 

u ... platica leperón con las manflotas ... 11 (T('rcera parte, Libro 
primero, III, 945). (( El susto y el grito, la carrera furtiva, un 
rosario de lépel"Os textos, concertaban toda la vida del congal... 11 

(ídem, Libro tercero, IlI, 958). 
Cr.: (( El auditor, mientras tanto, respondía a la pregunta de 

Niña Fedina el") tono familial' de burla cruel y lépera ... 11 (Migul'l 
Angel Asturias, El Señor Presidente, pág. 105). 

Loco ere verano: Argentina, 'extJ-avagante, chiflado, excéntrico, loco 
de atar' (Malaret, Segovia). 

(( - La junta de notables debía concl'etarse a fijar la actuación 
de ese loco de verano. )) (Cuarta parte, Libro segundo, IV, 974.) 

cr. : (( SEVERO. - i Ah! ... e Conque creen no necesitar ya de mí ~ 
i Se equivocan! j Antes de muc.ho han de volver. a caer, porque 
todos ustedes, aunque no lo quieran, son una punta de locos de 
lIeraIlO ... !.) (Gl'egorio de La fel'rere , Locos de verallO, Acto IIl, 
Colección Buen Aire, Emeclo, Buenos Aires, 1944, pÍlg. 120.) (( Y 
agregó sl'lialando a Heloísa: - ¿Quién es esta loca de verano, eh",? 11 

(Manuel GálYez, El mal metafísico, pág. 172.) , 
Loco lindo.' No lo encuentro registrado en los diccionarios, pero es 

común en la Argentina con un valor semrjanle al dr 'loco de 
verano' (véase supra). 

(( - Si ocurriese algún desbordamiento dr la plebe, yo haría 
responsable a Don Roque Cepeda é Ha ,-isto usted ese loco li/ldo ;) 
No le vendría mal una tempOl·ada en Santa Mónica. 11 (Segunda 
parte, Libro primero, ,V, 925.) 

CI'.: (( - é Qué loco lindo, no ... i\. Yo, a la verdad, me all'gl'O de 
que le vaya bien ... 11 (José S. Alvarez, Patrioti¡¡/no ... y caldo gordo, 
en Cuentos de Fray Mocho, Colección Mar Dulce, Editorial NO\'a, 
Buenos Aires, 1943, pág. 53.) (( "j Loca lillda ... !"1l pensó Andrés 
viéndola alejal'Se. 11 (Eugenio Cambacrres, Sill rumbo, Clásicos 
Argentinos Estrada, Buenos Aires, '94!), pág. 66.) 

Luego, luego: Con rI valor de 'rn srguida, al punto' proporciona un 
matiz particular al habla de México. Su 1150, sin embargo, s!' 
rncuentra ya rn los clásicos españoles (Rosrnblat. págs. 171-172.) 

(( Si horita mismo no lo declaras, te doy pasaporte con las Bl'n­
ditas ... Luego, luego ponlo todo de manilieslo.)) (Tercera parIr, 
Libro seguQdo, VI, 955.) (( Este asunto lo ultimamos luego, luego. 1) 

(Cuarla parte, Libro srxto, VII, 999.) 
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Cf.: « Tú, Tigre, anda y mátalos luego luego,» '(Altamirano, 
El Zarco, pág. 155). (( Vaya usted a vera mi padre, luego, luego ... 
y no hablemos más.)) (Rafael Delgado, La Calandria, pág. 277') 

Lllpe: Hipocorístico de Guadalupe. SantamarÍa no indica lugar. Rámos 
y Duarte lo señala para México. . 
• « Lllpila la Romántica ... suspiraba caída en el sueño magné­
tico. » (Tercera parte, Libro primero, 11,· 944.) 

.Llama: América meridional, 'camélido característico del cual se apro­
vechan la leche, la carne, el cuel'o y el pelo; también se lo emplea 
comltobestia de carga' (Santamaría, Segovia; Dic. Acad.). 

« Los indios, trajinantes nocturnos, entraban en la ciudad 
guiando recuas de llamas ... ) .(Tercera parte, Libro tercero, VI, 

96 1.) 

Macana: AI'gentina, Bolivia, Chile, Panamá y Uruguay, 'disparate, 
dislate, tontería, despropósito' (Malaret, Santamaría, Lenz, . Eche­
verría, Segovia, Garzón). 

« - i Aprendan, y no se distraigan del juego con macanas!. " » 

(Primera parte, Libro tercero, 11, 916) .. (( - ~ Con qué tópicos ~ 
Abrevie. - Redención del indio, Comunismo precolombiano. 
Marsellesa del Mar Pacífico. Fraternidad de las razas amarillas. 
¡Macanas!» (Segunda parte, Libro tercero, 11, 933.) 

Cf.: « ... Y siempl'e que ha podido reventarme no ha dejado 
de hacerlo. - Ésas son macanas - replica Eduardito - Ésas 
son macanas. 11 (Benito Lynch, Los' Carallclzos de La Florida, 
pág. 150.) 

Macaneado/': Río de la Plata, 'disparatador, que macanea, que hace o 
dice macanas' (Mataret, Santamaría, Garzón,. Segovia). 

« Tú me leíste el pensamiento cuando alborotaba en el baile 
aquel macrJneador de Domiciano.)) (S~ptima pal·te, LibrQ tercero, 
IIl, 1063). 

Macanear: Argentina, Bolivia. Chile y Uruguay, 'decir disparates o 
macanas'. (Malaret, Segovia, Garlón). 

(( - C y tú te juzgas un predestinado para Napoleón? -
¡Acaso! - i Filomeno, no macanet'-6 ! )) (Prólogo, m, 89j.) 

er.: (( ... llegaba, en caso de discusión, basta a soltarle a su con­
trincante. ". 11 "usted macfllU:a, no sabe lo que dice".) (Manuel 
GálYez, El mal melafúieo. pág. la.) 11 - No. macanee. hombre; 
pap6 dice que.a m' me tnjieron de Buenos Aires en una canas­
la ... lI (Benito Lynch, Los CaronchfU de la Florida, plÍg3:l). 

11 
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!IIacela: México, figurado y familiar, 'la cabeza' (Malaret, Santamaría). 
11 El compañero que estaba junto a mí, no más se hacía para 

un lado y para otro ... Hasta que'le dieron un diablazo en lamacela. 
y allí quedó mirando a las estrellas." (Quinta parle, Libro ter-' 
Cl'ro, IlI, 10:;):;).) 

ef.: 11 ,'o'le apunto a uno y aunque sea muy valienle, le rajo la 
/IIaceta ... " (Rafael F. Muñoz, i Vámonos con Pancho Villa!, pág. :Ji .). 

llfadrola: México, 'dueña de mancebía' (Malaret). 
«Gritaba en el corredor la Madrola: - Lupita, que te"solici-, 

tl1n. n (Tel'cera parte, Libro primero, V, 948.) 
Maguey: 'Agave mexicano' (Santamaría, Ramos y Duarle ; Henríquez 

UreJla, El espaliol en Sallto Domingo, págs. 123.y 124 Y Para la 
historia de los illdigenismos, pág. 103.) 

(( Husmea el perro en torno del maguey culebl·ón ... " (Cuarta 
parle, Libro primero, V, 964.) 

cr.: 1I ... a la derecha. la montañ'a que parece cortada a pico, 
alta, altísima, estéril, ca~i de!muda, con algunos grupos de espi-. 
nosas bromelias y de magueyes montarJlliCes ... " (Rafael Delgado, 
La Calandria, pág. 349') 

Mamacila: FOI'ma extendidl.l por 'mamaíta'. Segovia y Garzón la regis­
tran para la Argenlina. Según me informa Raimundo Lida es la 
forma absolutamenle predominanle en México donde mamila: 
suena a remilgado. Se encuenlra también en textos chilenos)' se 
oye en PerlÍ. 
, 11 La denuncia cabrona le puso a la mamasila en la galera. 11 

(Cuarta parte, Libro sexlo, VI, 1000.) 

Cf.: 11 No, mamacita. Llegué a tiempo, muy a tiempo. n (Rarael 
Delgado, La Calandria, pág. 4:;)6).' 11 i Mamacita, yo te lo quisiera 
decir todo a ti ... ! " (Eduardo Barrios, El niño que e/lloqueció de 
amol', Biblioteca Contemporánea, Lofltlda, Buenos Aires, J9~8. 

pág. 50.) 
JlIama.~ita: V é3lle mamacilll. 
Jlambí: Antil{tIIIl, 'dioese de todf> lo rererente' a los insurrectos antilla­

nos que lucharon contra España por la independencia' (~falaret, 

Sanlamaría). 
11 ... ~e toca con un jaranillo mambk .. ", (Tercel·a parle, Libl'O 

primero, 1II, 945.) 
Cf.: « Del campamento mambí avanzó poco después un emi­

sario con bandera blanca. )1 (Max Henríquez Ureña, El nielo, en 
Cuent(}s inllullll'es, Biblioteca Contemporánea, Losada, Bueno~ 

Aires, 1947, pág. 15.) 
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Mambí.~ : Véase mambí. 
Mamey: 'Fl'uto de una sapotácea' (Henríquez Urefia, Para la historia de 

lo.~ indigeni.mlOs, pág. 103 Y El español en Santo Domingo, u3-u5). 
,(( ... al rejo nativo juntaba las suspicacias de su arte y la dulzaina 

criolla de los mameyes'.-.. )) (Cuarta parte, Libro segundo, 1, 967)' 
cr. : « j Piña, guanábano, mango! / ¡Mamey ... !)) (Emilio 

Ballagas, p,.egón, en Antología de poesía negra hispanoamericana, 
Colec. Crisol, Madrid, 1944, pág. 140.) 

.1lallcllerna(.~): México y América Central, 'pareja o juego de gemelos 
para camisa' (Santamaría, Ramos y Duarte; Hills. pág. 58 Y 
Ilota"ue Henríquez Ureña). 

(( El orador sacaba los puños, lucía las mancuerna.~ ... J) (Segunda 
parle, Libl'O segundo, IV, 930.) 

cr.: (( ... pero usté les debe haber dado por ella ... algunas man­
cuernillas chapeadas ... )) (Mariano Azuela, Lo.~ de abajo, pág. 159.) 

Mallgla,.: América, 'selva típica de las coslas tropicales, formada prin­
cipalmente por árboles de mangle' (Santamaría); 'ciénaga poblada 
por mangles' (Malaret). 

«.El patrón, con sólo cincuenta hombres, caminó por marismas 
y manglares ... )) (Prólogo, IV, 899') 

Cf.: (( . .' .las canoas resbalaban por los manglares como tiburo-
nes ... )) (Lino Novas Calvo, El otro cayo, en Cayo Canas, 'pág. 5(.) 
(( ... en el fondo de la playa como una herradura de plata, a ras 
del agua el manglar exuberante ... )) (Rómulo Gallegos, El milagro 
del año, en La rebelión y otros cuentos, Colección Austral, Esp. 
Calpe, Buenos Aires, 1948, pág. 130.) 

Manigua: :\nlillas y México, 'selva' (Malarel, Suárez). También en 
Colombia. 

(( Un vaho pesado, calor y catinga, anunciaba la proximidad 
de la manigua ... l) (Primera parte, Libro tercero, IT, 916.) 

cr.: (( Seguros ya de no perderse en la manigua y en los pan­
lanos, esquivaron el camino ... l) (César Uribe Piedrahita, Toá, 
pág. 140.) 

Jlanigual: lntillas y Puerto Rico, 'selva, manigua' (Malaret, Santa­
maria). 

(( ¡"ilomeno Cuevas ... habia dispuesto para aquella noche armar 
iI sus peonadas con los rusiles ocultos en un manigual ... l) (Pró­
logo. 1, 8§5.) 

.Vanú: México, -aféresi. de hermano, equivale a amigo, compañero' 
(Malaret, Santa maria, Ramos y Duarte; Roscoblilt, pág. 123; 
lIenr'qul'Z r-rt"ña, nola o ~Jkl. pág. 221-222.) 
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(f'- No te dilates, manís.» (Cuarta parte, Libro primero, VII, 

965 .) 
Marihuana: 'Nombre vulgar mejicano del cáñamo común' (Santama­

ría, Ramos y Duarte). Véanse los ejemplos en Efectos estilísticos: 
Cf.: (f Otro joven ... dipsómano y fumador de mariguana ... » 

(Mariano Azuela, Los de abajo, pág. 40.) 
Mate (cebar),' América Meridional, especialmente en Argentina, Uru­

guay. Paraguay y Pp,rú, 'preparar y servir la bebida hecha COR 

yerba mate' (Sa'ntamaría, Segovia). . 
« Al de la piocha canosa ordenó el patrón que sacase aparejo 

de vianda para desayuno, y a la mucama, negra mandinga, que 
cebase el mate. » (Cuarta parte, Libro tercero, 11. 978.) 

er.: « Mandé cebar mate y obsequié a mis visitas como corres­
pondía. » (Lucio V. Mansilla, Una excursión ... , pág. :169.) 

Mecate,' América Central, Colombia, México y Venezuela, 'cuerda de 
-'pllil,-~co'nlb ,.{ J}lamh:[,'" "J'.tnmmána; ú-agim," rumos- j'D1J.fJ.rw; 

Revilla, 191). 
(( Viernes pasado compré un mecate para me ajorcar ... )) (Pri­

mera parte, Libro tercero, III, 916.) 
cr. : (( Del otro lado había sillas de montar puestas en palos 

atravesados, mecate.~ en donde se colgaba la ropa.,. 11 (Altamirano, 
El Zarco, págs. 1:15-1:16.) 

Merito: México, 'diminutivo de mero: muy pronto, en seguida' (Ma­
laret, Santamaríá, Ramos y Duarte; Rosenblat, pág. 309; Hen­
ríquez Ureña, nota a Hills, pág. '&9') 

(( El retoño tiene que venirse' merito a . prestar declaración.» 
(Tercera parte, Libro tercero, V; 960.) . 

Mero, me,.o,' semejante al anterior. 
(( - é No vos caminarés mero meto sin mojar el trato? - Mero 

mero, amigo. Me urge no dilatarme. » (Cuarta parte, Libro sexto, 
V, 996.) 

Metate: América Central y México, 'piedra de mole~ a mano el maíz 
para las tortillas' (Malaret, Santamaría, Ramos y Duarte ; Revilla, 
pág. 190 Y notas de Henríquez Ureña). 

(( ... lenía descubiCI,ta una salamandra bajo el metate de las tor-
tillas ... )) (Cuarta parle, Libro primero, 11,963:) 

cr. : « Varias mujeres estuvieron toda la noch'e moliendo maíz 
tostado en sus metates ... )) (Rafael F, Muñoz, Se llevaroll el cañón 
para Bachimba, pág, 3 I.) . 

Mitote: México, 'fiesta; diversión ; bulla, pendencia, riña' (Malaret. 
Santa maría , Ramos y Duarte). 
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(( ... en el azoguejo, donde era el mitole de danza, ... metía bulla 
el Coronelito ... II (Tercera parte, Libro primero, 11, 945). (1 - Mi 
General, en caso de milole, e habrá que suspender el acto?)) (Pri­
mera parte, Libro ter~!:ro, V, 919.) 

Cf.: (( Casi todos estaban borrachos y armaban un milote terri­
ble ... II (Rafael F. Muñoz, i Vámonos con Pancho Villa!, pág. 61.) 

]{oclto: Guatemala" y México, 'conservador, católico'. Guatemala y 
Chile, 'religioso de órdenes menores' (Malaret, Santamaría, Eche­
venía, Ramos y Duarte). En Murcia significa 'persona desprecia­
ble' 'García Soriano). 

(1 El Vatecito, enjugándose la frente ... tomó asiento a la vera 
de su colega Fray Mocho. II (Segunda parte, Libro segundo, 
n, 928.) 

Montonera: América del Sud, 'grupo o pelotón de gente a caballo 'que 
lucha contra las tI'opas del gobierno' (Santamaría, Granada, Me­
dina). Malaret lo da también para América Central y México) 
Véase D. F. Sarmiento, Facundo, caps. III y IV. 

(( Siempre ha sido poco de fiar ese amigo y andaba en estos días 
muy bruja, y acaso buscó remediarse de plata en la montonera 
revolucionaria. )) (Segunda parte, Libro tercero, VI, 940.) 

Morocho: Argentina, Uruguay, Chile m, 'moreno, de tez bronceada, 
trigueño' (Malaret, Santamaría, Granada, Segovia, Garzón, Lenz). 

ti Valedores, por mi honor lo garanto, aquella morocha tenía 
un eirio bendito desvelándome los misterios. II (Séptima parte, 
Libro tercero, 11, 106 (.) 

Cf. : ti La cuñada de Villareal es muy bonita y vestida de miri­
liaque y otras yerbas, sería una morocha como para dar dolor de 
cabeza a más de cuatro. II (Lucio V. Mansilla; Una excursión ... , 
pág. 100.) (( ... sin rasgo alguno notable, tenía, no obstante, una 
tez aterciopelada de morocha ... )) (Roberto J. Payro, Las divertida.~ 
nventuras del nieto de Juan .1foreira, Biblioteca Contemporánea, 
Losada, Buenos Aires, '949, pág. 29.) 

Jfucama: Argentina, Uruguay, Chile y Perú, 'sirvienta, doncella de 
servicio que se ocupa del arreglo interior de la casa' (Malaret, 
Santamaría, Lenz, Echeverría, Segovia, Granada). Con valor pa­
recido se usa el masculino mucamo. 

11 Abre una mucama que tiene la escoba ... )) (Tercera parle, 
l.ibro tercero, 1, g5¡.) 1I ••• se arrestaron la recamarera y el muca­
mo ••• II (St'gunda parle, Libro tercero, VIII. 94'-9h.) 

."",·lIncharla: Anlillas, Río de la Plata y Venezuela, 'muchache­
ría' (Malol1'l. ('anón. Segovia; Ti!ICornia, La lenglla de (( .Var-
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UII Fierro n, pág. 93). Parece que se usa en Chile (Homún). 
« ... acude, brincante, la muchachada, sin alender a la madre ... n 

(Cuarta parte, Libro séptimo, 1, 1001.) 

Cf.: « Decía la gente que era un perdidito ... Esto ... me puso 
en boga entre la muchachada de mala vida.)) (Hica¡'do Güil'nldes, 
Don Segulldo Sombra. plÍg. '7.) (( Y la muchachada de Las Maya~, 
en cuya imaginación se desmesuraban las hazañas del 'fedCl'al, se 
echó fuera de lqs ranchos a aclamarlo.)) (Rómulo Gallegos, Pob"e 
negro, Colección Austral, Esp. Calpe, Buenos Aires. Ig{¡5, pág. l!Ji') 

Nacho; Hipocorístico de Narciso y de Ignacio (Santamaría). En Mé­
xico sólo se usa para Ignacio; Narciso da Chicho. 

« i Nachilo, somos espíritu y materia! )) (Tel'cera parLe, Libro se­
gundo, 1, 949') . 

cr.: (( Perdónamc, Nacho. perdóname si por culpa mía se que­
brantan tus órdcnes ... )) (.Martín Luis Guzmán,' La sombm de/ 

caudillo, pág. 192.) 
Niño; Am~rica, 'fórmula dr tratamiento y de resprto' (Yéase Frida 

Weber, pág. 119). 
« Estamos en lo de Ni¡io Filomeno. n (Cuarta parLe, Libro ter­

cero, 1, 9¡6.) « Niiía Laurita con reservada h'isteza, sale a buscar­
los ... )) (Ídem, Libl'O séptimo, 1, lOOt.) 

Nopal; 'Cactácea que pl'Oduce el· higo chumbo' (Malaret, Uamos y 
Duarte, Santamaría; Revilla, pág. 192; Henríquez Ureiía, Para 
la hisloria de los illdigelli.~mos, pág. 103). Véase nota supra. 

« ... un ciego c¡'ibado de viruelas rasgaba el guitarrillo al pi!' de 
los flopa/n ... )) (PI'imera parle, Libl'O priDlero, VIII, ~lo9') 

Ñandutí: Río de la Plata y Paraguay, '~ncajehecho a mano, queirnita 
la tela de una araña' (.\talaret, Santamaría, Granada, Segovia). 

(1 La chinita se detuvo anle el cscllparate ... colgado de ñandlllí,~ ... )) 
_ (Cuarta parte, Libro segundo, r, n66,) 

Nalo: América. 'chalo, de nariz corta y aplastada' (Malaret. Sallta­
maría, Echeverría, Garzón, Granada, Segovia, Gagini, Ramos y 
Duarte; Tiscornia, fll(//'Iín Fiel'ro, pág. 3¡6; Corominas, pág. 15), 

Se oye en Asturias. 
« Mi vieja, vos tendl'é!l que amputada nal'iz de Cleopatra. - Si 

con ello se arreglase el mundo, ¡¡ala me quedaba esta nochr 
illesma. )) (Srplima pal'le, Libro pl'ime¡'o, V, 1053-1054.) 

er.: c( La nariz de Larrea presentaba esa fonna arquitectónica 
qur la envidia humana ha clasificado de ¡iala.)) (Miguel Cané, 
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Juvenilia, Clásicos Argentinos Estrada, Buenos Aires, Ig!l'j, 

pá~. IO~.) 

Pampa: América Meridional,. 'llanura extensa sin vegetación arbórea' 
(Malaret, Santamarí;-; Henríquez Ureña, Para la hi.~loria de los 

indigenismos, pág. \03.) . 
" En nue~ras pampas, el que lucha cediendo terreno ... vence a 

los Aníbales y Napoleones. JI (Prólogo, Ill, 8g8.) 
cr.: (l ••• el Ul:unday y el lapacho empequeñecían el ánimo de 

los soldados de las pampas, que añoraban la amplitud serena de los 
hOl·1~ontes sin término. II (Manuel Gálvez, llumaitá. pág. 7.) 

Pa~16n : Al:gentina, 'mal papel, papel ridículo' (Santamaría, Garzón, 
Segovia; Tiscornia, Martín Fierro, pág. 302, nota al v. 68l, de la 
Segunda parle). 

(1 Presentía su hora, y la trascendencia del papelón le rebosaba. II 

(Segunda parte, Libro tercero, IV, 936.) 
cr.: (( - Yo creo que debe evitarse a todo trance ese duelo -

me dijo Benavides. - i Imposible! He ido demasiado lejos, y 
para evitarlo tendría que hace¡' un papelón.)) (Roberto J. Payró, 
Las divertidas aventuras ... , pág. 140.) 

Pelado: México, 'individuo del pueblo bajo' (Malaret, Santamal'Ía). 
También tiene valor insultante, algo así como 'lépel'O' (Malaret, 
Santamaría, Ramos y Duarte). 

(( Allí el mayoral.de poncho y machete, con el criollo de jarano 
platel'O, y el pelado de sabanil y el indio selTano. II (Segunda parte, 
Libro segundo, 1, 028.) « - i Atonante! - i Guarallgo ! 
- ¡Pelado! )1 (ídl'lIl, V, 931.) 

cr.: 1( ••• con media docena de pelado.~ y con el cuchillo alilado 
en el metate, ll"s hizo frente a los cuicos.)1 (Mariano Azuela, Lo.~ 
de abajo. pág. 15.) 1( Me importa la vida de mis soldad08, no la de 
los ptlados de Méx:ico. n (Rodolfo Usigli, Corona de somb/"a, Acto n. 
Edie. Cuadernos .o\.merieanos, México, 1947, pág. 57.) 

Pelazón: Amériea Cl'nlrnl, 'pobrl",/!8, miseria' (Mnlaret. Gagini, San la­
maria). 

u LR pela:ón de indios ensabanados hacía ruedo en lorno dI' la~ 
farolas ... n (S.~unda putp,-Libro primero, IV, 923 .) 

Pende jada : Malarello dA romo 'necedad, zanganada', para Colombia, 
F..cuador,'Guarl"mAla. PUt'rlo lüeo y Snnto Domingo. Sin indicar 
Iugor. lnmbiEn lo haee Santamnrin, pt'1'O ngrega que en MI:xiro y 
Cubo t'S voz h8ja '! 0ben.-n8. 

" - (Jut' lIl' lrmt' UIIl~. tuno llelld,.jmla ~ (Prillll'ra portt'. Libn) 
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primero, VI, 908.) u - j Pende jada que resultare fulel"O el anillo!))­
(Cuarta parte, Libro primero, VI, 965.) 

Cf.: (( A usted se le ha metido en la cabeza que las za'njas hay­
que empezarlas desde la montaña ... i Pende jada !)) (Jorge Icaza~ 
lIuasipungo, pág. 64.)-

Pendejo: u En todas partes es :expresión de uso poco decente, "para 
hombres solos", pero el signilicado es variable: en Méjico, como­
en Nuevo Méjico, significa 'estúpido'; en las Antillas, 'tonto', 
pero más comúnmente 'cobarde')) (nota de Henríquez Urelia a 
Hills, pág. 64.) Con valores parecidos se usa en Venezuela, Ecua­
dor y Chile. Con el sentido expuesto para las Antillas está f('gis­
trado por el Diccionario de A 1I10ridade.~: 'cobarde, sin valor ni 
esfuerzo' ; lo mismo ocurre con .las ediciones.posteriores del Dic­
cionario de la Academia. 

u Como pendejo.~, se fueron a los más caros.)) (Cuarta pal-te, 
Libro segundo, IV, 973.) « Patroncito, no le suponga tan pendejo>· 
que se venga dando la cara. ) (/dem, III, 972.) 

Cf.: u - En la vida no hay sino, o estar arriba o estar abajo. 
y el que está arriba es el vivo, y el que está abajo es el pendejo. )) 
(.\rturo Uslar-Pietri, La., lanzas coloradas, Biblioteca ·Contempo­
r{lDea, Losada, Buenos Aires, 1949,. pág. 69.) (( Cojan la veta y 
vayan corriendo a salvar ese indio pendejo que se ha metido en ese­
fangal. )) (Jorge Icaza, Huasipungo, pág. 65.) 

Pendejo (hace,') : No lo encuentro registrado en diccionarios. Raimundo· 
. Lida me informa que se emplea en México con el valor de 'enga­
iiar, burlar(se). En textos ecuatorianos el sentido parecc semejantc: 
(' La primera ~'isita fué la del mayordomo que quería convencerse 
de la verdad: «( a mí no me hace lIadie pendejo)), piensa al entl'81' 
en la casuca de paja acompa.iado por un indio curandero. )) (Jorge­
lcaza, lfuasipungo, pág. 35.) 

ce - Domiciano. reconozco tu mérito y te nombraré corneta, si 
sabes solreo. - i No me haga., pendejo, hermano!) (Cuarta ·putp, 
Libro tercero, JI, 979') 

Pelaca·: ~Iéxico, 'maleta de viaje' (Santamaría, Ramos y Duarte; 
Honrí'luez Urc.ia, nota a Hills, pág. 65). Según Malaret es genc­
ral, aunque no en México, con el valor de 'cigarrera, pitillera, 
labaquera' (Véasc también Henríquez Ureña, Pal'a la hisio,'ia d~ 
los indigenismos, pág. 103). 

(1 Tirano Bander'as sacó la pelaca y ofreció a todos su picadura 
de Virginia. )) (Primera pal·te, Libro primero, IlI, 904.) « Ayer la 
policía, en mi opinión propasúndose, ha efectuado la detenCÍ"ón. 
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de un súbdito español, y practicado un fE'gistro en sus petacas ... ,~ 

(Sexta parte, Libro segundo, V, 1038.) . 
Cr.: uEl resero baja la cabeza, y extrae pensativo la petaca de en­

tre las complicaciones de sus. ropas.)) (Benito Lynch, Los Caranchos 
dp. La Florida. pág. 190.) c< TGIOÓ cuarto en un hotel, abrió supe­

laca y sacó "n traje ... )) (Mariano Azuela, Nueva Burguesía, pág. 93.) 
Pe/ale: América, 'estera de palma sobre la cual se duerme' (Malaret. 

Santamaría, Lenz, Arona; Henríquez Ureña, Para la historia de 

los illdigenismos, pág. I 03. ) 
« He dormido en la delega sobre un petate ... )) (Sexta parte, 

Libr~'segundo, n, 1033.) 
·cr.: « La enferma se e'ncogía y se estiraba con todó y trapos­

sobre el petate sudado ... '1 (Miguel Angel Asturias, Hombres de 

maíz, pág. 50.) 
Piño: Chile y regiones limítrofes, 'porción de ganado; se usa también 

para personas' (Malaret, Santamaría, Medina, Román; Coromi­
nas, pág. 211). 

« Eres un irresponsable que conduce un pilio de hombres al 
matadero. 1I (Prólogo, 111, 898.) « Piños vacunos pacían a lo le­
jos. )) (Cual·ta parte, Libro tel'cero, 1, 977.) 

Cf.: « Gauchos recios arrean piños de vacunos. '1 (I\larta BI'U~ 
net, Humo hacia el SU/', pág .. 6r.) 

Piocha: México, 'barba del extremo inrel·ior de la quijada' (Malaret, 
Santamaría). 

u En la barca bogaba un indio de piocha canosa ... )) (Cuarta> 
pUl'le, Libro tercero, 1, 977.) 

Cf. « Entre los detenidos, siete habían sido notificados por el 
cabecilla de que se les imponía un préstamo fOlulOSO de "dos mil 
pesos pOI' piocha". )) (Jorge Ferretis, Tiel'ra Caliente, pág. 88.) 

Pi,.ulo: Para Chile lo traen Lenz y Román con el valor de 'acicalado' ~ 
también lo registra Santa maría, sin indicar lugar. 

I( y le desprecia con un gesto, tirándose el pirulo chivón de la 
barba ... " (Segunda parte, Libro tercero, VI, 939.) 

PIII!Jio: Cnba, México y Perú, 'acción de apoderarse de uno persona 
pafa obtener rescate>' (Santamaría). 

'il ~rl u'n' bigardo ramoso por muchos robos cuatreros, plagio.,' 
de rico!! horendados. asaltos de diligencias, crímenes ... )) (Quinta 
plrll', Libro tertero, 1. IOlj.) 

er.: 11 Ya sabe uslPd, seftora --dijo Nicolós COIl aire sombl'Ío-. 
1aM dI' siemprt' ... plagio.. asaltos, críml'nes por donde quiero, n~ 
h.~ otra COM. " (.\hnmirano, ,.;1 Z'II'l~IJ. pág. 30.) 
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Plaleado: 'En Méjico,miembl'Q de una banda de forajidos que sr hizo 
famosa y que infestó el illtrriol' drl país, I>rincipalmente rlJ la 
región de· Tierra Calienle (Puebla, Guerrel'O. Morelos) ,hacia ('1 
70' (Santa maría) , . 

(1 Es uno de los plateados que s(' acogieron a indulto lil'mpos 
atrás ... II (Cuarta parle, Libro cual'to, 11, 983,) 

Poncho: América Meridional, 'especie de manta con un agujero en ('1 
centro por el cual pasa la cabeza ·la pel'sonaque la viste' (Sarila­
maría, Malaret; 'Tiscornia, Mar/Ín,Fie,','o. págs.· 38:1-383). 

(( El criollaje ranchero - poncho, facón, jarano - se estaciolJa 
al ruedo de las mesas ... ) (Tercel'8 parte, Libro primero, 1,943,) 

Prielo: México, 'trigueíio. moreuo' (Sanlaml:ll'ía; Henríquez Urelia, 
El espiIlíol en Santo Domingo, págs. 65-66). Este arraísmo se 0)'(' 

todavía COII el valor expresado ('n Asturias, y mrllos ru León 
(Lamano). 

(( Con tintín de plata y cristales en las manos prietas, mil'ó la 
mucama al patroncilo ... n (Primrra pal'te, Libro primrro. VI, 

9°5.) 
Cf.: (( Rostros prietos y hílmedos se juntaban con olros empas­

telados de colorete .. ,) (Mariano Azuela, Nueva burguesía, pág, 49') 
Propositar: México, 'tener el propósito' (Malal'et), 

(( -Mi sríior Don Roque, no esp~raba de su parte esa fineza. 
De la mía proposililba ofrecerle una leal amistad y esll'echarle la 
mano ... ) (Seda parle, Libro pl'imero, IV, 1031.) 

Pues quién sabc: Expresión de duda o de ignorancia muy tlsada en 
México aunque no es exclusiva de este país; se oye también en 
Bolivia, Ecuador y Perú, En todas las nacionrs citadas es comÍln 
entre los indios, pero ha alcanzado a otros grupos sociales. (Véase 
Kan)', pág. 3:1:1), En México se emplea . también la forma plles y 
quién sabe, pero es menos gelleral. (Rústico: Pos quién sabe). . 

(( - i Marquito, qué será de nosolros! - ¡'Pues, y quién .~abe! 

(Quinta parte. Libro primero, 'I1l, 1007). (( "'c Sueña usted con 
evadirse) -Pues quiríll lIabe n. (Mem, Libro segundo, n, 1013.) 

CI'.: (( ... é De moo es que no le ciel'fa el balazo~ ... Oiga, 'srá 
Remigia. é no quere que le hagamos alguna lucha ;1 ... - Po.~ 
q/lién sabe si no les cuadre - responde ... - ellos lrain su dotor ... u 
(Mariano Azuela, Los de abajo. pág. 53.) 

Pulpería: Amél'ica (no en México), 'tienda de cornrslibles y artículos 
diversos, que participa del carácter de la cantina y de la tienda 
de abarrotes' (Malarel, Santamaría: Tisrornia, Martín Fier,'o, 
p:íg.385), 
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« Ondulaba bajo las farolas de colores la plebe cobriza, abierta 
en regueros, remansada frente a bochinches y jllllpe/'ías. )) (Cuarla 

parte, Libro sexto, VI, 997,) 
Punta: América Central, Colombia, Cuba, Chile, M{-xico, Perú, 

Puerto Rico, Argentiña, Uruguay y Venezuela, • ,"arios, muchos, 
buen númpro, cantidad considerable de personas o de cosas' 
(Malaret, Santamaría, Garzón, Segovia, Echeverría). 

(( Conducía una punla de chamacos ... )) (Cmirta parte, Libro 

segundo, IV, 973). 
Cf.: « Y vió que lo que había adentro era una fotografía muy 

gr;~de también, una fotografía con una punta de hombres .. " )) 
(Benito Lynch, El inglés de los giieso.~, Editorial « La FacuILad )), 
Buenos Ah'es, 1940, pág. 121). « i Que se los acabe la pesle, 
punta de bandidos!)) (Mauricio Magdaleno, La Tierra Gral/de. 

pág. 219') 

(Juitrí.· Véase quitl"ÍJI. 
(Juitrín: Alnérica Mel'idional, Antillas'y Guatemala (no en Perú), 

'carruaje abierto, de dos ruedas, con una sola lila de asienlos y 
cubierta de fuelle' (~Ialaret, Santamaría). 

« El qllilrí del gachupín ... se deluvo ante la Le~aciún EspUllola, )) 
(Primera parte, Libro segundo, 11, glO,) 

Rabona: Bolivia, Chile y Perú, 'cantinera de raza indígena, bilin­
güe' (Malaret, Arona, Echeyerría), 

« Ya para el medio siglo que la conozco, de cuando fui aballde~ 
rado en el Séptimo LigCl'o: Era nuestra /"abona.)) (Primera parll', 
Libl'o tercero, IV, gI8.) 

Rajarse: Mt:xico, Cuba y Guatemala, 'acobardarse, arrepel1lirsC', 
echarse alrás' (Santamada, Malaret, Ramos y DuarLe), S(' 0)"1' el1 
Andalucía por 'arI't'penLirse de oIgo ({ue se pensaba haceJ" (,\IC'alá 
Venceslada). Según la indicación del doclor Zamora Yi('('nle. se 
uso. en España con matices parecidos a los americanos, 

u Si ahora //le rajo y no cargo un fusil. será que no tengo s.'1ngrf' 
ni vergüenza.,) (Cuarta parte. Libro tercero. 111, g81.) « i BiC'n 
sabio. yo que ,,1 ti"mpo dr-mayor nC'CC'sidad. haIJíai.~ de raja/"os! Il 

(Epílogo, 111, 1069') 
er. : '" Te m~ raja.de ~n Zacatecas, cuando estábamos en lo más 

duro... - Usted p"rdolle. mi g"n~ral; pero ~o 110 me raj,!: fUl­

uslC'd mismo el que In" ningunt'Ó ... 1) (Rara .. l .... Mllñolt, .. J'(imonos 

ron Pllllr/lO "jlla!, pigs, 9~-g3.1 ti \" 110 $f' rajt'. '"amos alli. aflll'rn 
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los dos solos. - No me rajo .. vamos. JI (Martín Luis Guzmán. 
La sombra del caudillo, pág. :154.) 

Ranchero: México, 'entendido en las faenas del campo' (Malaret); 
México y Antillas, 'campesino, labriego, habitante de un rancho· 
(Santamaría); Nuevo México y México, 'granjero, agricultor, 
hombre de campo' (Hills y nota de Henríquez Ureña, pág. 66). 

(( Filomeno Cuevas, criollo ranchero, había dispuesto ... armar 
a sus peonadas ... JI (Prólogo, J, 895.) 

Cr.: (( Se ellpresaba como ranc}u,wo de clase superior ... JI 

(Mariano Azuela, JVueva bu,.guesía, pág. 166.) 
Rancho: \Iéxico, 'hacienda grande o pequeña dedicada en general a la 

ganadería' (Malaret, Santa maría ; HilIs y Henríquez Ureña. 
pág. 66). 

(( Las tierras del rancho ... se dilataban con varios matices verdes 
y parcelas rojizas recién aradas. JI (Cuarta parte, Libro tercero, Ir 
!J77·) 

Reata: México, (( soga de fibra torcida, empleada en vaquería para 
implementos característic')s del charro JI CSantamaría); (( cualquiel­
cuerda grande, especialmente la de lazar JI (Henríquez Ureña. 
nota a Hills, pág. 66). 

(( " .sentía en la tersa reata el tiró~ del cuerpo que rebota en los 
guija ITOS. II (Cuarta parte, Libro sexto, VIII, 100 l.) 

cr.: (( ... desenrrolló la ,.ea/a, hizo una crinolina y cogió de la 
pura cabeza a Su Majestad. JI (Mariano Azuela, Pedro MI:Jreno el 

IlIslIrgen/e, pág. :15.) 
Reata (.w· /lno buena): México, 'expresión baja por ser buen compa­

ñero o compinche en andanzas de mal vivir' (Santamaria). El 
sentido parece extensivo en Valle Inclán. 

(( Ándele mi jerecito, y no me sea horita malo, que siempre lur 
.• ido para mí muy buena reata. JI (Cuarta parte, Libro segundo, 
1, D68). (( - e y si teme compromeLerse? - Es muy buena /'eata: 

Filomeno JI. (ídem, Libro tercero, J, 976.) 
Rebefll/ue: América Meridional, 'látigo recio del jinele' (Segovia, Gra­

nada, Medina, Romál1). 
(( Filomeno Cuevas caracolea el tordillo, avispánrlole el anca: 

con la punta del rebenque. II (Cuarta parte, Libro quinto, 11, 988.> 
cr.: (( ... apoya sus palabras chicoteando las calias de sus bolas 

coloradas con el rebenqlle. II (Benito Lynch, Los Ca/'allcho.~ de la' 

Florida, pág. 11j.) 

Rebozo: (( En Méjico el ,.eb~:o es prenda típica y esencial para las. 
mujeres del pueblo; 110 se puede salir a la calle sin él, o sin chalp 
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como el hombre no podía sa·lir sin sombrero ... El rebozo se distin­
gue del chal pOI' el tejido, en que se cruzan dos colores o dos tonos 
de color, uno de ellos oscuro, por Jo forma 'que es más larga y 
más angosta que la del chal, y por los flecos, muy trabajados (el 
chal puede no llevarlos); se lleva sobre las espaldas, y puede cubrir 
la cabeza, o alarse a la cintura, como es de rigor al bailar el jarabe. 
cr. Rubio, Atlarquía, s. v., y para la frontera de los Estados 
Unidos con Méjico, 60urke, No/es, págs. St., 9¡ y 108; ademÍls 
JosédeJ. Núñez, El rebozo, monografía histórica, Mpjico, 1914.)) 
(Henríquez Ureña, nota a Hills, pág. 6¡). 

(l"€argaba el crío sobre la cadera, suspenso del ,.ebozo, como en 
hamaca. II (Cuarla parte, Libro segundo, 1, 966.) (( Doña Rosila 
Pintado, caído el rebozo, con dramática escuela, se arrojó a las 
plantas del Tirano. )) (Sexta parte, Libro primero, lII, 1026.) 

Recámara: Colombia y México, 'alcoba, dOl'mitorio, aposento' (Mala­
ret; Santamaría lo limita a México; Revilla, pág. 192; Ramos 
y Duarte). 

(( y por las ,.ecáma/"as del Congal fulgura su cbarrasco el Ma)'or 
del VaUe. l) (Tercera parte, Libro tercero, IIJ, 958.) 

cr.: (l ••• ya tú sabes la recámara donde ella· duerme con su 
madre ... )) (Fernández de Lizardi, El Periquillo SUl'Ilienlo, tomo 1, 
pág. 161.) (( Entran después en sus ,.ecáma,.as y duermen como 
no lo harán ya mejor en su vida ... II (Mariano Azuela, Pedro 
Moreno el Insurgente, pág. 91.) 

Recama,.era: México, 'sirvienta encargada del aJ'J'eglo inlel'ior de la 
casa' (Santamaría, Ramos y Duarte). 

(( Temerosos del castigo, se arreslal'On la ,'ecumu,.em ,. ('1 mu­

camo ... II (Segundo parte, Libl"O tercero, VIII, 9!1I-94:1.)" 
Cf.: (( Te diré el f{'parto : la vieja es la cocinera; la que calza 

charol, ,'/'camarera, y la otra, la nod,"iza. II (Hafat'l Delgado, La 
Calandria, pág. ~4:1.) . ~ 

Relajo: México, Cubo y Puerto Rico. 'dt'pra\'ación de costumbres' 
(Santamaría, Suárez) ; 'choteo' (Santamaría). 

(( - e Ha proseguido las averiguacio.nes reft'renles al relajo y 
viciosas costumbres del HoilOrable Cuerpo Diplomático ~)). (Pri­
mt'ra parle, Libro h~rct'ro, Y, 9:10.) (1 - i Filomello, la st'guridad 
ciudadano l'Spuro ,.,lajo ! II (Cuarlc, parte. Libro terct'ro, n, 979') 

cr. : \I.Ho~ sabemos ... que en t'ste put'blo de trompetillas,! de 
relajo ... habrían sido objeto de 108 caricaturas más sangrientas y 
de la rillO mÍts ft'roz. 1) (Rodolfo Usigli. Prólogo d"puh de In obra, 
~n Cornna d~ IOmbro, pA~. .58.1 . 
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Rondín: 'ladrón que busca qué robar pOI' la noche' (Santalllaría). 
« Apuntaban en el mismo naipe charros y doctores, guerrillerr:s. 

y rodines. II (Quinta parte, Libro tercero, 1, 101 ¡). 
Rolo: Cpile, 'individuo del bajo pueblo' (Malaret, Medina, Román, 

Echeverría) . 
« Entraba y salía la gente, ,.olos y chinitas, indios campe­

I·OS ••• II (Cuarta parte, Libro sexto, 11, 992.) 
Cr. : (( Todas las calles que desembocaban al norte y al sur de 

la Alameda vaciaban sus grupos' de rotos y de chinas en masas 
compactas de abigarrados colores. II (Alberto Blest Gana, El loco 
E.~lero, pág. ¡5.) 

Sinvergljen;ada: 'Acción propia del sinvergüenza' (Santamaría). 
. (( - Las cartas son especialmente interesantes. Un caso patoló~. 

gico. - Una sillvel·güen;ada. II (Segunda parte, Libro tercero. 
m, 935.) 

Sumirse: México, 'acobardarse, amilanarse' (Santalllaría, Ramos y 
Duarte) .. 

(( Desampa¡'ar a la chola rabona, falsificar el designio que le 
formulé al darle la mano, se llama sumirse, fregarse. » (Segunda 
pa l'le , Libro lerccl'o, V, 939.) 

CL : « Cuando toca la campana, dando la alarma, las familias 
se cscondrn en el cUI'ato o donde pueden, en lo más oculto de las 
huertas; los hombres corren y las autoridades ... nos sumimos­
añadió el pobre prefecto, encogiéndose de hombros en ademán de 
vergüenza y de resignación. II (.\.ltamirano, El Zarco, pág. 86.) 

TaitlL: Cuba, Santo Domingo, Venezuela, 'padre'; Venezuela, Perú y 
Ecuador, 'tra Lamiento que indica respeto y puede refel'irse al padre o 
a otra persona sin vínculo de parentesco' (Rosenblat,.págs. 125-128). 

« Tai/iln, dejá sos.la bese. » (Primera parle, Libro Letcel'o, IV, 
~)I!).) (( Tllilila, no hagás una cólera. II (Cuarta parte, Libro se­
gundo. 1I, 9i).) 

CL: « Yo eslaba c.on tai/iea y mamita, y vino la tropa, y 5e 
llevó a /aitiea ... II (José Martí, El presidio político en Cuba, en Es·-

. critos de un palriota, Colee. Panamericana, Jackson, Buenos Aires, 
I !.I45, pág. i!J') « ¿ Es, acaso, mi la ita, pues, para que veQga a 
regañarme ~ » (Rómulo Gallegos, Doña Bárbal'a, pág. 93.) « Cun 
taita Diu5 nu 'ay pindijadas - confirmaban los indios. II (Jorge­
lcaza, JIuasipungo, pág. i9') 

Tamal: u ... designa una especie de bollo de harina de maíz, que lleva 
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dentro carne o dulce, y se cuece hirviéndolo envuclto cn la espatn 
dc la mazorca; v. Lcnz, Dice., Mendoza, Católogo, Rubio. Anar­
quía. s. V., donde se corrige la definición del Diccionario de la 
Academia. El tamal se conoce, con ligeras variaciones, rn toda la 
América cspañola:. v.1'0r eje~plo. Bayo. Voc. (Argentina y Boli­
,-ia), Tobar (Ecuador) y Granada, Voc. (Argentina y Urnguay») 
(Henríquez Ure¡(a, nota a Hills, pág. 69)' Para el Perú véase 
:\rona y para México Ramos y Duarte. 

uEl café, la chicha y el comlumio de tamales, provocaba en el 
coro revolucionario un humor parrjo ... 11 (Cuarta parte, Libro 
quiiMo, J, 987.) 

Tilingo: México, Perú, Uruguay y Argentina, 'bobo, ridículo, necio" 
(Malaret, Santamaría, Segovia, Granada; Tiscornia, La lengua de: 

« .1/artín Fierro 11, pág. 111). 
« Trrminada la rasma de la barba, el fámulo tilingo le ayudaba 

a revestirse el levitón de clérigo. 11 (Sexta parte, Libl'o primero, 
11, 1026.) (( El criado, mulato tilingo, atento a los movimientos 
de la diplomacia, arrastrab~ dos mecedoras.)) (Séptima parte, 
Libro segundo, 11, 1056.) 

Cf: : (( Barroso, el de la esquina ... j Ese tilingo que se lo pasa 
f'n la azotea mirando con anteojo 111 (Gregorio de Laferrcre, Las 
de Barrnnco, Acto 1. en Ob"as escogidas, Colección, Estrada, Bue­
nos Aires, 19Q9' pág. 131.) 

Tlaco: lféxico, 'octava 'parte del real columnario; moneda ínfima que 
se usó mucho' (Malaret, Santa maría); 'moneda de cobre que 
I'epl'esenta el \'alor de un centavo y medio de peso' (Ramos y 
Duarte). 

u ¡Qué til'rupos tan conh'arios! j Otras ferias sil'te pesos no 
suponían ni llaco! )) (Cuarta pal·te, Libro sexto, lll, 993.) 

cr. : u Llegamos pOI' fin a su casa, y no me hizo fuerzll que ésta 
fuera una triste accesoria, ni que los muebles se. redujeran a un 
canapé destripado. a un medio petate. a una memela o colchon­
cillo sucio. y a un braserito df' barro en el que estaba de medio 
lado una ollita de a tlaco cfln frijoles quemados. 11 (Fernández dI'" 
Lizardi, Do/l Calrin de ltl Fache/lda, Clásicos de América, Editorial 
CUltUl'o, México, 1944. plÍg,50.) 

Tlaco (no 1'Gle,. /JII): 11 Fra5e figurado desdeñosa que en México se dice 
dI' lo que ,se C'SIAma poco o t'S de poca importancia » (Sontamaría). 

l' .-\ !lt'r de ll'~, no nndará muy distan le de valer cien pesos. 
- 'H. vé l'1I la cuenta de que "ale quinientos, o /lO 'Ifllt' llaco. ,)­
~Cu8rta port., Libro priml'ro, VI, 965.) 
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Tortilla.' Aml:rica Central. Antillas y México,'por antonomasia, la que 
se hace de maíz' (Malaret, Santnmaría,. Henríquez Ul'eña, nota a 
Hills, pág. 71). . 

(( ... tenía descubierta una· salamandra bajo el metate de las lar"' 
tillas ... 11 (Cuarta parte, Libro primero, 11,963.) 

Cf. : (( Después ya se oye el aplaudir con que las n:tujCl'es con­
feccionan las tortillas. IJ (Gregorio López y Fuentes, El indio, 
pág. 23.) 

Trinca.' Colombia y Ecuador, 'conventículo, paridilla' (Malaret). 
(( La trinca de compadritos, abierta en círculo, tenía la aten­

ción pendiente del Tirano. 11 (Séptima parte, Libro tercero, J, 
1059') 

Trompeta.' México, 'borracho' (Malaret, Santamaría, Ramos y Duarte). 
(( - Te ha perdido la mala costumbre de hacer cachizas, apenas 

te pones trompeta. )) (Tercera parte, Libro segundo, ·VI, 955.) 
Tronar.' México, 'fusilar, matar a tiros' (Malaret); Saqtamaría añade 

que también se usa en Guatemala. 
(( - Domiciano, será un fregado que mi peonada no quiera 

reconocerte por jefe y se ofusque y cumpla la orden de ll"Onal"le. )) 
(Cuarta parte, Libro tercero, 11, 979.) (( Irás sin al'ma~, y el guía 
lleva orden de tronar te si h~ infundes la menor sospecha.)) (ídem, 
Libro quinto, 11, 98M.) 

Cf. : (( Ten por seguro que al que fe pongan la· mano encima, 
lo truenan sin darle tiempo para que le tiemblen las piernas. )J 

(Rafael F. Muñoz, Se llevaron el cm ión para Bachimba, pág. I:U.) 
« .•. tienes la culpa de que nos l'ayan a tronal' a los tres en cuanlo 
pase el mediodía.)) (Rafael F. Muñoz, ¡Vámonos COIl Pancho 
Villa ~, póg. 48.) 

TlInar: Chile, 'entre rateros, espiar' (Romitn). Con igual senlido lo 
trae Santamaría, pero sin indicar lugar. 

« - Si Niño Filomeno está ausente, mi parecer es tUllarle los 
caballos y salir arreando: )1" (Cuarta parle, Libro tercero, 1, 977') 

Valedor: México, 'amigo, camarada, compañero' (Malaret, Santamo-
ría, Ramos y Duarte). ., 

(( Pero qué flojo se ha vuelto, . valedor)) (Séptima parle, Libro 
primel'o, n, 1048.) (( La rueda de compadres y valedol'es rodeaba 
el catalejo y la escalerilla astrológica ... )) (ide"l, Libro tercero, 11, 
¡a59') 

Cf. : « ... habiendo p"ícaro de éstos que se enredaba con una 
frazada en compañía .de o.tro, a quieQ le ·lIamaba sU valedor. ) 
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(Fernández de Lizardi, El Periquillo Sarniento, tomo 1, págs. 25t.-
255.) « -Si tan siquiera mueve.la lengua, lo clavo, valedor.)1 
(Martín Luis Guzmán, La sombra del caudillo, pág. 266.) 

Temos(nos) : No lo encuentro registrado en los diccionarios, pero sí I'n 
textos. Se usa corrientemente en Guatemala y México como fór­
mula de desped'ída: (( Te aviso que tenemos que cenar esta noche 
cOn Tito. Lo invité esta mañana. Prepara algo. Nos vemos, Joll. )J 

(Mariano Azuela, Nueva burguesía, pág. 119') (( - i Hasta la vista, 
don Lucho! - i Don Luchito, nos ¡JeIliOS.)1 (Miguel Ángel ft..s­
turii~, El Se/io/' Pre.~idente, pág. t.9·) 

« - Amigo, nos vemos. ,,-;:- e No ;-"os,~1minarés mero mero sin 
mojar el tl'a1o ~ . ....,.. Mem.~ro. amlgo>-Me ur:ge,no,dilatarml' ... 
Tengo que ~estituirme a mi pago. Q'ueda en palabra que trinca­
remos en otra ocasión. Nos vemos, amigo.)1 (Cuarta parte, Libro 
sexto, V, 966.) 

"J'iejo-a (mI) : Argentina, Chile, Cuba, Puerto R~co, ,Colombia y Vene­
zuela, 'padre, madl'e'. Se 'usa en formas naft-ativas ; en las voca­
tivas el mi no aparece, aunque se presenta cuando expresa otro 
tipo de relaciones (Véase Frida Weber, págs. 111- [J 4 Y 127)' 

11 Poco hay que esperar, mi viejo.)J (Cuarta parLe, Libro sexto, 
m,993.) 

.zampe: Guatemala y México, 'espl'cil' de manta de colores muy "ivos 
con una abertura en el Cl'ntro por donde se pasa la cabeza' (Mala­
ret, Ramos y Duarte). La forma más corriente se escribe con s, 

(( El patrón, apeado de un salto, entrábase por la arcada, sono­
ras las plateras espuelas, y el zarape de un hombro colgándole ... » 
(Cuarta parte, Libro quinto, 11, 988.) 

Cf.: « Tras eH,as, embozados en sus :arapes, iban Gabriel y 
su amigo Anastasio Romero.)} (Rarael Delgado, ,La Calalldria, 
pág. 190.)' , 

.zopilote: Guatemala y México, 'aura, espl'cil' de buitre' (Ramos ~ 
Duortl', Santamaría). 

11 ... en la azultransporiencia aleteaba uno bandada dI' :opi/oles, 
pájaros negros.)} (Quinta parll', Libl'O primero, III, 10°7') 

er.: ti El cielo 5f! veía muy Il'jos. muy azul, adornado como 
una tumba altísimo por coronas de :apilotel! que volaban en círcu­
los dormidos.)1 (Miguel .\ngel Aslurias, EI-Setior Presidt>nlt'. 
pllg. 27·) 

.1 
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NOTAS 

SOBRE EL ELEMENTO TRADICIONAL 

EN LA OBRA DE GARCÍA LORCA 

,1 mi amigo A",b":' Ram6n Vá;quez 

No hay estudio, noticia ni ensayo sobre García Lorca que des­
cuide señalarlo como (' el poeta contemporáneo más, íntimamente 
y, diríamos, pudorosamente arraigado en la gran poesía popular 
y tradicional española)) " subrayando 11 su extraordinaria predis­
posición para captar, estilizar - y aun invental' - lo popular)) '. 
De ninguno sabemos que vaya más allá. Quizás por demasiado 
sabido, por sabidamente fastidioso, un estudio directo de las fuen­
tes tradicionales en la obm de García Larca queda aún por hacer. 

El título de éste, que afronta el rie.sgo de descubrir una vez más 
la pólvol'8, responde plenamenLe a su contenido. Sólo podemos 
- que querer, qucníamos mucho más - presentar unas simples 
notas sobre la función del elemento tradicional a lo largo de ]a 
obra lorquiana. Dos circunstancias esenciales impiden que el 
nuestro sea un tI'abajo cumplido: la primera, la imposibilidad de 
ordenar con toda claridad la cronología de la producción de Gar­
cía Lorca : apenas si la podemos considerar en su totalidad 3, Y 
quizás nunca se establezca claramente el orden exacto de ciertas 

I Prólogo de JosIÍ 8ERGAMÍN a Pnela e/~ NuelJa YOI·/t, pág. li. 

• GI:ILLBRMO DB TORRB, Federicn Gal'cía ¡.or·ca, en I\'ns., nO 88, julio de' 
'963, pág. 5. 

I El Lexto bá~ico para las cita. son las Obras completas. en 8 vols., publica­
das por la Editorial Losada de Buenos Aires. Pero, (lor diversas razones, so 
cita por la edición original en los siguientes casos : Libro de poemas, Madrid. 
19~' ; C(lIlCÜlne.~, Mad~id, Revista de Occidente, '929; Poema del cante jondD, 
Madrid, Ulises, 1931; Poela en Nueva Yor/r, México D. F., Séneca, 19Ao; 
Poemas póstumo_, Mélico D. F., Ediciones mexicanas, 1945. 
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obra~, sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que su autor r,eela­
boraba sus creaciones. El segundo impedimento, muchísimo más 
serio, reside en que los conoéimientos folklóricos de García Lorca 
- y todos saben qué grandes_eran - fueron eminentemente direc­
tos, mucho' más extensos e intensos que el nuestro. apoyado en 
fuentes escritas y ni siquiera en la totalidad de éstas. Sirva esta 
declaración de excusa a todo lo que ha podido escapársenos y a 
todo aquello cuya l'aíz tradicional no hemos podido establecer. Se 
entiende, adem¡ís, ql}e cada vez que se señale una concordancia 
entre un texto, lorquiano y uno ll'adicional, la referencia biblio­
gráfica indica tan sólo núeslra fuenLe, j no la.del poeta, que 
recibía 'SuinspiTa~n del medio mismo, con la única posible 
excepción,de.los Cantos populares españoles de Rodríguez. Marin, 
que García Lorca no podía ignorar, y donde' se halla' con expl'c­
siva frecuencia la clave de ciertas alusiones ,de nuestro pOElt.a·( lo 
que en úÜimÓ- término quizás podría responder a·ima 'pura coinci-
dencia de origen regional), 1 

. , 
'La"s 'principiües c«;llecciones de textos tmdiclonaltisque sirvieron 

para estas notassdn : 

FRANCISCO RODníGUEZ MuíN, Cantos populares españoles, Sev·iHa, F. 
Alvarez y Cía., 1888, 5 vols. (En adelante R. M.). 

FEIIN.4.l'IDO LLORCA, Lo que cantan los niños, Valencia, Prometeo, s. f. 
SIXTO C6RDOVA. y OlíA, Callcionero illJantil ~spañol, Santandcr, Imprenta 

Aldus, 1!J48. 
CURT SCBINDLER, Poesía'y música popular de Rspalia y Po,./ugal, New 

York, Hispanic lnstilule in lhe UnitedStnles, 1941. 
MARi.' RODRIGO y HELENA FORTÚN, Canciones inJantiles, Madrid, Agúi­

lar, 11, f. 

El Folk-Lore Alldal,,:, órgano de la Sociedad de estc nombre, Sevilla, 
«'rancisco ..\.lvarcz y Cía., 188~ a 1883. -

,"'o/klore E8ptUio/, Biblioteca de ltU l/"adiciones populares, Madrid. Libl'c­
ría de Fl'rnondo .'e. 1884 y- sigs., 13 vols, 

(iONI.u.o CORREAS. Vocabulario de ,·eJralle .• y Jrases p''OI'el·hiales ... ~. ed., 
Madrid, Tip ... lo ReJ). de Archiuo&, Biblioteca. y MIl.eo., 19~4. 

ROPRIGua MA.RI~, .Vcú de 21.000 I~fmne. castellanos ... Modrid, Tip. 
dI' la Rev. (le Archil'OS, Bibliotecas y MU.eo8, 19~6. 

RODRIGua MUI", 12,600 "Jrone. ,lUÍ .... Madrid. Tip. dI' la Tle,'. ,fe 
.4rrltu.ou, Biblio'-u J M".~, 1930. 
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RODniGUEZ MAníN, I.os 6.66f¡',·efranes de mi /íllima 
C .. Dermejo, imprt'.sor, 1934. 

RODRíGlI'EZ MAIliN,_T.odalli!L1Q~7QQ ,refranes más ... 
. Prensa Espa,iola, 1941. 

,'eb/Mca ... Míldrid, 

, 
MaJlrid. lmorenll, 

,ALBERTO SEVILI.A¡ Callcione,'o popular mllrciallo, Mm'cia, 1 mpr. Snceso-
, res de Nogués. 192 l. , 

Folklore y costumbres de España (director F. CARIIEIIAS y' CAL\D1). T~mo 
n, 2" cd .• 'Barcelona, Alberto Mar'ín, '934, Artículos de EouAnDo 
M. TORNER (l." canción tradiciollal espa,iola, páb'S' 5 ~ 166) Y 

, "ALERIO SERnA BoLUú (El folklore' infantil, púgs.535 a 598) .. 
FEnNÁN CABALLERO, El refranero del campo y poesías popllla/'es, Ob,'d,~ 

completas, tomos X V y:XV1, 2 voh;" Madr.id. Tip. de Ja Revista d" 
ArclHvos, 19'12. En adelante, Fernán Ca'ballero, para distinguirlod(' 

FERL\ÁN CABALLERO, Cuentos y poesías populares lllldaluces, Madrid, An­
tonio,Romero, 190¡. ' 

JOSÉ MAni.~ SBARBI, G"all diccionario de ,refrcllll's de la lengua eS(Jmiola. 
2" cd. [,A ed. argentina 1 Buenos Aires, JQaquín Gil,. 1943. 

Di!lHSO LEDESMA, FolI.-/ore o C"ncionero Salmantino, Madrid,Imprenla 

Alemana, 190¡' 
JosÉ Mussó FOL\TES, Diccionario de las melriforas J ."efr(/ne.~ de la lengua 

ca,~tellana. Barcelona, N. Ramírez'y Cía., ,8¡6. 
H.AMÓL\ CABALLERO RUBIO, Diccional'Ío de modi..~mos de la lengua cas/e­

llana, 4" ed. r:.l a ed.argentioa]. Buenos Aires, El Ateneo, 19l,¡. 
Otras fuentes se seiialarán en el texto: 

UBRO VE POEMAS 

Podría seM'rr de epígrafe a este libro la pnmera eslrofa de Sil 

Canción primaveral (pág. 2j) : 

Salen los nilios alegres 
de la ese.lIela ~ 
poniendo en el aire tibio 
del Abril, canciones tiernas, 
j QUI: álegría liene el hondo 
silencio de la calleja! 
Un silf'ncio hecho pedazos 
por risas de plata nueva. 

Como el aire tibio de abl'il, este libro primero de versos está 
aLraVf~sado pOI' canciones y pOI' alusiones a historias inrantiles : 
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••• "Y el cuento dril hada vicja . 
que' nacer hierba sentía ... 

(Ci!1arra, [lIig. 3~r 

... la ~iue eo bocas de niño!! 
su cUe'nto vierll' ... 

(Balada .te /In .lía .le julio, p¡ig. ,,1,) 

i Ya vendrán los paslol'e's con sus nidos 
por la sierra le'j~na ! ' 
Ya jugarán las niñas en la puerta 
de la vieja posada, 
y habrá ,coplas de amor 
~ese saben' . 
de memoria las casas. 

(Se ',a p/les/o el .nl, [,tÍg. ,t,,) • 

... y gl'ilas: Blanca flor 110 muerl' nunca ... 
(Pajarita .le papel, pág .• l,G) 

.. " del viejQ gnomo del prado 
el que habló c,on niña Rosa 
en el bosque solilario, 
actuél de la blanca bat"ba 
y del traje colorado ... 

(Canción oriental, pág. ~o8) 

..• En mi cuarto sollozaba 
como el príncipe del cuento 
por Estrellita de Oro 
qUf' SI' fl1P de los 10rOl'os ... 

("Watlr;9al, 1";1\'. 229) 

"o, como el barbudo mago de los cuenlos ... 

(/""''''Iff;,ín al laurel, .pig: mg) 

... '! me cuajO.de lrisltDs 
, 58bn> CMerd~ dI' reinas y CAslillos. 

(IH .... tI~ ", .. io .. : 118M. ,,1 ~ieDlo; pi,;., 1¡5-'71;) 

!le ~ .. n l •• n •••• a Ins COI'" pobF('!l 

J e' ..... puede decir, 0011 rDl~nI verdad: 
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Yo siento la noslalgia de mi infancia iolramluila ... 
... Caperucita roja ... 

iba por el sendero ... 

Fu., I[ 

. (.lle'¡ilacióllbajo /a 1I".ia, pág. 266). 

Las canciones infanliles constituyen aveces la substancia mIs­
ma del poema, como en la Balada ti·i.~le (págs. 43-45) 

'j Mi cOI'azón es una mariposa ~ 
niños buenos del prado.! ' 
Que presa por la araña gris del tiempo 
liene el polen fatal~~l ~e~eIlg~ño . 

. ' 5 De niño JO canlé como vosotros, 
nilios buenos del prado, 

>solté mi gavilán con las temibles 
cuat~o uñas de gato' 

• Los YS. 7 'y 8 aluden a IIlIa ocupación infanLil que no nos reslllLa del Lod~ 
clara. (Damo~ por desconLado que' la' ·cetrería. no lo éso iii condice con el re.Lo· 
del poema como actividad propia de los "nilíos buenos del prado 11.) Gallilán 

es nombre del vilano, que los nÍrios es¡iaitol~s echarlih a volar como hacen los. 
nuestros con los milanos o vilanos del.Oátdo : , .. Milano ~ dice Covarrubias­
llaman los niños a las flores del carder.secas que huelan,por el aire >J. El mila­
no, a\·e. figura también en mncbos;, ,cantos infantiles; y cumple además la 
Larea 'Iue los nilios pequenos rioplatenses encomiendan a c< los ratones >J ; Y así. 
dice Correas (Vocabulario, 'Prí.g: ::Ü 3)': "Mi/an(}, to~na ('ste diente J dame otro 
5ano. Dicen esto los muchachos arroj'ando el: dienlC' TJe"mudan sobre un lpja­
do, y acomódase a olras cosas que ,truecan' 'pornHojore~ 11. Pero ninguna de 
estas e~plicaciones aclararía las· ¡hiperbólicas y ".temibles cuatro unas de 
galo 11. Quizás se refiera García Lorca a un tipo c~pecial de cometa: en algll-' 
nas partes.se Uama a la cometa" Dlilocha 11 (o .. birlocha" ; ambas voces vie­
nen de 'c<. ~iloca 1'; despecti,vo de milimo,! ~I1gQn' el,.o«oÍttrio"io ele. la Academia; 
el de Americallismo., de ~"'URET, trae'c< ÁguilÍl: cometa o juguete de ninos 11, 

lo que confirma la tendencia a denominar con lIombres de rapaces al barrilete). 
También en la Argentina se da a veces el nombre'de glllli/áll a ciertos barrile-· 
tes que imiLan la lorm~ del ave; y 'es usual colocaries una navaja en la cola 
~ cualquiera que··sea la' forma del' barrilete - para que corten el hilo de los 
que se les cruzan: "S lo se llama .. jugar a los tajitos» (Véase JUUI F. CALDE<--

11611; El bb,'"lleti. No/as pr¡ra d'Mxíco'dt'la arte,~níi, argentma'; en FiI, l/, 
J 950, pág. 6¡). También en Mé.ico hay costumbre semejante: los .. papalotes. 
de combate 50n como de IIn'metro de altura, hechos de papél resistente, con. 
una cola lar~a, aproximadamente de cin.:o metros. Lo cola está hecha de me­
cate, alra\'esada por peqllclias u.ros de trapo do colores,:"islosOJ; por el edre--
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.. Pasé por el ja"dín de Cartagena 
JO la verbena invocando 

y perdí.la sortj.jo dc.mi dicha 
al pasa!_ el arro);.o' imaginario.. 

Fuí también caballer,:> 
o 

una ~arde fl:eosquita .de MayQ, .' 
15 ella {,l~~ ~ntonCes para mí el enigma, 

I'sh'l'lla azul sobre mi pecho intacto. 
Cab~lgu'é lentamente hac;:ia los ci~los, 
en un domingo de pipirigallo .. 
y vi quc' en vl'zde rosas y: clavelfs 

~o ella, tronchaba lil·ios con ~us man·os. 
01 

"'-0 siempre fuí' tranquilo,' 
': ,ni,ños buenos del prado, 

el ella del romanc;:e me sumía 
en ensoñares claros. 

25 c'"Quién .~e¿ ia que coge los claveies 
y las ~osas de Mayo? . . 
c'Y po¡. qué la verán sólo los niños 
a lomos de ppgaso ~ 
e Sera esa rrÍismá la que' I'n los ro~dones 

30 con tristeza llamamos . 
Estrella;' suplicándole que salga 
a danzar por ,,1 campo ~ ... 

mo de ella "a aLa.!a el arlDa de pelea', 'lile es una media luna, tan bien afilada­
como llna hoja de aCeitar. Son dos partidos los contendientes y lino de los. 
jugadores m's adiestrados es el que lleva el gobierno del papalote. Al empezar­
la pelea de .. dos gallos .. , éstos se acerca'l. ~no jala hábilmente, recogiendo el 
mecaLe del papaloLe, para lograr 'luC s,;bu a ¿Iuyor altnra que el del enemigo._ 
Cuando ello se ha 10gra,Jo, lo suelta de golpe para atacar al contrincante, COR­

el inLenúnle ~l11lne el IRecale que lo sosLiene ...... (GILDIlIITO OROJeO, T"adi­
tioAu] ÑyendlU del '.'mo de Te/lUalllept'c, Mélico D. F., Revista ..Musical M,·-­
,icao., 1946, P'~ ¡1II-¡3). Probablemenle {Juda Lorca aluda n IIna aclivida(t 
similar, 

C:onreumO& lambión dsronocer la ant'ión infantil en la qlll' riman la ,'cr­
bella con el judin de CarLagon •. No 6gura en ninguno de los c.ncioneros 'lile­
hemOlllpodidoocolllulaar: _&6. §in· .. ntbargo. lDn .. ,·iocul.,I, a l •. niRe. do Gard. 
Lorra como para 'lile el pocla la r ... .""erde en "11 obra dOH voceo mlb. ~, gr~I,­
dH inlrnalO& en,", cad. mención. Tampoco hemos podido du ('on .. 1 11 ron­
~Q • 'Iue lo. nin.,. diril"n • 1. ~lr.:lla .. ampeeilla (\'~. :IIg-31). 
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En Abril'dc' mi 'infancia "O canlaba, 
niños 'buenoS" tlel'prado. " 

35 la ella'im~i:í~.,C dt'l romance 
donde' sale Pegaso. . 
Yo dccía t'JI las noches la lrisll'za 
de mi amOl' ignorado. 
y la luna lunera, j qué somisa 

110 ponía entre sus labios! 
e Quién será la que carla los clavcll's 
" las rosas de Ma va ? ' 
; dI" aquella chiq"uit;a, lan bonita; 
que su madre ha casado, 

1,5 e en qué. oculto~ J'r ncóiHh!\c~iilent(.;io 
dormirá su fracaso? 

Yo solo con mi amor dl'sconocido, 
sin corazón, sin llantos, 
hacia el lecho imposible de los cielos 

50 con un gl'an sol por báculo. 

j Qué LrisLeza tan seria me da sombl'8 ! 
Niños buenos del prado; 
cómo recuerda dulco el corazón 
los días ya lejanos ... 

55 é Quién será la que cOI·ta los claveles 
y las I'osas de Mayo? 

(.os versos 11 Y 12 aluden a la conocida canción infanLil 

Al pasal' el anoyo 
de Sanla Clara 
sr me cllyó el anillo 
denlro del agua. 
Por coger el anillo 
!'ogí un tesoro ... 

(SCII"NOLU, 30!J' 48 •• 538, 663. KI nO 8.6 e' 

IIoa yariante burlesca •• :0 el 6go. ,,¡menle» 

('01' "al'royo », como LLORCA. pág. /,3. l.a. 
do. formos en CÓRDOH y OiA. págs. '1 S', 

UD t., 2r" nU 5; y 60, o· 6U)' 

Los vs. '13-14.' 19, :Aá~~(j, h-/,~ y 55-56 glosan otro cantar-
dHo: 'J 

U na tlll'tle 
frcs(ibita de roayo 
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cogí mi caballo 
y me fuí a pasear", 

Yo la vi que cogía una rosa, 
y9Ja vi que cortaba un da V('I", 

(l.',ORCA, pág, 31i) 

y quizás .aludan - lo j;ugieren el prado y las rosas de mayo - ~ 

Ulla v~rian~e de esa vi\ldita del conde Laurel qlJ.e volveremos a e'l­
. .contral' .más adelante, ,en la Balada de un día de julio 

, , 

Hermosas doncellas 
que al prado venís 
a cogel' las rosas, 

.... de mayo y abril 
{RoDaIGU , •• '081"C'N, pÚgs. 10(1-10;;; CÚRPO'A 

~ OñA, pá~, ,411, 11" 3.}, 

Los vS,17-I'S rememoran otros versos domingueros: 

Mañana es domingo 
de pipiripingo, 
de pipirigailo ; 
monlé en mi caballo 
y subí a la sierra", 

(lLOIicA, pág, ,'93 ; incomplel,o ell CÓ"UÓ~A y 

Ob, púg. 366, n" ~ .5), 

y la hma lunera procede de la vieja iO\'ocación' campesina e' 10-

J'anlil : 
Luna, lunera, 

cascabelera ... \ 

(lLORe .. , pag . .ti!!; lJibl. Ó~ lu.< ¡'·uJ. p"p" 
rsp., 1, .,1,-.,5 Y \'11 ... 8 ;' El fo/"'ur~ a~­
'/R/II%, pág. '93; R. M., 1, r'1l'. :'9. do' ""3 
" ,,6 - el "4 da « Iu.neta " J II l."alCabele­
ro .. - , \'. pig. :tJ., do"hY~ mIÍS). 

mienlras los YS. 43-44 e\'o~IHl la heroína del romancillo I~n' Ji­
luodido: 

Me nsl, mi madl'f', 
chiquita y henita ... 

(e..., SI"_ '! utn. colecciuneo aoligua • 
..... L .......... 2¡; LIOU.&, pig. 5u. 
0 0 

., ; 8_"0 y Fnldl. pil( .• 8; etil­

..... w Oh. "1J"9:"." .!p, .&c.l 
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En Santiago - balada ingenua (I1, vs. 25-26, pág. 78) - el 
poeta utiliza una comparación frecuente en los proverbios ,: 

Era dulce el ApósLol divino, 
más aún que la luna de Enero.,. 

'que aparece ya en el Vocabulario de Correas ': « Lunad'e enero no 
tien'e aparcerolJ, (( LUJla de enero no' tiene compañero, si'no: la de 
agosto, que la da en rostro lJ, (( Luna de enero no tiene 'par, sino 
la de agosLo, que en roslro ]a da lJ. La razón de este aserto popular 
se lee en El donado hablador (2~'parle.capítu]o IX): (( ... suele 

,decirse que en dos meses del año suele estar la luna más hermosa, 
en el de eJlel'O y.en.:el.:ag~-o.,:.:pOJ:qu.e.eneluno con]a frialdad del 
invierno no se exhalan vapores de la tierra, y en el oLro con el ca­
lor del tiempo sé consumen lJ. El refrán tiene infinidad de varian­
tes 1, Y su metáfora figura entre las, Mil trescientas compa,.a,cion~s 
popllla,.e.~ andaluzas de. Rodrí(?uez Marín • (( Más claro que la 

• Otra de CORREAS: « Luna de enero y ,él 'a;mór primero >1 (pág . .:179: así 
también en i"ER:'<Á!I CABALLBRO" ,pág. 32, Y 'Ollo;: ,artículo inicial - « La Lu­
Ila ... ., - en el Doct,.inal de Juan·Pueblo de FE,RHíll SACRIST."/I, tomo J, Madrid, 

.vd,a. e hijos de MunlIo. Ig07, pág. ,27-7)' RODRíGUBZ MARíl'l (Más de 21.00() 
refra·nes ... , pág. 2S'I) lo compll!¡.a : « Luna de enero y el amor primero 11(> 

tienen compaliero n, y agrega (pág. 335) : " No hay luna como la de enero, ni 
amOF comO el primer!) >l. IlolDentando el refrún c~n e~ta,copla :,(\No h~y IU~lita 
más clara / que la de enero, / ni amores más queridos -; que los primer()~ ". 
y en el tomo 1I de ~us Cantos populares e~pa;¡ol~s publica estas otras: « te~gD 

yo comparado, / nina. tu rostro / con la lun~ de Enero / y el sol de Agosto n, 

« Con la luna de Enero! te he compara-do, / que es la luna más clara I .1.,. 
lodo el año" (pág. 49. nO' .314 y 1315; el último aparece en los Cuentos y 

poesías pop~lares a,idaluces de .'ERI'IÁR CABALLERO. pág. 242. con el últimD 
'verso variado; « que ti\!ne el al 10 )J),; " Eres el clavel de Abril / y la rosita de 
Mayo. / la, hermosa luna de Enero / que me tienes hechizado >1 (pág. ¡S. 11" 

153:J) ¡ " Un alto y un pequell0 / rondan mi calle; ! el allo se parece / al sol, 
que sale. / Pero.el, pcqueno /:~e 'parece ,a la luna / del mes de Enero)J (p~g. 
160, n° 1860). 

Hace excepción única a todas estas eompara_<;iones'la recogida' por Do" G~~ 
BRIEL !\IARíA VERGARA l\IARTf!'l: « El sol deE,oero no tiene compañero" (U,·­
IneitJnes entre las festiuidndes de la /9/esia y los' jenórnenos atrnosf¿"¡cos y 101< 

faeRWI a9rícola~. se9aln las fras'es populares españolas, en el /Jolelín de la Real 
So~iedad Geo9ráfica.-Yadrid, IglI,LIn. pág. Ig5). 

I SC\·illa,. Imp. de .'rBncisco P. de Díaz, ISg9. nO 452. págs. 40-41. 
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lllna'enero )), apoyada también en refranes y, c"plas. Caballero 
Rubio (pág. 345) registra otro paso de la comparación aplicada a 
personas: (( Como la luna' de Enero. Clara. Metafóricamente, la 
persona sincera, franca y_noble ». 

La Balada de un día de Julio ha sido analizada por lo menudo 
en el Federico· Carcía Lorca de Guillermo Díaz-Plaja 1, págs. 92-
94, quecomentalosversos : 

- Ay, yo soy la "iudila 
triste y sin bienes. 

Del conde de Laurel 
de los LaUl'eles . 
. '. ... . 

seiíalando que (( todos hemos oído cn los COI'OS [enata pOI' corros] 
dc niñas el recuerdo de este terna » ; y al cantar infantil: 

Yo soy la viudi la 
del conde Laurel... 

(RODRIGO y FOBTéN, pág. 105) 

surna una seguidilla recogida pOI' Rodríguez Marin : 

- e Qué tienes en el pecho 
que tanto huele ~ 

- Azahar de las Indias, 
romero verde '. 

(:omo origen de la forma dialogad~ del poema, )' en particular de 
los vv. :.5-28: . 

- e Qué lleyas en el pecho 
tan lino y leve ~ 

- La espada de mi amRnle 
que ,,'ive y mUl're. 

(Nolemos, de paso, en UI1 Cantar infllntil difundido en nlleslro 
país, UDa idea poélica muy semejante: 

• BueoOll A¡rea. Kr.n, 1948. 

• Dlu-PLAU ala por la "UceIáRn de Andalucía. de RODIÚGUU M .. II. Ma­
drid. 1'-,. P'I. alg. E. la IDUma copla que Ilen el o" .34.1 de sus CII"'N 
l,Opulera e,p.'., (11, paS. 50) coo lr"" versos mil,. 
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La c.'\pada de tres' cadeles 
dicen que la tengo yo. 
La tiene una hermana mía 
clavada en el corazón. 

}<'u., It 

(1 Un cadete)) y « Una amiga mía 1I, varía una versión española el) 

Córdova y Oña, pág. 141, n° 141). TambiénDíaz~Plajamanifiesla. 
que u el ambiente de la .balada se fija sobriamente con estos ver­
sos, que se repiten por tres veces a lo largo de la composición: 

Esquilones de 'plata 
lle\'an los bueyes. )) 

Olvida, sin embargo, decir que proceden de un popularísim()­
canto de arada: 

Esquilones de plata, 
bueyes rumbones, 
ésas sí que son selias 
de labra~ores. 

(Lt:Dt:SM.a., llago II g. nO 5; }Jiíg. 126, n" '. ; 
, ., 27. nO 5; el primer verso solumente, pág_ 

126. nO •• (1 Campallil/lIS de piolo» varía la 
UOTrP, 11,. pá¡;. ,,6; u campanillos)) en 
SCUlNDLBR,U" .aS). 

En PaiuIje, la estrofa ocLa va (p¡íg. 121): 

Corno la hemos visto siempre 
el agua se va dl1rmiendo, 
sonriy('ndo '. 

recoge un eco del bellísimo villan~ico, tan conocido: 

La Virgen lava pañales 
y los tlende cn el romel'o : 
los pajal'ilos cantaban, 
el 'agua s'iba l'iJClldo '. 

• u ... \" IIn dla 111 curricnlc,' sonricnle" dirá más adclantc (Chopo mue,.to. 
pág. u5). 

• Una copla muy semejantc en n. M., IV, pág. ,64, n" 6500: (1 y. el agtia 
_é va riendo n. Lope, en La Dorotea,·ádto IV (pág. 209 de la ed. de AIlÉRle() 

CASTIIO) da como ejemplo de translacián .. propia" :." como decir que, el agua. 
se va rieneJo ". 



EL ELEMENTO Tlt"UICIOl'll"L EN G"Rcí" LORC" 303 

(En el primer poema de este libro, Veleta, pág. 12, el poeta uso­
ba, dirigiéndose al aire del norle, ]a misma forma al'caica y popu-
101' del verbo reír: (1 riyendote a gritos I del Dante)). (1 Tú te estás. 
riyendo Jl escribe también-en uno de sus cartas a Ana María Dalí l.) 

Los versos 54-55 de El lagarto l,iejo (pág. 181): 

'" el lema de (1 me opongo 
a la serpiente)), .. 

aluden a ulla creencia populal', segl'lll la cual (( el lagarto es amig() 
de los hombres y enemigo de las mujeres)), y se opone siempre a la 
culebra - culebra y serpiente se utilizan indistintamente, en el habla 
popular • - que (1 ~ amiga de las mujeres y:enemiga de ]os hom­
bl'es )). Oposición cons.lante y. acli v.a., porque (1 cuando una cule­
bm va a hacer daño a un hombre dormido en el campo, llega 1m 

lagarto y. poniéndole a aquél la punta del·rabo en la boca u oreja. 
le despierta )). (Alejandro Guichot y Sierra, Supersliciones popu­
lares andaluzas, en la Bibl. de la,~ trad. popo esp" 1, pág. 226.} 
Caballel"O Rubio lt'ae (pág, 713): Iti Lagarto, lagarto! Suelen 
replicarlo, ,'enga o no venga a cuento, las personas supersticiosas, 
siempre que oyen la palabra culebra. Esta ridícula superstición 
est¡j mas anaigada que en región alguna, en la de Andalucía)). 
y así injmial'á y conjurará una Vecina a la Zapatera Prodigiosa. 

También en la invocación final al camino (Hora de e,~trellas. 

p.íg. 2(0) aparece ell'ccuerdo'de un canlar infantil: 

Pero sal de los campos 
" en la eterna distancia 
dí' lo ell"rno, si tallas 
la sombl'll con tu lima 
blanca, oh, camino! 

, t'lmBRICO GARci.' LORC.,. Cal"/"5 a .'UI am;908. 8arc('lollu, CnlHllln, 19511. 
pá¡:. ';3. 

• Un rnmalll'C aslurilllll .. ilaflo por MF:IIIlIlDEZ PEI.no ( Tratado de los rOln(l/'. 

,,~, ,,¡.jt», 101110 1, Madrid, Prrlado, P'CI y Ci •• 1903, pág. li4) dice que al 
Rey Do .. Rodrigo 

KDL~nil'Olllo ea un are., 

....... u .. nalebra .¡ ... 
1 .... ·u ...... era oerp....ae 
'I"P .¡eIe boca. IPDi .... 
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j pasarás por el puente 
de Sanla Clara l 

-<Iue.es otra forma de una de las canciones citadas en la Balada 
triste. 

La figura entera del libro se nos o fl'ece , pues, en el diálogo 
-entre el poeta y los niños (Balada de la placeta, págs. 190 y 191): 

Yo. -

e Qué tienes eR tus ,manos 
de primavera ~ 

Una rosa· desl\ngre .. 
y una azucena .. 

Los NIÑOS. - Mójalas en el agua 

V· 
10. -

de la canción añeja. 

e Quién le enseñó el carnino 
de los poetas ~ 

La fuente y el arroyo 
de la canción añeja, 

Así el poeta recupera artísticamente su infancia, recibe de ella su 
<Ion de poesía, y dirige a Cristo su mego, lan exaudible y tan 
-exaudido : que le 

... devuelva 
rni alma antigua de ni.io, 
madUl'a de leyendas, 
con el gorro de plumas 
y el. sable de madera. 

mientras el estribillo, la atieja callción infantil, pasa por quinta y 
última vez: 

Arroyo claro. 
fuenle serena ... 

(R. M., 1, pág. 83, o· 18!); RODRIGO T FOR­

TÚR, págs. 46-'17; CÓBDOU y Oft .. , pág. ID!), 

0° 10'), 
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, .' • • + • \. a:.', '" I .; • 

PRIME8AS 'CANqQN~S y rOE~AS CON'fEM~08ANE.o~ 

" .• I~' '" • '. " . I 

Aunque estas primeras~~címciones, ~on su agilidad precursora 
.de la riqueza de las Canciones itltel'Íorcs, afecten formas y giros 
populares; aunqtie enel~as hay~ Qn árbol tan habituado a las co­
,pI as como Á~e: ' 

Un árbol grande se abl'iga 
, ¡: con pa,~br~s de cantares 

(O. e., 11, pág. I!I') 

, . , ' , ~ . '" ' .. 
y en el mismo poema - Remanso, Canción jinal - un estribillo 
'sea netamente tradicional': - '-- ¡ay, mOl'e9a : 

(/bi<l'1 pág, ,14:1) 

están lejos de ofrecer el mis~o cori'~acto ~on la poesía tradicional 
que tienen los poemas antj'!riores, S.ólq apa~ecen como directamen­
te inspirados' por ella dos, versos, sol:u:e, los cuales se construye, 
auxiliado por la variación de los esb;ihiUos, el segundo de los 
Palimpsesto.~ : 

por lqs ~_~tO& ,correcJ,ore:s 1 .. _' " "-' _" 

se pasean dos señores. 
.',1;, . 

. __ ~? C". ~I, I::\~:, "17) 

Pertenecen al romance de';l~ mala .suegra: ~ 
'1 " ." 

Paseábl.l!iRILi~Jdl\ 
por IO,S ¡a,\tgs' p.orfcd.or~, .. 

{versión de Ledesma, pág. i90,-~~ 25': en el texto, pág. 181, uPa­
-seaba ~ijardilla ,) ; olras v81'8iooes hay ql)e dicen Lunarda, o Leo­
narda) ; y el primer verso de la canción volverá a aparecer en el 
Romancero gitano. 

Los poemas de El jardín de Ia..or mOl'enas y de la Suile de lo.~ 
4!.pejos, agregados por Guillermo Dí8l-Plaja como apéndice a 
Sil Federico GareJa ÚJJ!ea, ~nenec~n a esta época, y también gnar­
.dan contacto con l. poesía tradicional. 

F.I rstribillo de Encuentro (F. G. L., pág. ~~8) : 

¡ Viva la ..... en su roSall 

• 
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es el de una versión de Mambrú, canción rica en variantes. Si n()­
conocemos una versión que sea precisamente ]a que usa García 
Lorca, las dos que siguen se le aproximan mucho 

Vi"a ta rosa de su I"osal 
(SERG'O HERNbDEZ DE SOTO, Jueyos infantiles ,l~ 

Extremadura, en Bibl. de las trad. popo esp.,. 
111, p'ig. 89; LLORCA, pág.' &5). 

Viva la rosa en el rosal 
(C(,nooVA •• ' OÑA, p,ig. 86) 

y todas estas rormas son usadísimas en cancIOnes tradicionales.. 
francesas. 

Los oj(J.~ (F. G. L., pág. '254): 

... Al castillo de il'ás I 

y no volverás 
I se va por el camino 

que comienza en el il·is. 

j Guárdate del viajero, . 
Elenita que bordas 
cOl'batas! 

aluden a una denominación habitual en los cuentos, y a un ro­
mancillo inrantil : 

Estaban tI'es nilias 
bordando corbata!! 

. d \ con agujas e oro,: 
y dedal de plata:: "o 

Pasó un caballero·' 
pidiendo posada ... 

---' Dime, niña mozo, 
cómo te thlmabas. 

- En mi casa, Elena, 
y aquí, desgraciada; .. • 

(ScnINoLER, nO 328 y ."omance :J7; LLO~CA, piíg .. 
'.8; CÚRDOVA y OÑA, pág .• 35, nO .3&, y p,ig_ 

"'7, nO 2"). 

, En el telto, eqllivo~adamel1~e " al ca~tillo te irás n ... 

s La historia de Santa Iria ,,(Ereia, de Erena, Erene; y por confusi.ío 
Elena) n, ha sido estudiada por JOSÉ'PÉftEZ' VIDAL : . Santa Irene. (Contribución. 

al e.tu/lil).,de .m ,'omance tradicional) en RDTrP., 1948, IV, 518 Y sigs. 
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CANCIONES 

En Canciones, el primer libro definitivo de García Lorca, se 
cruzan la tradición clásica y la tradición española popular. La ver­
sificación de estos poemas responde plenamente a su descendencia 
de los antiguos cancioneros, y sus metros cortos -a veces frag­
mentados en dos o tres líneas -, el juego aéreo de los estribillos 
(y hay canción que es casi solamente estribillo) unidos apenas 
por el hilo de araña de la asonancia, se complementan con repeti­
das alusiones y giros populares. Algunos han aparecido ya en la 
obra de García torca: ... 

Agua, e adónde vas ~ 
Riyendo voy por el río.,. (pág. 135); 

otros siguen un camino semiculto: la llave « de plata fina)) (pág. 
[,9), que viene del romancero; la evocación del « río de Sevilla )) 
- tan cantado por Lope I - donde 

cinco barcos se mecían 
con los remos en el agua 
y las velas en la brisa (pág. 53) 

recuerdo seguro de las seguidillas antiguas: 

Salen de Sevilla barquetes nuevos 
que de verde haya llevan los remos. 

• García Lorca tocaba y canlaba ullas ~e"ilIanas del siglo XVIII, cuyo ledo 
'" semejante a una copla de Lope : 

"'1 rio de Se.ill., / <Jll1Í' bic!n ttareces, / lleno .Ie .-e11l5 blancas í '1 ramas '-er­
,1 .. (P. P,,,,,., 58 ; por "rror. dice allí" ." río ... »). 

'C Galeras " 'J .. remos >1, (lice Lope, 1.0 cierlo por lo dudo.o· (Bu y GAY, 
:/0 eaReiolle., pág. 7&) ; 'J en 1.0 Dorolea, 11, 3, nombra los .. barcoI enrama­
.Ioa .. de Sevilla) .. IUS tendales do ramos de naranjol >l. Francisco de Lugo 'J 
Dayil., en l. prhnera l1C7Yela de 1111 Teatro popular - que transcurre en Seyi-
11. - Lambién habla cIt. • banos ennmados • 1 mú adelaDIe e.pliea ella e.pre­
.ion: .. en an barco adomlldo de ramos, delen.a del ellor, IIrp a la huena N. 

(COUULO y Yo .. , Col_ida .,,1ft1G ti" anligua. no""I ... ".pallo/a., l. 1, Madrid, 
Vda, de Rico, 1906, P'ffa. SS ~ ~3). 
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Río de Seyilla, 
de barcos lleno ... 

FIL,lI 

(FOULCIIÉ-])ELDOSC, 1~(JS "omancerillos (fe Pise, en 

RUi. LXV, p¡ig. l3 •• n. 79; Séguidil/es an~ 
cienn.... on RHi, VIII. pág. 3~G. n. l53. 
Tambi.'n 1\. MEftIlNDI<Z PIDU. Cartapacio .• lite­
ra"ios salmantinos d.l SIglo XVI, en RtE. 
1(,,6. 1, p¡igs. 311-313); 

los tórerillos « delgaditos de cintum n (pág. 58): « apl'etados de 
cintura n, dice un romance de los de DiJrán (Bib, Aut. Esp.,. i6, 
pág. 655, nO 1722'.1) Y la expresión, como la usa García Lorca o 
ligeramente lariada, aparece en un sinnúmero de cantares tradi­
cionales '. La misma procedencia híbrida podría señalarse para 
ciertos procedimientos de versificación: la gracia tan popular de 
los acentos cambiados, en 11 arbolé ) y «( verclé)) (págs. 57 y 59) " 
Y también la coquetería de una asonancia falsa (como nos aparece 

• También es « delgadica en bi cintura ,; la dama que se alaba' al rústico 

pastor, en la versióu de Hodrigo de Reyno~a, (MBl'ItIlDEZ PELAYO, T,'alado de 

los romances viejos, ya citado, II, pago 5:l4) .. 

• 40 Canciones de EDUARDO M. TORIIER, pág. lj3; ClIncioncro popular /RU/'­

ciwlO de ALBERTO SEVILLA, pág. 188,' nO G 18 Y págs. :l96-:J9¡, n° 1355; Scm:m­
LER, nO 135 (pág. 11), nO hl, nO 4¡3 (pág. :J5). nO 503 (pág. :l6), nO 910; 
CÓRDOH y Oh, pág, :J34, n" :l~¡, y pág, 315, nO 349; RODRíGUEZ MAníll, 11, 
pág. 5:l, na. 1355 y 1357, pág. 53, nO' 1350 a d163, pág. 54, nO. 1364 a 136¡, 
nO 13¡0 y nota 88 de esta sección, Requiebros, donde se habla eu parLicular ele 

este ra~go de belleza, pág. 95, n° 16~6. y pág. :lIO, nó 20~ 1 : y podría seguir­
se, porque esta condición - lo dicen l!ls mismas coplas - es una de las ce siele 

cosas 11 que debe reunir toda hermosura. Los Cuelllos y poesías la encarecen 

así en una copla: ce Tienes una cinturita / tan delgada, que pareces / el clavl'i 

en la maceta / que 'con el aire se mece Il (pág. 25&), En el Diccionario de 

SBARor se la recomienda muy pragmáticamente: 11 A la mujcr y e, la lechugll, 

por la cin/ura. Es decir, que se dehc escoger a las que tienen poca Il (pág. 

655), Y enLre nuestras mujeres americanas, se disLinguen por este rasgo las 
tncumallas (GABRIEL MARíA VERG.\RA MAIITí5, Algllnos refralles, modi .• mas y 
canla,'es que se emplean en la América española o .se refieren a ella .. " el). Boletín 

de la So~icdad Geogrdjica Nacional. Madrid, 1931. LXXI, pág. (3), 

• Ya los señala HEIIRlQUEZ UREiiA en LCI versificación c~pañola ir"/lgular, !lo ed" 
Madrid, 1933, pág, 300. Estos c¡¡;nbio~ de acerito abundan en la poesía popu­

Jar; también en la culta. aunque de otro matiz expresivo': ya JUAII DEL El/cII!U. 

en su Arte. de poesía caslellana, trata de cstas Iicenúas ilu~t.rúndolas con ~jem­
plos de Juan de Mena. 
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hoy el IlviuJall del romance de Abenámar, que no es rara en com­
po;iciones cultas del Roni~IlCel;O General" 1): :' 

... lli!sa ron trcs tOl'CI'il1os 
dclgaditos de cintura, 
COIl trajes color naranja 
y C'spadas de plala antigua (pág. 58) 

(Ya en el Libro de poemas emplea él mismo juego: 

. ,. y yo mc siento loco 
de pasión y de música. 
Loco reloj que canta 
~\Ucrtas' horas antiguas, 

(Si //lis mallos pudie,'all deshojar, pág. 1,.) 

Otms expresiones pI'oceden también de I! ~imbología popular: 
la adelfa, signo de amargura y de mal.amor ,2 : 

Qué fca cstabas. francesa, 
en lo amargo de la adelfa (pág. 101). 

y el conslante empleo de la naranja y el limón: 

Naranja y limón, 
i Ay la niña 
del mal amOl' ! 
Lim6n y naranja ... (pág. 81) 

• Ba.te un ejemplo: 11 Zerrola. su madre, ! fuése por la villa / a dar parabie­
IleS / y cooJlOlar ,'iudas .. (ltnmancero, VIII parte, Citado eo la obra de G,'LLAR­
DO, Del aso/lante, .u /ltdurale:(I y eX'IlIüiln meca/lismo... eo la Biblioteca tlel 
r.onde .Ie la Vinaza, cok 2089 y 2100). 11 ... eo la poesía aotigua es comÍln 
" vitula" como asonaoLe i-a .. (R. 'IBNtROBZ PIDA.L, Elella 1 .Ua/·ia, en RFE. 
1914,1, pág. 93; l'jemplos de Tirso y Cervantes da MARíA RoSA LIOA, en su 
",1. tlel '.i6ro ,k Bue/l Anu1/', Bllen08 .-\irc~, Losada, 19& 1, pág. 103; Y para d 
p:ls.je .Iudi.lo riel (!"ijote (l. &3), n;a.r la oola de la ed. póstuma de noollí­
GI:D Mulll, l. 111. pág. 160). 

• \,lcUa O!I 1·1 danoro dinem, en el ,\lito de San ,,'rancuco (ROUARBT, A 11101 y 

fo,..u. 11. pág. 1,16. '. &81) • ., Lodo lo que al comienzo aplace. '1 dana dl"­
p ...... : '0 CoIno la a.klfa, qlle «ha IIRQ flur muy bonita, lUf!9o amarga. Melllr,;ricR 
'! raDliliarml'lIl1!, Re dieto de la mujer III'rmot!B y de mala condición ti (CUA­

I.uao Rt"uo. "g. 34.,. La .delra 1II111bién "8 .iSIIO - amargura supl't'ma­
.... la muerte : r:_ióIt Je l. -"re .... , A -"90 (l'Of!m~ de, telR/e jondo, pAR. 165); 
8o.Ma .l • ..,.,,... \aCl<' 111, ruadro "'!fllndo). 
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Llevo el No que ~e diste, 
en la palma de la mano, 
cQmo un limón de cera 
casI blanco. 

FIL, Il 

I Las coplas en que la naranja y el limón tienen ('onnotacióu amorosa 
.- vinculación que ya señalaba MACHADO y ÁLvAnEz en Sil InlrndllcciólI al es/u­

dio de las canciolles popula':es, en Bibl. de las trad. popo esp., V, pág. 13 - SOIl 

innumerables; apuntamos sólo las siguientes: 

Ni por la naranja / ni por el limón, / ni por la naranja / le (Iuiero a I.i y". 
(M. GARciA MATO., Lirica popular de la Al/a Ex/remadllra, Madl'id, Unióñ Mu.¡­
cal Española, '9411, pág .• 60, n° 'O!); Me lirasles un limón, / me disles en la 
cara, / I.odo lo aguanta el amor,.I mO"ena resalarhr-(Jbiof., pilg. 70. n' ~\) : 
SCBI.Dua, n" 81,6, pág. 4.) ; . pebajo, de ·un limó" vel·de / un pajarilo "antó; ¡­
caDle quien amores liene, I que pronlo canlaré yo (R. M., 11, Ilb, n° .8(9) ; 
Ayer larde me alargasle / por la veutana lIn limon; / lu pal·ti y eslabo. se­
ca: / ~ eslá asi tu corazón? (Id., 111, pág. \)8, n° 3886); Écbale tú a mi caba­
llo / hojitas de lillMÍn verde, / que puede ser que algún dia, / sel'rana, de mi 
le acuerdes (lbid., pág. '!)I, nOMI6!)); El amor y la naranja / se parecen inlini­
lo / en que por dulces que sean, / d. all"io I.ienen 8U poquito (Íd., IV, pág . 
• !), n° 5806; en 108 Cllen/os y po~.ia .•... de ~":ROb CADU.I.EBO, pág .•• 5, con el 
lercer verso variado: "que por muy dulces que >pan »); Aquel' pajarito, madre, / 
'Jue canla en er limon hel-de, / su dia I'ba de yegar / qu'él esté trisle y yo ale­
gre (lbid., pág .• 41, n° 1;858); Ech" uu limón a rod,,,' / y en mi ¡oorlal se paró. / 
Hasla los limones .ahen / que nos 'Iueremos los do. (CÓRDOU • Oh, pág. 361, 
n° 410. Otras versiones dicen, más lógicamente. « tu H puerta: SC8lNDI,KR, 

nO' .8. y 351i): Yo tiro' Ull limoo pOI' alLo / por ver si se colol'caba; / subió 
verde y bajó verde, / mi (lena se redoblaba (MACH"OO y ÁLVA.REZ, /. ('., R. M., 
111, 398, 5287) ; i Cuúntas naranjil.as cbinas I / j cmínto limón pOI' el suelo I / 
jcuánl¡,. zagalas bonita.! / ¡CURnto g .. ián .ill dillero! (FER.h CUALLERO, 11, pág. 
5~7); De· tu venlana a la mia / me ti"nstes lIn limón; / el limón me dió en el pe­
cho / y el agrio en el cora.ón (MACHADO y ÁI,VU.', ibid. " R. M., 11, con varian­
les, "ág. ~5., 11° '"93; F ... b CABALLERO, Cuentos y poesias, pág ... 5: (( me 
lirasle » / [sicl /, "el limón cayó en la calle, / el zumo ... " ; val'Ía8e : (( Uu limón 
me tirastes / desde la lorre; / en el almn lile disles, / sangre me corre >1, R. 
M., il,id., n° 2'92, y SCB .. DL .... : ({ lIel alto do la 10lTe / me ti"astes \111 limón, / 
la dlseara dio en el snelo / y el zumo en mi COI·U1.Ón», 0° ('!)!)' pág .• 6). 

No es importuno citar aquí parle oJe· la notn 84 de la sección Tel'lle:as, COII 

la cual Rodríguez Marín ilustra algunos de estos cantares (11, pág. 3¡ 1) : " ... es 

indudable que tanto nombrar la naranja, el limón y la manzana obedece a 1111 

Mimbolismo quizús desconocido por los mismos cantores, pero desde luego dI' 
gran importancia mítica ... n. No creo que García I,orca compartiera seme­

janteign,ora'1cia.;. recordemos las « olas de naranjas» de un lago femenino, 

en el Lib,·o de poema, (Elegía, pág. 70), Y quizás también el agua que Antn­
Jiilo el Camborio vuelve de oro, arrojólldole limonc~ redondos (Prendimiento. 
cn el Iloma/luro Gi/allo l. 
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T.a disposición general-encadenamiento de versos por una palabra 
~om"IO,.encel·rados todos por el estribillo - de ulla de las canciones: 

G~lán, 
g&lancillo. 

En tu casa queman tomillo. 
Ni que vayas, ni que vengas, 

con llave cil'l'fo la puerta. 
Con llave de plata lina. 

Atada con ulla cinta. 
En la cinl,a hay un Il'tl'l'l'o : 

Mi corazón está lejos. 
No desvueltas en mi calle . 

.L Déjaselatoda al aire! 
Galán, 

galancillo. 
En tu casa queman lomillo. (págs. 5a-uo.) 

"'ecuerda el pl'OcedimienLo de ciertas caucione5 infantiles: 

l~sla es la llave de Roma, y loma. 
En Roma hay una callE'. 
En la calle hay una casa. 
En la casa hay un palio. 
En el palio hay una sala. 
En la sala hay una alcoba. 
En la alcoba hay una cama. 
En la cama. hay una dama .. , etc. 

(R. M .• l. piolr' 88. nO 202: LLORci. I'''g. '73) 

y no es difícil enconLL'al' cantal'es con tema y expresIOnes seme­
jantes: 

De qu~ te sirve qu~ andes 
calle arriba, calle abajo ... 

(R. !\l .• 1lI. (Nig. 2!1'. ,," !,¡ .. ) 

(Juilale de esa esquina, 
gallin, que Ilue\(' ; 
doja corrt'r rl agna 
por 'donde virlll' ... I 

(C.óa ...... y 016. loas .• 811.0° 3 .. : 1l0b.,OO • 

.......... pi,. !I') 

, En DUI!II"- Ain"l rilé milI popular la oollocidi.ima ('andón: .. S.líit' de l. 
~lIin.. barlll"m I"c,,: ,. mi madlT 110 Il' 'l"ielT " ni 10 taml'ocO n. 
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'pe'rb' c'stas simaitlidc~, conio c:Ha otra: 

i Ay qué trabajo me cuesta 
quererLe como te qlii.ero ! 

(Es ve/'dad, pág. 51i) 

¡ Lo que lI1e cuesta el' quererte! 
(Il. M., 111, pi.g. 370, n° ;;.00) 

pueden ser pUl"amente.fortuitas. Innegables, en cambio, son ésLas: 

e Zarzamora, dónde vas:' 
A buscar amol'es quc tú no,me das. (pág. 522. 

)..... . , 

- Toma estc I'amo de .f}o\·cs 
y adiós, que me voy. ~¡j.';' 

-1: A dóndc Le. vas~, 
- En busca de amores 

'. d que 1,11 no me as. 
(Juego de prenelas: LUIS PALOIIO y RUlZ, C'/tu 

docena de rimas infan/i/es, 1m El Folklore An­

"a(~=, .I)i.gs. 1,06-197) 

y ésta, en la que la poesía tradicional ~uministra al poeta unos de 
sus versos más extl'Qños y ---.: diríase' - mas"alejados de la vena 

popular: 
La mal' no tiene' naranjas. 

Ay amo\'. 
(Arlelina de paseQ, pi'g. 51) 

A la mar ruÍ por nllranjas, 
cosa que lá mal' no tienc ... 

i Ay mi duJe" amor! / 

I La presencia deL estribillo permite conjeturar que es esta copla (del Cancione­

ro a .• tnriaho de MARTilfEZ TODlIER, cilada .porel mismo Torner en ¡"olldore.r cos­

tllmbres de España, 11, pág. 141) u otra ver~ión semej'ante la alndidopor <:¡a'r­

cía Larca. Otras variantes hay en SCHIIIDI.ER, pág. u3 ; entre las Coplas amn­

"osas citadas por MACHADO' ÁLVAREZ (Bi"l. de las trad. pnpo' esp., V, pág. 

90), R. M., 11, pág. 180, n° 1983, y V, pág. 68, nata d7 (eD gallpgo), )' en 
la ROr,.p, 11, pág. ~i~. 

La expresión (1 ir a la mar» por algo dl.'nota singular encarecimiento: " Mi 

marido liJé [ o t. va »] a la mar; chirlos mirlo~ rué [id.] a b\l~car ... » (CORRIlAS, 

pág. 314); )' lambil;n en otra copla: 11.0\ la mar fueron mis ojos / por agua 
para llorar, / y ~e volvieron sin ella, I porque estaba seco el mar» (Cllentos r 
Ploe.ia! de «'ERRÜ C.UIALr.llho, púg. ~ rll). No lB encuenlto dn el DiccioltOrio deo 
la Academia. 
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CómO en el Libro de poeJ1la.~, varias canciones tradiciortaJescon­
tribuyen a integral' Ílna sola composición, Así sucede en la Can­

('io/ll'illa set'illana : , 
-_.\lIlllnecía 
en el nal'ar~el. 
Abcjilas de 01'0 

buscaban la miel. 

e Dónde estarÍl 
l,a mi{'l~, 

Está ,en la flor azul, 
,Isabel. 
En la flOl' 

_ del romero aquel. 

(Sillita de C!ro 
para '('l Iiloro. 
Silla de oropel 
para su mujl'l'.) 

Amanecía, 
en d naranjel. 

Naranjel, pOI' naranjal, es ro~ma dial{'ctal que figura en una 
call1~ión astnriana que citaremos Inego por extenso. También e~ 
un nal'anjel el del ciego que perm i te que la Virgen COl'te nara.nja~ 
para el Niño y \'a recobl'anclo la vista en recompénsa de su cari­
dad I ; Y (( naranjel" volverá a escl'ibir García Larca en las cancio­
nes nnpciales de Boda.~ de Sangre (pág. 77). La tel'cera estrofa 
de esta canción es la respnesta de un viejo canLar que pasó pOi 

muchas manos ilustres: Calderón (en El Alcalde de Zalamea: jor­
nada 11, escena VIII). Lope (que en Los pa.~tores tle BeÜn lo vuel-· 
ve a lo divino: 

Las pnjas dd pescbrl'j 
niño de Brk'n, 
hoy son nort'S "f rosas, 
mañana tIl'rlÍn hiel). 

I SUILU, C/JlltioH~rd 'poP"lar IIIlImano, p'g. 61. Ese .. gIlerln narahjol .. q'lt.~ 
}IOIU' pr.rpl"'¡o • Uodri",If'. M.rin en otra .. enoión de \. mi.m. hi.lnri. -IV, 
"l' 165 ... " 650S - IIC lnn.rnnn •• en CÓIlDOU T Oh - JI'g. 31 i. nO 35& -
eu lO ""'80 u.nnjl'l'O", li n• ,'~i61l de F .... h C .... ,lLUIlO - CII~nlos 1 P~ 
..... .:. ... piI" 3CI, - ...,. ...... nIf, n.nnj_& ". 
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Góngora (l.asjlores del romero, / nitía Isabel ... '), Correas, qne 
<la una forma levemente distinta: 

La flor del rOIll<.'ro, 
niña Isab<.'l, 
hoyes flor azul 
y mañana será miel 

{Yocabulario de rcfranl!.~, pág. 217 de la 2" ed., y Arte 9rande de 
la lenglla castellana). El final- sin coJltar la difundida expresión 
( sillita de oro l', y que (' oro-mol"O II es rima obligada, tl'a~icio­

.. talmente hablando • ...:...- se inspira en cuatl"O versos de nna can­
cioncilla infantil: 

Coche dé oro 
parÍ! el moro, 
coche de plaLa 
para la infanta ... 

(SKIlGIO lhm!llÁsluz u .. : So'ro, Jtlf!yos infalllilf!g lit! 
Extrematlll/"a, en Bibl. d., las trad. popo esp., 
111, I'úg. !ji; 1\. 1\1., 1 tmg. 98, n" 2>0: 

L •. olle <, pág. 'o. ; CÓRDOVA y Oi .. , pág. !I'. 
nO 84~ «Cinl,a de plata lI, varía l!;UGY.:"o Dio: 

O ..... RRi .. y Hu ... ,.., El folkl"I"e de Madrid, 

en Hibl. de las traJo popo .sp., 11, pág.!(7)' 

Más complejos (más insinuados, menos directamente utilizados) 
50n los elementos de otra canciún : A Irene Garda (criada) : 

• Obras poéticus, I (ed. de FOI:,.f:IIIÍ-DELBOSC), pág. !l96. Cosa curiosa, no SI' 
~cupa de esle canlar ~I"AnTíuz TonuR en ~n esludio sobre los lI'mas populares 
~n Góngora publicaJo en el t. XI\ de la RFE; Lampoco en su~ Temas 1ol/rlá­
ricos (Madrid, Fnentes, 1!)35, púg. 69 Y sigs.) que reproducen el esltldio citado. 

COIl s~gllridaJ García Lorca debió Lomar de Góngora, que tan bien conocía, 
e-le canLarcillo; la última elapa que conocemos de, su lransmi6ión· el> su in­
toreahicióri¡'por eJ,pil,cta: entri!,rri:rpp' nciilatdo Ros:en Lo II/Ierta (Circlllo,Para­
n¡', nO 1, 193!), págs. 58-59). 

• Aparece en el Vocabu/al'io de COIIRIlAS en las págs. &60 (,)os veces), &99, 
.56¡ Y 633 ; en los M,ís de 21.000 refralles ... de RODRíGUEZ MAllí .. en las 406, 
ho y h3 ; en CUALLERO RlIlllO, págs. 431, 541 Y 643. \ en el Diccionario de 
SIIARHI, en 113, 641, 1010, Y varias veces en la 7~7 ; en la 7!16, en la forma 
-que uLiliza García Lorca en. Sil Relablillo de Don Cristóbal. Y mucho más 
.alrás en el tiempo, en Ima composición de El Cortesa/lo de Llli~ Milán, pág . 
./¡5¡. 
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Eh el soto, 
los alamillos bailan 
uno con otro. 
y el arbolé, 
c~~ sus cuatl'O hojiLas 
baila tambi':'n. 

i Iren('! 
Luego vendrán las lluv'ias 
y las nieves. 
Baila sobre lo verde. 

Sobre lo verde \'('rde, 
qu(' te acompaño ~-o. 

i Ay cómo corre ('1 agua! 
i Ay mi corazón! 

En el soto, 
los ala millos bailan 
uno con 011'0, 

y el arbolé, 
con sus cuatro hojitas 
baila también. (págs. 74-76.) 

3r5 

Dejando a un lado el papel del álamo en las coplas amorosas, y 
.ateniéndonos a resonancias concretas, dos cantares corren bajo el 
poema, sustentándolo. Uno es : 

Tres hojitas tient', 
inadre, el al-bolé ... 

11 Dábales el aire, meneábansé ... 11 dice más adelante (Ledesma, 
púg. 100; Schindler, n° 7i y pág. 6. y, variado, los nU

' 465 y 
(;24; Córdova y Oña, pág. 174, n° '77, y pág., :)46,uo 262)_ El 
-alro cantar es una afiada, o canción de cuna, del Cancionero a,~lu­
J·jlJflO de 8aldomero Fernández': 

A los campos dl'l I'f"j 

VRII. lrent\. 
¡ .',-, moJ't'nita. 
n;mo lluev~ : 
Tanto ha llovido 
que hasla los naranjl'IPs 
han Dof't'("ido. 
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pino \"('J"<M, 
j Qué st'J"l'nita 
cat' la Ilicvé ! 
ra, ca, ("a, 
duérl1lt'I(', mi bi('Il ... 

(Fragmontos de este canlal', en especial los ,·crsos 

refel·ent.es a la lluvia y la nicv~, eD GARciA ~IA­

TOS, L¡'~ica P?p~tlar de la aila E.1:tremadura, p;ig~ 

'7', DO .35;- eD Schindlcl·, DO .8~, '99, 300_ 

301 Y .37" ; <l.n RDTrP, 11, fase. " pág. ,,~ ; 
: F'EUl.A.N C.o"LJ.lmO, 11, :i!lr,). 

POEMA. DEL CANTE fONDO, ROMANCERO GITANU, 

LLASTO POR IGNACIO S.íNCHEZ MEJÍAS 

En estos tres libros de profunda estilización, el documento Ll'a­

llicional se confunde ~' esfuma con los elementos surgidos dimc­
Lamente de la fantasía del poeta. Así co~o Falla llega a la crea­
ción de falsas melodías populares, Garda Larca elabora falsos 
versos tradicionales: y el· hecho de que nazca de su poesía una 
línea de fa]sísrma tradición gitano-ándaluza (aun siendu ésta de 
naturaleza estrictamente comercia]) confirma la validez de su acti-
tud tradicionalista. . . 

En este período, Garda Larca continúa la línea de sus libros 
anteriores, aunque adelgazando sus a!lideros tradicionales, y si en 
ellos todavía 

los niríos t('jen y cantan 
('1 d('sengaño drl mundo 

(Romancero, San Rafael, p,íg. 3~) 

no es ya 'para entonar un cantarcillo alíejo, sino 

pa,·a fastidiar al pez 

Y, naturalmente, 

t'n irónica pregunta 
si quiere llores de VillO 

o salios dt' medialuna. 

... rl pt'z, que dora el agua 
y los mármolt's t'~luta, 
It's da lección y t'quilibrio 
de solitaria pregunta. 

I (lbid., págs. 35 y 36) 
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La lecció.,Il de equilibrio vi~ne aquí de otl'O hido ; no parle ya de 
ta materia tradicional sino que la encauza y. la hace aflorar. 

En el Poema del cante j9ndo esta materia tradicional es más 
numel'osa que en las oli'1!~ dos obras; pel'o , a diferencia ue los 
Jibr'os anteriores, procede, en só. mayoría, no ya de cantares sino 
.de la expresión de gil"OS y costumbres populares: 

Tierra vil.'ja 
del candil 
y de la pena 

¡Poema ,l • .lu soled, l'ág. 3.) 

... y rl.'za como yo 
--..a San Cayctano ... 

(Enea.n/I·o,. pág. ~\I) 

« De salud les sirva)), dice el Amargo (Diálogo del Amargo; pág. 
153); 

As dI.' bastos. 
Tijeras I.'n cruz. 

es el eslribillo del Conjuro (pág. 105). La petenera es « la perdi­
ción de los hombres)) (Muerte de la petenera; pág. 81), yen su 
entielTo hubo 

gente con el corazó.n 
en. la cabeza. 

t False/a, p,íg. 83) 

Touas expresiones populares o pseudo populares, que aquí da 
10 mismo. SorpresoJ. Encuentro, podrían ~asi ser un hecho folkló­
rico; los versos que canta el gitano de la Escena dellcnienle coro­
nel: 

Cozorla enseiia su 101"1'1' 

y Benomejí lo ocuIta ... 

podrian estar pn .cuah~uier copla local; y si el mismo gitano pide: 

Guardia civil ('aminero, 
d.dme uoos IIOrbil08 de agua ... 

(1:_- JtI ,il,,,.,, 8,.1..4, ..... 14S~ 
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con una VOZ casi prestada por Delgadina·; si algunos giros: 

No. 
No me lo claves. 

(Puñal, pág. 37) 

y los 11 que » correlativos de la Sorpresa: 

Que muerto se quedó en la calle 
que ·con un puñal en l'l pecho 
y <fue no lo conocía nadie (pág. 43). 

FIL, II 

vienen directamente del cante popular, como algunos ecos de 
saetas: 

Ve.dida con IIIantos negro.~ ... 

Ay yayayayay. 
que vestida con mantos neg/·os. 

(Estribillo de La soleá, p,ig. ~~) 

j Miradlo por dónde viene! 

i Miradlo por dónde va ! 
(Eslo·ibillo de Sae/a. [>lig. 6~) 

i SClior del 111 a yor dolol' ! 
(Lamenlación d. la ",uerl., [>lÍ/;. 103) 

es Memento el poema que marca con justeza la respectiva posi­
ción de la poesía lorquiana y la tl'adicional 

Cuando yo me mUl'ra 
I'nterradme con mi guitana 
hajo la arena. 

Cuando )'0 me muera 
enbc.·los· nltMnjos· 
y la hierbabuena. 

Cuando yo me muera, 
l'nterradme si queréis 
en ulla velela. 

i Cuando yo me muera! (pág. 107) 

Parliendo de la tradición - las tantas coplas en las que el can­
lor pide sepultura 11 en el campo vel'de » (linea que va del roman-
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cero· traalCIODI\I' na~ta-bl "6a.,ltos TYey-u-Ut:rw'rg.ruu, 'í "'i\ya" n.\.HdJ'b 
en una viña, (1 para chupar del sarmiento 1) - el poeta la sobre­
pasa, sin abandonarla del todo, con el ágil vuelo de su fanlasía. 

En el Romancero 9ilano~ con su repetido paisaje andaluz deba­
randasaltas', la actitud es casi la misma, apenas má&avanzada. Igua. 
utilización de la frase popular, apareada con metáforas de otra pro"': 

cedencia: 
El toro de la reyerta 
se sube por las paredes. 

(Reyel"la, pág. 18) 

... dime: e a ti qué se te imporla ~ - (Romance de la pena neal'a, pág. 29) 

- i Ay, San Gabriel de mis ojos! 
; Gabrielillo de mi vida! 

(San Gabriel, INig. 39) 

y (( la pena negra)) (pág. 29), la (( noche que noche Ilochera J) 

(pág. 54), hermana de la (1 luna lunera)) del Libro de poema.~; 
las milagrosas (1 tOlTes de canela)) (pág. 54) semejantes a la que 
hacía el gitano de la Escena del teniente coronel (Poema del cante 
jondo, pág. 138); Y el llamar (( la benemérita)) a la guardia civil 
(pág. 55) ". También el (( Míralo pOI' dónde viene J) (Preciosa y el 
aire, pág. 16) 3 repite no verso tradicional ya aparecido en el Li-

• .. la suben lo. dos compadres . hacia la~ all~· ~ar~~Ii., .• :.II, Romance­
,ondmbulo, pág. :a; .. Se veu desde las barandas ... 11,' Sal! Migriel (Granada), 

pág. 31. También: te ... apoyada sobre IIna / larga baranda de brisa ... 11 .. En la,. 
allas barandas lu novio e~lá esperándole JI, Maria"a Pineda. págs. :.138 y :.15:.1. 

• te El ... ·ma de la guardia civil - dice Díaz.Plaja - es insólilo en la poesía 
cuila, pero no en el rolklore. En el gadilano suenan coplas. así: 

; \. in la Inedia oarnDjn ! 
; "i ya la DDrDO ja enlera ! 
; Viva la guardia civil 
'1ue ,.. por la carretera : 

.. QUIl 110 lielle companen ... varia R. M •• IV, pág. 398. n° ¡555. Olra 

copla seml'janle en ScalllDU8. n° 536 ; 1 u rl lema dv 111 guardia civil.. en 
canciones inCanliles, l'n CÚ.ooY.\ y OiiA, II'S. ¡&, n° 6&; pág. 129. n° u8, 
, pli8· :111. 0° u9. 

• R. Y .• IV, plig .• it. no&. &1 ; RDTrP, l. P'S. 35¡; Pm.BLL, CIIIICill­

IU!nI. 1, 1»'1. '1'. n° .33; Sc.,lIDU8, n° 861; TOIl .... 40 C_ioItu, pI,¡. 
180,. ele. oc Minio por dóade viene .. , repelir. Don Perlimplin a Beliu 
(A_,. ole DOIt P".liapU.. cUldro "rnro, pilg .• 86). 
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'¿ru de poe(Tlas, como el verso ya :señalado en los Palimpseslo,~, que 
vuelve a lefilf.'Se en Muerlo de amo/-" (pág. 47)' 

La influencia d,el romancero c1ás,ico se percibe en ,un ciel'lo lono! 
y una manera comunes, más que por ex.presiones directamell'le 

-emparentadas. H¡¡:y apenas unas ( ~banas de holanda II (Romance 
.. ~unámblllo, pág. ~H), ese, (1, emperador coronado j): (San Ga'bl'iel, 
pág. 37), ese "rumor... de flecha reciéQ clavada,,' (Thamar 'y 
Amnón, pág. 68) que.consuena con el de algunas saetas y:coll,el 
temblor de la lanza del rey, su tío, ·en el cuerpo de Tristán ; y esa 
'Pregunta inicial del M uerlo de amor: 

, ~ c! Quío es aquello qUf' reluce 
por los altos cOl'redorC's? (pág. 47) 

<jue tanto recuerda \;na de las del rey don J llan al moro Abenámar: 

é Qup cilslillos son aquéllos ~ 
:, i A~1os son, y relucían! 

(lIunh. 11, I';;g. 8',,; IiO 1038) ., ~ 
. ' 

, , ,". ,. . . . í: ~ .. .=' , 
MavOL~ es, 'siclldo P9cO y 1)0 dil'ecto, el empleo d~1 materialtra-

,. •• ' I ,'.. .,. 

-dicional. La comparación del vi~pto que persigue a Preciosa con 
San Cristob,al.ón (ya en.el Madl'iJlal de ,vera/Jo del Libro de poema.~, 
pág. 88, se habla de (1 \ln San Cristqbal campesino)) de muslos 
~udorosos y hermosos que sería pref~~ido al poeta por Estrella la 
gitana) se basa sobre la devoción popular que hace de San Cris­
tóbal un buen casamentero; y Gal'cía Lorca no ignoraría el cuen~ 
.lo de la virja gitana que iba a injurial' al ~anto : 

San Cristobalón, 
manazas, patazas, .. 

(R. M" 1, pi'g, (,53, nola '0) '. 

Cabra, cuyos puertos aparecen en el Romance sonámbalo (pág. 21) 

es lugar recordado en juegos, cantares y refranes; 

... por 'donde rC'Lumba d a&ua (pág. :n) 

• CABALLERO RIiDlO lamlJién da la~ rormas u~lIalf's del n~mbre d'el S~nto': 
~,Como San Crislobalillo ... ., "eplnO San' C~istobaI6n: .. 11 (p'ág. 3f¡(i); r~cuér-
<Iese el'Gabrielillo de 'póg: 3g. ' l , 



FIL,'U EL ELEMENTO TBADrcION.lL EN GABelA LORCA 

'4)ue para Díaz-Plaja es I( evidente' reflejo topesco l' (Federico Gar­
,cía Lorca, pág. 1:l6) aI que quizás haga proceder de la conocida 
.canción: 

i Cómo ..retumban los remos, 
madre, e~ el agua!. .. 

(Bu y GAT. 30 c/lAciones de Lop. de Vegll, plÍgs; ~7-~8) 

puede no ser tan evidentemente lopesco: la expresión es mucho 
'más clara en varias canciones populares en las que el agua, y no 
los remos, retumba: 

Que re~umbl' 
1') agua ~y el arena ... 

_ (RDTrP, JI, 1, 127) 

Debajo de la puente 
retumba el agua ... 

(SCDlNDI.ER, D° 9'0) 

"Y el mismo « grupo expresivo I'elnmbar el agua 1) aparece asocia:­
~o a una canción que García Lorca parafrasea en Canciones: 

Tres hojitas tiene, 
madre, el arbolé ... 

Verde era la hoja, 
seca era la rama, 
debajo del puenle 
retumba el agua. 

(SCDaRDLEB, n° 77. plÍg, ti; lo mismo eD Cdll­

DOVA T O.", pág. 176, o" 177, y pág. '66
1 

11° ,(;.), 

Díaz-Plaja rechaza cuerdamente 111 opinión del señor Giovanni 
<Giuseppe Lunardi, que cita como antecedente de 

ingeles "J scrafint'S 
dicen: Santo, Sanlo, Santo. 

(.Verlirio * s .. ",. Ol/llla, pig. 6,) 

ve nos de Danle (¿ por qué no de Berceo ?). Seftalemosque la ex­
presión li&ürsica - y baIla algo de la forma lorquiana y lradi­
.cio~lrnente catblica de preeenlarla - anda en coplas religiosas ¡ 

11 
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, "L(')~ sa~eltdóte5 en 'l'ilisa 
. .' dicen ;...!.... Santo, santo; santo'! ~ . 

Los ángeles en el cielo 
repiwJ) .d. mismo canto;· , 

.(1\ .. M'" IV, 146, n" 6388) I 

'Más claratnim'le vinculados a'lapoésía rradicional aparecen los. 

,l~a Vi.:geri·y San Jos~ . ' . 
. , 'p~l'diercirÍ:sus castañuelils: 

y buscan a los gitanos 
para vel' si las encuent~·all. 

(Roma!l{'~ d • .1" .!J,lIw·diu "ivil "pafio/a, pág. ,.I,}-

versos que, fuera de lodaduda-; se áCIl~rdan socarronamente de­
las coplas que hablan de ,los gitalljl)o,s en~ados en el portal de­
Belén, y que han hecho allí tanto .robo inofensivo.-

Los versos: 
En d musgo de los tmncos 

I la cobra tendida conta .. 
er',a/pa,' ,y, ,4mnún, ,piÍg.lig), 

marcan el límite último de la estilización en el Romancero gitano ~ 

la 11 asiaLi7.8ción 1) de la culebr/l. astUl'iana, ,que canta en la danza. 
p"¡ma y en ciertas versiones del romalice eJe Don Bueso, creand<>-, 
la misma atmósfera de seducción prohibida,! de deseo incestuoso, 
quc no desesperamos de considerar alguna, vez más extensamenLe. 

El Llanto por Ignacio Sánche::' Mejías recoge una vez más esos­
u que .. y ti que no J) delcauto.de las coplas, hace \lna breve incli­
Illrción ~ laseilala Díaz-Plaja ~ ál recuerdo dc Jorge Maurique y 
otra a los proverbiales toros de Guisando, y lleva al pal'Oxismo 
un "lwocedimiento popular. usado pOI' García Larca en .ottas oca~ 
siones (las agruparemos al tratar dol teatl'O) : señalar, iusis,iendo,' 
IIna hOl'a pl'ecisa, reiterando incesantemente ese 

Yiento eslapeado 
. a.las cinco de la Larde. 

(l',·e., ',i,dorias del ,.ienlo, eu l>¡ .. -pu .. , p"'g. 25U}' 

, • • .1 "¡";~; ... :.' ... ), .i~ ~~\ "I~ '.1.',.· I ..••.••... ';. _ o.,," 

". " Sallto.~alllo, S31.1to " repitell los ladrones ,en ~lplíblico (,O. e.o .. Vi" pág." 
J ~4 J"; 35. 'Ef pasajé: .~O~I~ '~c 'ca,;taéIIYo¡¿in:go:lc ~'~~~,:p~~~e~~ -:db"~~~'i8 •. ~i 
VI' .• '¡l, .Ioude 10 caritan'alllironalmen'tb' (J¡.js·l;er~ftn(k I . .' ..: , .::' 



FJi.~.It EL ELElrIENTO TRADICIONAL EJI GARCIA LORCA 

Partiendo· de' la iugenua precisión popular, 'el poeta llega' a 
hacer giral' el universo alrededor de una sola hora ciega y fija:. Ya 
puede cantal' en cualqli[erori~la ~el mu~d~, porque ya ha hecho 
suya la sal de su tierl'a. ' 

MARIAN.A. PINEDA 

En líneas generales, Marialla.P¡nedasin~etiza la tl'3yectoria ue 
su autor hasta ese momento: vel'sificacióo oscilante del Libro de 
poemas y atrevimientos metafóricos del Romancero 9itano (el ('0-

manee de págs, 230-231 es un pl'eanúncio del romance de la Za­
palera prodigiosa) ; !.r! acción encuadrada por los versos del can­
tar infantil: 

i 0lI! Qué día tan, triste en GIanada,. 
que a las piedras hacía llorar 
al vel' que Marianila se muere 
en cadal:so po.' no declarar., .. 

(págs. 133 J ~5~ ; L~DF.sIlA, pago 188, n·: 16) 

coplas (págs. 231-232 y 238), Y oraciones (págs. 180 y 205) ~ un 
refrán (u luna tendida, marinero en pie)), págs. 202 y 203) frases 
y comparaciones populares: 

corazón de plata lina (págs. 199-200) 

como el agua que nace soy de limpia (pág., 1I2) 

tenía el corazón en la garganta (pág. 220) 

Para que nada falte, eslán Lambién las acostumbradas referen-' 
cias a las canciolles infanliles : ' 

SOIiar en la wrbena y el jardín' 
d(' Ca~na. luminoso y fresco, 
'J "n la pájara pinta que se mece 
1'11 las ramas df'l agrio limonero. (pág. 180) 

Y su recreación, e!l ell"Omancillo uel bordado (págs. 1¡6 a 178): 

La a Iba haCA y 1011 c1a VMf'S . 
IIObl't' la caja \'an, 
~ un \'f'rdci'olanliguo 
('Dlllando l'1 pío pa. 
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Lo mismo sucede con el recuerdo de las coplas amorosas: este 

pasaje 
Pues si mi pecho tuviera 
vidrieritas de cristal, 
te asomaras y lo vieras 
gotas de sangre llorar. (pág. 16j) 

tiene su antecedente más directo en un cantar tradicional: 

Si mi corazón tuviera 
ventanitas de cristal, 
te asomarías, y vieras 
lo dolorido que estÍ!. 

(Fu ..... CU ..... r.II0. Cuerllos J pOelía •• pág .• 57) 

aunque el tema viene de más lejos y aparece en la literatura espa­
ñola desde el siglo de oro t. El ejemplo más característico de 

• Véase: " Habrás oído. creo, la acusación que Momo hizo a Vulcano : si no 
la sabes, te la voy a decir. Cuenta la fábula que Minerva, Neptuno y Vnlcano 
disputaron un día sobre quién tenía más habilidad. Neptuno hizo un toro, Mi­
lIerva inventó la construcción de edificios; y,ulcano formó el hombre. Presen­
táronse a Momo, a quien habían elegido para juez, y éste euminando las obras 
dijo lo que sobraba y Caltaba a cada cual. Tocante al hombre cp.nsum a Vul­
cano su autor, por no haberle puesto una ventanita ell el pecho para que tollo 
el mundo pudiese ver lo que quería y pensaba, si mentía o decía verdad. Mo­
mo, a causa de su mala vista, echaba esto de menos en los hombres, pero la 
luya, más aguda que la de Linceo, penetra, según parece, al interior; el ester­
nón es diáfano para ti, y no sólo sabes lo que piensa y quiere cada cual, sino 
lo que es mejor y peor" (LuClAllo. Hermótimo, o de las sectas. en Obras comple­
las de J.uciano, traducidas directamente del griego con argumentos y notas por 
D. FBDBRICO BARilBAR y ZUMiRRAGA, IJ, Madrid, Vda. de Hernando, 1889, 
págs. 135-136). 

Varios escrilores clásicos ~e inspiran en este pauje de Luciano : el autor de 
La pícara Ju.tina: "A. lo menos, si todas las mujeres tuvieran tan buen del;­
portaje, no se quejara el Momo ni A.loRso de la Cábrica humana, ni retara la 
falta de no haber puesto Dios vidriera al lado del corazón, por donde vieran sus 
.ecrelos ... 11 (libro ~o. tercera parte, capítulo JI); Pérez de Moya: " El Momo 
fingieron los poetas ser un Dios muy holgazán, que no acostumbraba entender 
en otra cosa sino en reprehender las obras y trabajos ajenos, así lIe los hom­
bres como de los Dioses ••.. A. un hombre que hizo Vulcano, fué reprehendido 
que se le olvidó lo que más necesario era de todo lo que el artí6ce no vió; y 
era, que porque hizo que el engallo naciese dentro del pecho del hombre escon­
didamente. que ruera tal obra cosa "loable que tuviera una puerta en el pecho. 
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asimilación de cantal'es amorosos es el que ofrece otra de estas co­

plas: 
Por esLe a'mor verdadero 
que mnerde mi alma sencilla, 
me estoy. poniendo I!,marilla 
como la flor del romero. (pág. 166) 

La ~xpresión procede de la copla popular: 

Ponte colorada, ponte, 
que amariya no te quiero; 
que amariya te pareses 
a la flo' qu'echa 'r romero. 

-.. 
R. M., 11, pág. 260; nU 2344, y pág. 3í4-375, nota 108, con una 
curiosa explicación del significado metafórico de la copla; ya que 
las flores del romero (( sabe todo el mundo que son azules y no 
amarillas 11; y bien debía saberlo el autor de la Cancioncilla sevi­
llana. 

'lIJe se pudiera con ella saber qué es lo que ordenaba allá dentro; y si decía 
con la boca lo que tenía en el corazón, y si decía verdad o mentira» (Pltilosafía 

secreta, ed. E. GÓIIBZ DB BAQUBRO, 1, 307-308); Matías de los Reyes: "Este 
[remedio] se facilita con que al hombre se le haga una venlanica en el pecho 
(arbitrio primero de Momo) por la cual se manifiesle y haga patente, como 
propongo, el corazón .. ," (El curial del Pal'Raso, Aviso VII); Y sobre lodos 
Gracián, que imita al samosaleno más largamenle: "Muy a lo vulgar discu­
rrió Momo cuando deseó la ventanilla en el pecho humano, no fué censura, 
.ino Jeslumbramienlo, pues debiera advertir que los zahoríes Je corazones, (Iue 
realmente los hay, no necesitan ni aún Je resquicios para penetrar al más 
reservado interior. Ociosa fuera la transparente vidriera para quien mira con 
"rislales de larga vista ..... (El ,/iscreta, XIX), y El Criticón (ed. ROIIBRA-NAVA­
RIlO, 1, 335): ..... Pues .: JÓllde le ha de mirar ~ ¿ al pecho ~ Eso fuera si lu­
viera en él l. ventanilla que deseaba Momo ... 
La imputación .1 Rey Sabio de C.stilla que trae Mateo Alemán: .. Entre al­
gUDtl~ r.Qql, que indi!lCl',etamenle quilO reformar el rey don Alonso, que Ila­
m.ron el S.bio, • l. n.turalea •• fué un., cul"ndola de que no b.bí. he.:ho 
• 101 hombrea COI) un. venlan. en el pecho. por donde pudieran otro8 ver lo 
'Iue .., f.bric.ba en el coraaón. ~i Sil k.lo era IHncillo, SUI p.l.bras jBlltIa­

i .. ('011 dOl ... ras .. (Gu:IRtÚI rk "lJaraelar. oo. GILI T Gu ... 111. Ig8), es, ca~i 
... ~r.ment.. IIn oomilMlln de Iradirion.lid.J drl lem •. 
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LAS TRES FARSAS 

Dice bien el Autor; en el Prólogo, que ha vestido a su Zapatera 
(1 con aire de refrán o'simple' romancillo n.Dice bien, y dice 
poco. Porque jUbto a los más zapalTastrados floripondios dl'amá­
ticos, usados con la mas pérfida ironía (y bastan dos ejemplos) : 

... Si estoy sola, si soy jOVl'fl y vivo ya sólo de mis recuerdos ... 

... Ella soñaba con uh mundo que no era el mío, gustaba 
demasiado de la éonversacióny las golosinas que yo no podía 
costearle, y un día tormentosó de viento huracanado me aban­
donó para siempre (pág: '76). 

pone García, Lorca la más . .rica colección de modismos poplílares 
que aparece en la literatura espmiola contemporanea ,1; V éanse 

algunos: 

... larga de lengua, penacho de catalineta, que sí yo lo hi' 
hecllO ... ha sido por mi pl'Opio gusto (pág. 109); GenLe de paz 
(pág. 110); j se dice muy pronto! (pág. 116) ; i Díle a tu mu­
jer que salga ... a ver si pOI' dela'nLe de mí casca tanto como por 
dehá!;! (pág. J 17) ; ... por los clavitos de Nuestro, Señpr ... y 

. mi casa ya no es casa. i Es un guirigay! (pág. '118) ; .... ni que 
tire por allí ni qu!' tire por aquí ... ~119) ¡Lagarta, lag8l'ta ! 
(120); ... sin alma en mi almario (UI); '" porque tí. me 
importastl'es piLos (1 :;12) ; '" en mi casa, coser y cllntllr (124) ; 
.;.11 mi se rile está encendiendo la sangre (124); ... cllmo un 
homhr!', lo que S(' dice un hombre, no pUl·de metel' en cintura, 
no una, sino ochenta hembras. Si tu mujer ... se pone agrill 
contigo, es porque tú quieres, porque no tienes arranque ... y 

, si con esto se atreven a hncer kikirikí ... (1'25); i Mal rayo parta 
~ mi hermana q,ue en paz descanse! (126 '! pas~im.); ¡Pues Ú 
has lucido! (126 Y las coplas); Cuca silvana. e Se te ha vuelto 
el juicio ~ (1 'J7 ; '1 ¡4 : e Se le ha vuelto el juicio ~); El zIlpatero 
a. tus' zapatos se, acabó para mí ... estar en longuas de lodos 
(U¡) ; i (hIé mala sombra ! ...... dejara una con}a miel en 
los lahios (I:io); ... cortl'. corre ... 1:81' habrá vjsto~ ... ¡,VAya 

I No solámcnle .:.~ la má~' ¡jp~cla(ia J 1I11me~O"a" sioo 'támbién - y' aqilí I'~iá 
Sil diferencia con los co~Lu~bri~las, meros rcmedadorl's de lo pó'pul~r -' p~adi'­
c"ml'nl!' única por el claro afán I'slilísli('o dI' su falso abigarramienlo. 
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ml,lcho cQn Dios!, ¡ Q\-\~ !,SCO ! (131),; i. ~e eslarÍln. p~nil'lId,Q. !". 
En cada, casa un traje .(13~); ¡ BI'ujas, sayo[las ! (135) ,;,": P?r­

, que;' lo qu~ es cq~darI6, lo que l'S cuidal'lo, ,lo esloy cuidando a 
ma'lIo! (1'37')'; ~., cascan,les. comadricas .. " (141); ('Qué, ,'aa 

" tomar ~ .. .'Puesla'JlUerta '(I~6) ;' i 'Ab,':lsi~os! ." ¡íJi pobr~éilo 
'I~arido de J'ní alma ... 'Los' voy a tener (iUé plUllLar en 10 andlo 
'de lá calle (147); Pue~ si dices tú más digo·yo ... ,'y'lo'.qu~ se 

dícc ~n hombre (148) ; ... cojo unpimienlo "¡jicao te y tepc:mgo 
ln¡l~ngua como un ascuá (/5/) ; ¡ Antes UÍl perro! (156) ¡, ¡Mal 
I'ayo las parla! (157);¡ Estarías como !lna reina! (158); Pero 
que le vayas enlerando que no por mucho despreciar amanece 
más temprano... ¡ Atrévase usted! (,'59); Lo mismo que les 
estoy viendo a ustedes ~ho.r~.:.M~y bien hablado. Nadie le ha 
Pl'egunlado sll"f1arecer (,~l); .... un IU;lIubre de pocas luces ... 
Haga el favor cleguarda(}¡¡ lengua en el bolsillo (173) ; ... tili­
rilero del dpmonio ('74); Tod~ PI mundo liene sentimil'nlos ... 
,: Eso lo dice por mí ;, ¡ Q~)(~ si ya con.segunda, dígalo ! ... Seño­
Tila, 1: qué eslií ~slea diciendo;' L pOi" qué me falta de esa ma­
nera;' e Pero.es mi SJlio ? '( 175),; ' ... porque estoy sobre ascuas 
(176); ... 10 'poco que me queda de vida ... esas posadas de 
niQS .. ,' i Comohccho por sus nJunos,! (177); ... y yo, con mi 
lengua en Sil silio ... ('78) ; , ... quc mi ~ujer el',a de Ql'O puro, 
dl'l mejor oro de la tierra! i Casi me dan ganas de 1I0ral'! 
(181); \'os trae'locas, MJ,lel'ta la quisiera ver. Amortajada, con 
Sil ramo en el pelo. Ha 'COITldo la sangre, Dos hombres como 
dos soles (18~): Os voy a arrastrar del pelo. ¡ Así os lIeye el 
demonio! ¡ Basiliscos. perj uras ! (183); ¡ Os pondl'é na vaj iIIas 
barbl'ras en los zapalos! Me vais a soñar (1'8&); La riavaja se 
contl'sta con la na\'aja, y el palo con el palo,:, Y lodas las ln~­
jerés drmi familia que han tenido ojos en la c3:ra (185) ;'1\0 

el\ posible. Yo sO~ conlOun perrillo y mi lIlujei' ma'nda ell el 
el castillo " i pcrc:, que mande! Tienr 'mlís scnti;~ienlo qm')"o 
(18¡) ; I MI' ,'o~\"f'ría 10cII de alegría! (188). ' ,,' ,'. ,. 

:\0 faltan los "oc~s pop,ulares: JiclllimiclIJo (por jcapacida~·. 
~inldigencin·). fa"/asiu.~a. c~i'¡o, domillCwlt¡ (págs. 187. uG, ~86, 
I¡ti); ni loscoplo!l lradicionalrs (lo de jaleo. plig. u6t" n.Si 'fu 

• :\ e-olt· l'OIlO('idll rt'rrán ,pareo.'o ,;Iudir UII "l' .... 0 ~Iel ml,diocrl' 5011l'10 ,rl'Jlm-
... 1"1'1.10 1'11 .. 1 "'rdt','i~ Gordo 1.(II'f'1' dl' Dru-Iat.~,~. JllÍ';: i65:' ',' . 

• '. ."-;" ,".1 

~i .. , .1 perm .1 .. lo .. OOrio .. , 
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madre quiere un I'ey ... 1), pág. 129, que fueron armonizadas POl­
el poeta) I ; ni las alusiones a supersticiones y creencias: que el 
hacer girar una silla trae desgracia (pág, 129), que las 'salaman-· 
quesas huyen del agua fría (pág. 121). (( j Salamanquesasl i Ay, 
qué asco 1" contesta de inmediato la Zapatera, éomo es de rigor " 
Pero es en el romance del Zapatero donde el buen humor del poe­
ta (véase si no su descripción de las puñaladas) reúne el mayOl­
número de alusiones tradi-cionales. El retrato de la talabartera 

Cabellos de emperadora 
tiene la talabá~ra, 
y una carlle como el agua 
cristalina de Lucena. 
Cuando movía las faldas 
en tiempos de Primavera 
olía toda su ropá 
a limón y a yerbabuella, 
í Ay, qué limón, limón 
de la limonera ! .. , (pág, 167) 

procede - excepción hecha de la compal'ación tradicional con el 
agua de Lucena - de cantares : 

Por tu caye boy entrando, 
cabeyos d'emperaora ... • 

(1\. M .• 11, ~83. nO a"!I) 

; P. P6sl., págs, 6. y 66. Publicadas con su mílSiea por el Hispanic Imti-· 

;. u No uo~ ".plicamos, si no -es por Sil aspeclo repugnante, la razón (Iue 
tenga el .p~eblo para COllsenar a la saliimanque~a horror y excesivo escrl'­
pulo ..... escribe l\LEIA~DRO GUlCIIOT T SIIIRttA. en sus Supe,'sticio/les populares 

(l/Ida/u:a., en El Folltlo,'/' Anda/u=, pág. 338; « Más asqueroso qlle IIna sala­
manquesa >J, registra FEUilt CAD.U.LERO, 11, pág, 281. El animalejo es amplia­
IIIcnle conocido, y aparece vinculado a supersticiones varias y hasta a creencias 
de lipo religioso: .. La Virgen de Toledo tiene una en el hombro, como bro­
che, lo que hace que en esa provincia los reptiles no sean venenosos., (VERGARA 
MUTím, Algullas cosas lIatables o ·curiosas de la ciudad de To leila , seglin los re/ra­

lles y/os calltares populares ... en Boldí,. de la Soco Geográfica .1\'acional, Madrid, 
1933, LXXIII, pág. ¡66). 

3 En el I\ulo de la Huída a R!JiplO, las Gitanas dicen a NLra. Sellora: ce iQIl~ 
cara de emperadora / tie.'lI'z, y geslo de amor! .. (ROPAIIF.T, 06. ei/', 11, 382~ 
v.. 253-1I5~). 
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, .' cómo menea las sayas 
en liempo de primavera ... 

(L~I>Ks"", pág, 3., JI" 35) 

Estribillos semejantes afdel romance hay en otras'canciones : 

i Ay de la limoná 
la limonera ! 

¡ Ay limón, limón, limón, 
limonera de mi vida! 

(SclÍ'NDLt:R, n' 769) 

y la precisión con {¡!le se sitúa la escena está también muy dentr& 
de la tendencia narrativa popular: 

Un lunes pOI' la mañana 
a eso de las once J media... (pág. 169) 

Baste indicar - y García Lorca lo sabría muy bien - que ellune~ 
era día muy señalado en el romancero. Menéndez y Pelayo, en 
nota al verso 

lln lunes, i qué fuerte día! 

de un romance de los de D. Pedro el Cruel (Antología, t. "111" 
pág. 130, nota 2) apunta que el (( lunes es nombrado en los ¡'o­
mances muchas veces 'fuerte o aciago día' 11, y cita ejemplos de­
lo!'; l'omances del duque de Gandía y del de la reina Elena. Un 
romance de los de Ledesma comienza casi como el del zapatero: 

Un juevcs pOI' la mañana ... 
(LED.S .... , '90, 11' .H) 

otro, citado por Tomer, da el vel'SO mismo: 11 Estaba un seriOl~ 
pastor, ¡ un lunes por la mañana ... 11 I ; Y no indicamos tan[o­
ruentes precisas como la direccioll de una corriente a la que se­
incorpora Garcia J.OfCII . 

• Fulkbwe] «"11'II1II'''' .Ie &paiín, 11, I'.g, 60, T .... bi .. n ,,1 agoniaante prin­
cip" Don Juan diA! • ~u mujer que' oc Ic ... nl.ri" eoI IlInes por l. manana " • 
.,11 allJlln .. do la. l'eniona de ~u muerte- reco!idall por D •. Maria Gn,ri .1.,. 

~"II'~"'" Pidal, .... Burp '! L.un (BRi, VI. 1904. P'8. 3. ,3.). 
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:\.1 terminar la farsa, entre sus .val'iasa,m,enaz.'\s contra su marl­
.do, la Zapatera formuJ.a ésta':. 

i Qu~ vida te '~'oy a da'r ~ ¡ Ni la inquisición! i Ni los t!'lIIpla:' 
rios de .Roma ~ (pág. 189) 

<lile no se entenderá si no se la l'elaaiona con la copla 5120 de las 
l'ecogidas por Rodríguez MarÍn (lIJ, pág. 373) : 

Ni los Templ~rios de, llQma, 
ni el qur in\'entó los tormentos, 
pasar.on tantas fatigas 
como paso por tn cu('rpo. 

;, Remi~iscencia de ia catást.l'ofe ocurrida a' los :Le~piaríos e.n 
tiempo de Felipe el Hermoso. ePor qué ios tempiai:io~ de lloma~;) 
.anota y pregunta R. M. (id., pág. 466, nota!u). Muy' probablemen­
te no haya explicación lógica alguna de esta transformación folklú­
rica semejante a la que desparrama (1 anabolenas II en la obra de 

'VaHe'lnclán '. 

Amor de Don Perlimplín con Beli.~a en su jardín es, a pesa~· 'de 
'811 título falsamente rimado' y de la' denominación de (1 aleluya 
~rót,ica II que le da su autor, lln logra,dísimo intento de teaLro po.é­
li'~o : . hasta, en .la pres~ntacióll de los j~cidenies más escabrosos 
-conser~a~!1 tono de el~vada gracia:' Inchiyedosde las m.ls her-

, No he en\'onlrado referencia alguna al respe('io' el) el lrabajo ~Je 'ROSA SEE­

C.EUAII, Fn/lrlnric Hlcmc/lls i" Valle-/lle/áll, Hn, 1935, 111, 103-118, limitado a 
.. nas pocas obras de esle auLor. La razón del diclerio - y rluizás el comicnzo de 
'l'1I uso - aparece en un nomallc/' ell lÍwlos de comedias publicado por LUDWIG 

P~·A~DI., en RHi, LV, 19~:J,illígs, 189ysigs.: "No mc negarán quc ha a,-ido! 
;Algullas Anas Bolt'nas, i Quc quisier,on celcbrar/ 1,0 Cisma.de ¡lIglale",.a IJ", 

• El n~IDbr.edcl I'ersol;laje cenlral linda rimado por las fra~~~ h~cha~ ;, ~(,Aqllí 
,.li!Í jill la Ilid(l de Don Púlimplíll. Fra~e tlue SI' emplflíl vulgar y generohpcllle a 
ld lerminación de un .uceso: narración', comida u 'ot~a, '~o~a cu,~lqiIiera, y-en 
~entido melafórico, cuando- se pierde la esperanza o probabilidad de lograr-algo 
<t lle se persigne >1, Y ,,}" aquí dió Jill la I'ida de Perlimplíll. Frase familiar (' 
irónica con· que denolamos haher terminado una cosa cualquiera y CU)lI con­

.c1usión nos proporj:iona contcnlo » (CABALLERO RUBIO, p.¡íg~" ~&~ y 11&9), é-~ó 
.aplmta, ,e~1 1.0& dos sentidos de la fra~e, y en,su ~ohll' s¡l,li¡;(arción y rrllsLració~l, 
()I ,Irama ~cJ}rorlÍ¡ml'lin ,amado y desafilado? . . .,'., , .• 
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tnosas canciones de García LOI"~o :'1,<1. bellísirilaque termina el pri-

mer cuadro: 
.. , IlCtido dC' amor huido, 
i heljdo" 
muerto de amor! (p{lg. ¡(ji) ,- '1 

, ' , 
,', . J, : ", • .' " . "r 

5 la de la escena del jardín, que figura entre las Canciones (pág. 
'101)', co~ ~l títl~'lo de Serenata (ho,mul.aje a ¡Jope de l'e9~);_' p~~o 
:Con ~l juego de ,escamoteo habitual en Garcí~ Lorca, -se cambia 
al!ien ~( Lolita llel lopesco anag!"ama de Isabel. . 

En el Relablillo de Don Cristóbal, ulas 'malhs palabras )) tienen 
muchas 'OpOI'lú~idades de luchai'con (C el tedio y lavulgarid~d ,n 

<Jue invaden la esceTil (tomamos en préstamo' al Director - pág. 
'218-las palabra~ qu'e van entre comillas). A los' cuall'o versos 
pentasílabos y salta~lnes de Belisa (Amor di Don Perlimplíll .. :, 
p.ig. 186), único atisbo popular de la obra, responden aql\Í mll­
:ehos ecos tradicionales, hasta la' r~spuesta de R?sita : 

Me C'sloy poniendo los zapa titos, (púg. 19i) 

,'ccuerdo de un ju~go de niiio~., De es~s juegos proceden las ame­
nazas de Don Cristóbal: (( te voy aponerel cuello (o (da barrigan) 
~alientell (págs. 201, y 205) Y otras expresiones menos lemperadas: 

Una 'om:a ·de oro 
, de las que cagó el moro 

una onza de plata . 
dr las quC' cagó Ja' gala, (pág.20lt) 

-<pIe todavía se oyen en los juegos infantiles rioplatenses, Rosiia 
-canta, además, una variante del (C vilo naodaluz (pág. :.w6). 'La 
~onversaciúll de Crislúbal y la madre de Rosita (pág. :w5. 3nU!s 

de las coplas, tambí~li popnlares): 

- \"iejo, ,'jejo pelll'jo. 
- y U!llrd ('S ulla vieja 
((uC' !I(, limpia ('1 culito 1'011 ulla Il'ja 

sale de "ua canción infanlil : 

I)rlrill del molino habla una virja. 
limpiándtll!le ('1 t" ... ron una teja. 
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Detrás de la vieja había un viejo 
limpiandose el c ... con un pellejo '. 

(1\. M., 1, 76-77, u· 189) 

El gracioso desenfado de la obra, que se puede apreciar en lo cita­
do, en frases semejantes - que abundan - y en alguna que olra 
palabra en latín macarrónico, parecidas a los juegos del leatr~ 
clásico (Marta la piadosa" de Tirso, El degollado, de Lope de Ve­
ga) confirma el deseo que el autor tiene de cubrir la escena de­
«( espigas frescas)), eludiendo aquellas heroínas que pueden «( lle­
nar de escarcha su cabello en el acto tercero donde cae la nieve­
sobre 'Jos -i1tOceotes )) (pág. 211 :.¿ alusión más o menos directa al 
teatro de Maeterlinck, popularizado en las traducciones de Martínel. 
Sierra ?). Lo ciet·to es que los grandes dramas de Lorca encontm­
rán la fórmula Je un teatro a medio camino entre la afectación. 
poemática, estigmatizada en La zapatera, y la (( farsa rural)) se­
g,ín la fórmula del RelahliUo. Un gran teatro donde el habla de­
todos los días se levanta hasta el canto. 

LOS CUATRO GRANDES DRAMAS 

El ambiente de Borlas de sall9re es semejanle, en lo externo .. 
al de las piezas anteriores: el mismo paisaje de barandas (aquélla 
por donde podría haber subido la novia, pág. IO~, y la (( blanca 
baranda)) de la luna, en la canción de la Criada, pág. 87) ; el 
11 refresco de limón)) que el Zapatero y la Vecina Negra ofrecen a 
la Zapatera es el mismo que prepara la mujer de Leonardo pam 
su marido (pág. 49); el mismo (( No le he preguntado suopi­
nión)), de Leonardo a su suegra, casa con el (( Nadie leha pregun­
tado su parecer)) de la Zapatera a la Vecina Roja (pág. 163; « No 
le he pedido su parecer)), dice el Amigo 1° al Amigo 2° en Así 
'l'te pase" cinco años, pág. la!,; y sería interesante rastreat· olras. 

• La rima leja-vieja aparece en olra canción infanlil - íd., pág. 53, n° go. 
o pág. 168 de los Jue901 infantilel españoles, de AnollJo MACIIADO y \.LV .... "EZ. 

en El Fol/tlore Andtllu:, pág. 168; la rima ""i<'jo-pellejo .. aparece en rcl"ra­
nes: SnARBI, Diccionario, pégs. 1003, 1003 (Lre~ veces) r 1004 ; eo femenino. 
¡bid_, 1001. - Tambi,:n la zapatera llama a su mar. ",-iejo pellejo ". 
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formas de este reto psicológico). Oímos análogas expresiones po­
pulares : (( La mujel' de un capitán / se lleva el novio ... El novio / 
parece la flOI' del oro ) (pág. 79 ; er. 81, y 133 donde la (1 flor del 
oro )vuelve fúnebremente); la misma lengua campesina: (( Por­
que tiene gente ... )) I (pág. 107); las (1 amargas .adelfas)) (pág. 
138) ; las mismas supersticiones: (1 ¡Niña! ,: Qué castigo pides 
tirando al suelo la corona?)) (pág. 67); análogas referencias, ya 
al folklore: 

Dulces clavos, 
dulce cruz, 
dulce nombre 
de Jesús. (pág. 139) 

la a- la tradición clásihl : 

Despertad, señora. ~espertad. 
porque viene el aire floreciendo azahar ... • (pág. 78) 

Hasta aparece la misma precisión repetida otra vez : 

En un día señalado, 
entre las dos y las tres... (pág. 139) 

Ya García Lorca había escri to : 

Un lunes por la mañana, 
a eso de las once y media ... 

(La Zapa/era prodig;""" I'i'g. ,69) 

A las nueve de la noche ... 
... y a las nueve de la nochl' ... 

(Rom. 9il., Prendimien/o, pág. 43) 

Amnón a las trl'S y ml'din ... 
(Rom. gi/., Thamar .T Ainnóll, ",ig. liS) 

a imitación del gusto por el detalle ajustado que tiene la poesía 
tradicional: 

• .. Tu genle, por lu /ellli';'.. di~(' Rodrignel Marin glosando una ~opla 

(111. P'¡. 13i, no&a aSe); • nn ... u !le diced .. otro modo por las clages POPIl­
la,... de Andalucía ... 

• a.-~ de la IIh.chacha .a, en el úttimo caadlO: .. Dormir la mallana. / 
4Ie DGCbe ... elar .. (P'¡ .• 11), .eDIID UD poco como 1.,. tan hermosos de Gil 
\'i~&e : • trabajo. de día / ... aocIae doloru. 
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Mañana pOi; 1a maña.ia, ; 
~ntre las ocho'y las nueve~ ..• 

; 1 

¡, 

Todo esto pr,:,cede de la expresióri popul~l.l-;j Pe~o cÓmo cl poela. 
ha sabido hacerla' suya! j Cómo se funden "':""se coofúnden - esLi­
lización y ~reació~'! i Có'W:o se unen, en los'cantares de bocl~ (¡.le­
áozan el segundo acto, el ~enio poético 'de García Lorca ~ :yel 
genio popular! Porque ese genio popular ofrece al po~ta 'c8,ó~a~'eS: 
como éste: 

i Quc Cl'czca el honor 
y ,la espiga del trig,?~"" . , ' 

(GUCiA :\Inus, !lO; SClIlftor .•• , .. 3) 

tan próximos a su pl"Opia lengua poética l. Y porque Lorca es ca­
paz de sac¡¡r la espléndida es~ena' de la canción dé'cuna (cuadro.. 
segundo 'del acto primero, pag. 40 Y sigs,): . '. 

~anR, niño,' nana 
del caballogmndc 
que 1)0 quiso el agua, .. 

del motivo de ulla pequeiia nana gmnadina : 

A la nana, nana, nana, 
a la ,nanila de aquél 
que llevó el caballo al agua 
~' lo dl'jó sin bebcr ... 

(La ciLa el poeta mismo', en su conferencia sobre La,~ « nanas 1)­

infallliles, (J. e, VII, pág. 127) • 

Yerma se adelanLa hacia uoa estilización mas profunda. Las. 
palabras del d,'ama, son las de loados los d~s ; las expl'esiones que-

I En los cantares de Boclas hay etpresiolles similares a las de algunos ranlos:' 
"Hoy doncella, " maliana selior3 ... n « La maliana de casada / la corona le 
poncmos n "Al salir de lu' casa ... '/ e Aludiría GarC"Ía Lorca, t'n los yer'!!os:. 
(1 por:u1 [rOhco y la rama I de los lallreles» (págs; 69 y 76) a la copla, ,Ian. 
conocida, que dice que la firmeza "no eslá en los hombres i 'ni en lu mlijeJ 
r"Cs, I 'lite ,está ,'n el tronco I de los laureles" ji. 

'- " l~n esla lIa'lIa - dice - (la máe popnlar dlll·reilt'ode Granada) .. , la me':" 
10día da Clt este caso nn tono que ·haoe dramático en exlremo a aquél y a'su 
caballo 11 ... t;Jbíd., pág, 1 ~8). 
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agl'llpan estas palabras 11suales ya DO ló son. Ape~as hay 'algl1na: 
« i Puñ~lada que le'den a Jas gentes! II (tycÍg. &.); ;( Muert~ me vea, 
y sin mortaja)1 (pág. 66); (t Acuérdate de las llagas de l\ueslro 
Señor )) (pág. 67) ; (l •• ~ y me iba a llevar de los cab~lIos pOi' ·las. 

calles 11 (pág. 78). En cambio, más de' una expresión lradicional 
gira bruscarneo'te hacia otro lado: «( Son metidas hacia adenlro. 
Se me figura que guisan Su comida con el aceite de las lámparas I)"~ 
dice una de'las'l'avanderas (pág. M), Y'aparece ·de contraluz la fi..: 
gura de lalechúza, que seglinla tradición'~ reflejada en 1m her-
1110so poema de Antonio Machado - bebe el aceite de las láHipa­
ras en las iglesias l. (t Y se prend-en ramos de adelfa en busc's de 
otro que no es su u¡arido 11 (pág. &6) ; la adelfa, amarga, se junla 
e~ los cantares con la mujer desamorada. Y osi el! otros casos: 
« Pero ¿qué vega espe.·as dal' á tu hijo, ni qué felicidad, ni qué 
silla de plata ? 11 (pág. 77) ; « Parado, como 'UI1 lagarto puesto al 
sol ))(pág. (¡7) ;.¡( déjame COD mis c1avos)i (pág:58) .. « El agua 
no se puede volver atrás: .. 1) dice Yerma (pág~ 98), )T recuerda un 

refrán (Rodríguez Marín; Todavía 10.700 refranes má.~ ... , pág_ 
222 :'u Como no soyrio, atrás mevllelvo))") '. 

También el cantal' de cuna: 

A la llana, llalla •. nana.:. (pág. 11) 

y el ritmo de las copl~s, J Sil desarrollo: 

-j Que l'elumb¡'(' ! 
-j Que cOrt"a ! 

-j Que vul'lva a n,lumbra,' ! 
-¡ QUt' canlp! 

- i Que se ('seonda! 
- r (lile HlI'I\"a a cantil". (pú~s. 54-~)5) 

• " CI.up.(r· .. 1 'uceilr rOIlll) IU$ '~c1U1:oa Il r', allnqllc con un senti,lo difl"­
n-ni .. , frao.· 'IIU' "Ol"ftl ('n .. t habla popular (cf. CABALLRRO Rl:Oln, plÍg. :t¡6 l. 

I IlOtlrí,,:"cz )lartu .:iLa .lIí 11110 dt· los lid, de 21..000 ,·ef,·ulI~s ... , pág. ¡ti. 
M', vari.nh ... h.,. •• 111 mi.m .. , ptig. 355; ('o 12.600 "rf"o'lt, 1II'í.-, pág. 55, Y 
f. • ., 'j.ljl;'j ,.t'frmte.; P'B. 14, , "'l ToJal·jl! 10.700, pálJ". 17;, 318 Y ~¡l ; l'n 

C •• &LLItIlO 811 .. 0. P'g. loo, Oc- ('sil' rt'fráil, ,·illcul.do 11 UII trma caro 3 la 
~.ia pa.tnril ~ 11 l. maffia ,le la. bruj." dc T.· •• li. 'Iu(' nllla r('pl,tidalD('II'" 

~. idio ... \i.' .. 1I ...... imollio •• t._tr .. 1 -i,lo t , .• 
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siguen el andamiento popular, pero J3 son otra' cosa. No es injel'­
lo de coplas tradicionales: es cl'eación, recreación, maravilla .. 

En Doña Rosita la soltera - quizás la obra más perfecta de 
García Lorca - presenciamos el juego máximo de las dos corrien­
tes que se alternaban en LaZapalera prodigiosa. Aquí la época, 
el medio, y la profunda, esc~ndida ternura del poeta por lodo 
~ste ambiente combinan amaneJ'amientos y popularismos en una 
sola y flúida matel'ia_ Junto al (( sumo 'gusto y fina voluntad 11 
(pág. 85) Y la cita de alglín antOl' (( tan galán en la forma como 
profundo en el concepto 11 (pág, M) aparecen modismos y' refra­
nes: (( del coro al caño y del cafio al coro 1) (pág, 15); « ni padre, 
ni madre, ni perrito que le ladre 1) (pág .• 6; es refrán que anda 
en coplas en nuestro país) ; (( Si antes no pegas la hebra .. , la len­
gua se me debió pega l' ... sola en estas cuatro paredes 11 (pág~ 26 ; 
Y en la 116: « Sal de tus cuatro paredes 11); '« Bien está que la 
.zafia hable, pero que no ladre 11 (pág. 51); « ... no me echará. 
usted en cara .. , el pan me quitaría de la boca .. , i Pico de falsa. 
miel! ¡Palabras! 11 (pág, 52), No falla. una superstición: « ••. pa­
... a poner una escoba boca arI'iba y que el señor se fuera)) (pág. 
68) ni un juego infantil (el « Ilni-uni-doli-doli 11 del carlero, pág . 
.(io), ni el tole-tole de pág. 73, ni la copla de cumpleafios de la 
pág. 67. ni los conjnros del Ama (págs. 20 y 26), modelos de 
exageración. Pero todo es modelo, en esta obra en la que el autol' 
se entrega a su propio juego, y cerrando una décima con estos 
versos que se burlan de sí mismos: 

... pues siendo norle y salud 
tu figura y tu presencin, 
rompes con tu cruel ausencia 
Ins cuerdas de mi laúd! (pág. 36) 

-se levanla luego a una altura poética tanto más notable cuanlo 
.que nunca reniega de esos versos iniciales. El poeta parece decirse '0 que nos dicen dos de sus personajes: 

MUCHACHO. - i Qué disparate de moda! 
ROSITA (tris/e). - 1 Era una moda bonita! ... , 
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y tanta gracia, tanto juego, taBta poesía, componen la obra más 
Gesolada, más desalentadora del teatro español contemporáneo, la 
más bella y la más horriblemente desesperanzada l. --

Los tres actos de La casa de Bernarda Alba (1 tienen la inten­
-ción de un documental fotográfico 11 (pág. 10). No podían faltar 
-en ellos, por lo tanLo, las expresiones populares: por lo contra-
t'io, abundan: el ( gori-gori)) (pág. 11); ( ¡ Mandona! ¡ Domi­
nanta! JI (pág. 12); (( como un lagarto mach~cado pOI' los niños )) 
{pág. 15 : ese lagal'lo de Yerma y la (( lagarta recocida)J de más 
.adelante, pág. 21); ((¡-Lengua de cuchillo !,) (pág. 21); (( Más 
vale onza en el arcl\.9ue ojos negl'os en la cara)) (pág. 50); « POI' 
un oído me entra y pOI' otro me sale )J (pág. 51); ( oledora)) (pág. 
-(0); (¡ Pero me vais a soñar!)) (pág. 74; er. La Zapatera); 
« Mala puñalada Le den, ¡ mosca muerta !n(pág. 75; ( mal dolor 
<le clavo le pinche en los ojOS)), en pág. 14}; (( no llegará la san­
gre al río 1) (pág. 83) ; « se te subirán al tejado)) (pág. 84); « No 
sé qué te diga)) (pág. 92); t( La noche quiere compaña)) (pág. 
'98) ; (( la mala letanía 11 (pág. 106). La sal denamada ( lrae mala 
sombra 11 (pág. 95), Y para los fuegos celestes está el conjuro, tal 
-como se lo oye en la Argentina: 

Sanla Bárbara bendila 
que en el ciclo estas escrita 
con papel yagua bendita. (PÍlg. 103) 

Y está el espléndido, abrumador calor del verano, y el caballo 
garañón que da coces contra el muro (pág. 93; (( Pisas)) dice la 
Vieja de Yerma, pág. 29, « y al fondo de la calle relincha el cal>a-
110 1)). De ellos, más que de la « intención fotográfica 11, de la 
admirable cólel'a impotente de Bernarda: « j Qué pobreza la mía, 
no poder tener un rayo entre los dedos! JI (pág. 119) nace la cfica­
cia del último drama de Gat'cía Lorca. 

, lj"a co"cordancia: " Muchas n'ces le~ pregunlo: ¿ QII<" queréis. hijas de 
mi .1108: huno en et almuerzo o silla l'n el paseo ~ Y ellas me responden las 
ll't'!< a l. "Ila : ... m .... ,,(lJc,ño Roailo, I'ag. 68) " ... si acorlando en el hoalo, o 
dMpidiendo a l. cocinen, para l'OlIIer poco lIIal que papas, Y ellas. aUlla. 

neolvieron: "P.P" '1 coche" .. (RoDIIIGua I'IAIII". 12.600 refronu mál .... 
piS· 202,/' Yen la. do. c __ • lO IIC.' biao I,úblico el acuerdo 1) como lo senal. l. 
<3tlducla de l •• ":rol._, 

• 
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LAS ÚLTIMAS OBRAS 

A partir del Llantopor/gRacioSánchez Mejias(fnera de losdra~ 
mas, de Yerma a Bernarda Alba, que se mantienen en un plano­
realista, objetivo) la producción de Lorca sigue otros caminos. 
Ni en los Seis poemas galegos, ni en lo que nos resta de las Odas, 
ni en las prosas - ni siquiera las que tratan temas tradicionales - , ni. 
en el agrio y recio Poeta en Nuet'a York hay referencias al tema, 
de estas notas; apenas, en el último, unos ecos de la poesía ante­
rior: las (( raicillas del grito)) (Asesinato, pág. 63), el (( amoL 
huído II (Nocturno del hueco, pág. 101). Sólo cuando el poeta 
vuelve hacia sí mismo, en el segundo de los Valses hacia la civili-­
::ación (¡ y qué maravilla de poesía en más que tres por cuatro, 
qué superación de la música en esos ritmos oscilantes y seguros!} 
en el Val.~ en las ramas aparece un atisbo de poesía tradicional: 

La dama 
estaba muerta en la rama. 
La monja 
cantaba dentro de la toronja. 
La nilia 
iba por el pino a la pifia. 
y el pino ... (pág. 137) 

Una a una 
alrededor de la luna, 
dos a dos 

alrededor del sol, 
y tres a tres ... (pág. 138) 

La obligada rima monja-toronja (hay sólo dos o tres palabras más 
que riman así: lisonja, lonja, esponja) es frecuentísima en el folk­
lore español'. 

I "La monja, por bábiLo~, da naranja J toronja» (CORnEAS, I/ocubula,.jo~ 

pág. 316); "Cuando sea monja, Le regalaré una toronja" (RODRíGUEZ MARíll, 

Los G.GI;G refranes ... , paso 182): « El torno de las monjas pide doblones y da 

toronjas" (RODRiGUEZ MARill, 12.600 refranes más, pág. 118); J en un juego 

inranLil: " ya vienen las monjas, / cargadas de toronjas" (SERGIO HERIIÁIIDEZ­

DE SOTO, Jllegos infantiles de Eretremadura, en El Folklore EspailOl, 11, ISS, pág. 

16.; nna variante en R. M., 1, pág. 60, nO 116; Y ya está en CORRBAS, Voca­

bulario, pág. 4&2. 
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El sol y la luna, ysu asonancia cardinal andan por innumerables 
coplas y juegos: 

". e Cuántas camisitas has hecho? 
-U~a. -
- e Para la luna? 
-Dos. 
- e Para el sol? 
- Tres ... 

(Follclore y coslumb,..s de Espaiía, 1, pág. 553) 

y por la Casida de las palomas O'SCltraS, del Diván del Tamarit (P. 
pósl., pág. 103). También en las poesías, del Diván reaparecen,' 
fugazmente y por_última vez, (l la flor del oro)) (pág. í6) -y el 
(l jardín de Cartagena 1I (pág. 80). 

En las obras de este período último parecería comenzar olro géne­
ro de alusiones en las que una mitología cult-a reemplaza al material 
popular: la burla de D. Luis y la colmEmeruela (P. pósl., págs. 3í-
38); las 

manadas de bisontes empujadas por el viento 
(Poeta en Nueva York, pág. J 27) 

alusión - es difícil que sea coincidencia - a las nubes-vacas de 
las letras sánscritas que Lanto diel'on que hacer a la escuela filol,'/­
gica de Folklore; la imagen medieval de Virgilio, mago napolitano, 
y Sil mosca de oro (Así que pa.~en ... , pág. Sí), caras a ComparetLi. 

También en su última producción teatral, Gal'cía Lorca, en 
medio de una acelerada mucha hacia adelante, nos seiíala. POI­
sobre su espalda, las adelfas que saltan los muros, con su simbo­
lismo de siempre (A.,í que pase/l ... , pág. 103), el saludo de U81'i", 
u de los chinos " (p¡íg. :J8) que es juego de niÑOS, aunque uso co­
rriente entre ciertos pueblos pl'imiLivos; el conCrar la esperan­
za a los pétalos sucesivos de una 1101' (págs. 3í-38); el eco de 
un canlo sanjuanero (pág. :J5) Y el de las aleluyas infanliles : 
11 chala, barata ... " • (pág. 33); la canción de la pájara pinla : 

.\lgunOll réfran~ rollservan lmollas tlo es la asociación. aunque perdicllllo 
UIIO de au_ .,l.,men,,",: n La monja, por hÜlilo da nennja >J, .. Religio"B 110 

cuta ea perdida loronja .. (S .... I. DieciolHlrio, paga. 63¡ 1 8So). 

• • ella". liara", _rica d. ,. ... Dicho popular. con que se lnta de molo,lar e 
'-"':ienlar • la pe""'. , ... liene aquel defeclo .. (C".ULE.o RU810, palJ. 369). 
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. .. y en el pico una flor, 
y en la flor una oliva, 
y en la oliva un limón ... (pág. 36) 

FIL, 1I 

y, cerrando la serie de figuras, las del (( lagarto y la lagarta 11 

de las Canciones (pág. 34). Suena así, por última "ez, y a través de 
la boca de un niño muerto, 

... el arÍstón ... 
que tenía cuando niño ... 

(P. Póst., I,ág. 18) 

en la obra de un poeta que marcha hacia su muerte. 

CONSlDERACIONES FINALES 

No creemos excesivo afirmar que Gucía Lorca encuentra, en el 
folklore literario de su país, el módulo y la razón de su estilo pro­
pio. Toda su obra primera está atravesada por (( las bandadas 
de coplas )) que hacen un verso de su Elegía del silencio (Libro de 
poemas, pág. 107); Y es de señalar, 'en toda esta obra, la prepon­
·derancia del elemento folklórico infantil: la poesía, parece decir­
nos el poeta, 

... la vel'án sólo los niños 
a lomos de Pegaso ... 

Pegaso que puede ser solamente un tío vivo, ese Lío vivo que apa­
['ece casi en cada uno de los libl'os de Lorca : 

i Rabia, rabia, Marco Polo! 
Sobre una fantástica rueda, 
los niños ven lontananzas 
desconocidas de la tierra. 

(Canciones, pág. IG) 

Cuando el poeta encuentra su tono justo, la cita folklúl"Íca, 
injertada antes en el cuerpo del poema, se hace carne con él y ga­
namos esas delicias de estilización que son las Cancifmes. Pero el 
poeta sigue adelante. Su obra de madurez no debe prácticamente 
nada a la poesía popular. Su gran teatro registra - y es inevita­
ble, presentando máscaras y caracteres que quieren ser españoles 
-modismos y giros del habla popular, pel'o nada más. El ele-
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menLo estético tradicional es reemplazado por la creación poética 
pUI'amente lorquiana, nacida, eso sí, y reafirmada por su roce COD 

la lírica del pueblo. Pero García Lorca tampoco se detiene aquí; 
sólo la muerte corta su - evolución, cuando separándose de lo tra­
dicionalista - y hasta ~e lo realista - va enriqueciéndose COD 

galas de otros paraísos. 
Considerando este proceso en su totalidad - aún en el caso de 

un libro como Canciones la proporción de materia tradicional no 
es de manera alguna excesiva, en un cuerpo de casi noventa po e­
maii,Uenos-cada unQ de elLo!!<-de García Lorca - interesa m~s la 
trayectOl'ia del poeta que la me"ra procedencia de los materiales 
que emplea (si ~ hemos expuesto largamente es pat'a que se 
aprecie mejor lo que Lorca obtiene de eJlos) como no interesa que 
Utrillo se inspire en Larjetas postales o que Bach utilizara los cora­
les luteranos que oía cantar todos los días. Evidentemente, nada 
se hace con nada, y las cosas que el poeta canta proceden de algu­
na parte. El árbol y la copla 'que habla del árbol son de idéntico 
valor inicial, y están destinados a un idéntico fracaso o buen éxito 
idéntico según caigan o no en manos de un poeta. Pero (y aquí 
está lo crucial de esta intención de ensayo) si el examen de la obra 
"de un artista es siempre una lección, la evolución de García Lorca, 
idéntica a la de Falla, nos ilustra de manera perfecta sobre ese 
paso decisivo de lo nacional- casi lo regional- raíz y trampolín, 
a lo universal, a lo de todos y de siempre. Las alusiones tangi­
hles a lo españolo lo españolista van desapareciendo de la lengua de 
estos dos creadores, que utilizan lo que los rodea para reconocerse 
y componerse, encarnando en ellos el acento de su pueblo para 
luego ascender y trascender en una total universalización: el poeta, 
en Poela en Nueva York y sus composiciones últimas; el mtlsico 
en su Concerlo. Lo cual, además, tampoco significa que esa tra­
yectoria deba repetirse fatalmente. No creemos que sea un sofisma 
de no generalización. una fallacia accidenlis afirmar que ésa fué 
tarea para los arListas de esa generación, y que a los de la si­
guiente cOlIJpileo olras responsabilidades. Si creemos alecciona­
dor, en cambio, considerar con ojo atento la obra de un gran poeta 
que, como el héroe mitológico, tomó sus ruen.as del suelo nativo 
antes de perecer - aquí gloriosamente - en un abralO solar. 

DA~lIn. DEVOTO. 
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PARTICIP,IOS SIN SUFIJO EN EL nA.BL:\ ALBACETEÑA 

En el habla popular albaceteña se usan frecuentemente alguno.s par­
Ücipiosde verbos en -ar, sin sufijo. Ya Ml'oéndez Pidal, Matiual, S I:JI, 

ha llamado la atención sobre l'stas formas, y sobre su uso.preferl'ntC'­
mente adjetivo: ( ... en el habla vulgar se dice está pago: en Ara­
gón ~y en los judíos de Oriente, estoy canso; en antiguo aragonés, el 
día en¡. nublo; en Segorbe, estar~abrigo; en Alba de Tormes, siento po.r 
'senta~o', dicho del tiempo tranquilo. En la. Crónica Geneml de España 
se hal)a traye el pie corto, por 'cortado', y en Mirand¡J. se usa curio en 
igua~ sC'ntido ). Cuando. redacté mi estudio sobre el habla nlbaceLC'ña 
(rulE, X\.VII, 1943, págs. :1:13-:155) me olvidé de citar estos partici­
pios, que ho.y reinco.rpo.ro. a manera deco.mplemento de aquel ar~íc\llo.. 

So.n : abrigo 'abrigado.', ya señalado. po.r Menéndez Pida!' Esta/' abri­
go por 'estar abrigado., resguardado' se oye igualmente en Aragór.\ 
(Borao). Canso 'por cansado', parece tene¡' una distribución geográfica 
más copiosa. Es conocido en Aragón (Borao), la Montaña santanderina 
(Garda Lo.mas), y León (Alonso Garrote). También se usa en' Andalu­
cía (Venceslada) y en América (Colombia; Cuervo, Apllntaciolles, S914). 
Los judíos de Oriente lo emplean también. (Menéndez Pidal, Manual, 
pág. 3:11; Luria, Monastir Dialect, pág. :114 j C. H. Cl'ews, Eechel'ches 
SUI' le judéo-espagnol dans les pays balkaniques). Tiene uso literario. Apa­
rece rn Berceo., Santo Domingo, 528 '. Cierro por 'cerrado', s~ escucha 
tan sólo entre clases, populares: La casa está cierm; el día está cierro, 
por 'nublado, oscuro, amenazador'. Este último valor nos lleva a nublo, 
por 'nublado', muy frecuente. Ya lo registra Covarrubias.Con palata­
lización de Ja n- inicial, ñublo, se usa en leonés (Alonso Garrote). 
Panso por 'paso, pasado, m~1'chito', es de aire a'ra'gonés (Borao,RFE, 
XXVIl, pág. :137). Por último, prieto, 'ápretado:, también es ri'gis-

Los monges dela casa, cansos e doloridos, 
.aglJj~aron el cuerpo como er.an nodridos ... 

IhacED, La vida de Santo Domingo de Si/m" 

(edic. Joaa D. 1"'TI-GRRUoO, pág. 93). 
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trado por Covarrubias. p,.ieta ligura en el Cid (Menéndez Pidal, Cid, 1, 
pág. :l84). BOI'ao registra, prieto. como 'tacaño, mezquino', valores 
usuales también en el español general ap,.etado. Preto, con el valol' de 
Borao, lo ha I'ecogido en· alguna comarca allo-aragonesa Badía Margari[ 
-<ColltribllciólI al vocabulal'io dél aragonés moderno, Zaragoza. 1948). En 
León, prelo, 'apretao', es señalado por Alonso Garrote, Asimismo es 
~onocido en el judeo espaliol de Orienle (Luria, JtJolW:dir Dialect, pág. 
97; Cre,,"s, ob, cit., s. v.preto). 

Aun considerando la difusión de· estas formas en el habla general 
-(comp. e,~tar pago, usual en todo el dominio hispánico),. y su abundan-
-cia en la lengua antigua (Menéndez Pidal. ob. cit.; Hanssen, G/"alluí-
lira hi.dól'ica, §.:l67). me atrevo a pensar en una ascendencia aragonesa 
para las fOl'mas que recojo. Ya he hecho notal' cómo el aragonés es ele-- . mento primordial en la historia lingüística de la comarca albacetelia. 
{RFE. XX VII, pág. 24:l. V~ase también García Soriano, Dialeclo 
IIml'ciallo, pág. XV, Y García de Diego, RFE, VII, 1920, púg .. 387)' 
La abundancia de participios sin sufijo en aragonés antiguo podría sel' 
-considerada como ascendencia directa de la vigencia actual. Comp. 
las numerosas formas estudiadas por Gal'c·ía dc Diego, Manual de 
Dialectología, pág. 264, Y M. Alvar, Habla del campo de Jaca, pá~, 111. 

De todos modos, me interesaba destacar la presencia de estas formas, 
-que acusan una clara divergencia con el castellano general. 

ALONSO Z.\MUUA VICENTE. 

ADICIÓN A FILOLOGíA, 11, pAGs. 80 y SIGS. 

Ell dos pasajes de G¡'acián, comentados COIl esmero por el señor Del­
fín L. Garasa, habrá que tener en cuenta las etimologías antiguas 
.de las palabras latinas (equivalentes a las españolas) con las cuales Grll­
-cillll juega en su manera medieval-barroca: 

11) 10/-11010 (póg. 81), cr. Isidoro, ELymo/ogial'ulIl libel' VIII. \.1, 5:~: 
11 ."pollinl'm .. , eliam Sole", di:rer'lIIl. q"alli 80/11111 11 (cr. mis obsermcio-
1\('5 en RFE, \. VII, 179). 

b) .inuro-.in cera (pág. 83), el'. ee Don. ad Eun. I i7 : 11 [sincel'a ]/11. 
pur'lIn .i/le J~ el limplu ~". u, md ,üre cera; Ps. Acr. ad Hor. Ep. :l, 
15: "oc el' JaUOl premi,. ,,1 cl'ram Il'l'alV!' ~, /1(" sillceru", I'l'paret 11 
(t:rnoul-Mt'illrt, Die •. ;'Iy/ll. de la langue 'a/i"I', 1'. \", ~in(,~I·II¡C). 

LF.O SI'IYlt:h. 
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R.nMOND R. MACCURDY, T/¡e Spanish dia/ecl ill SI. Bemard Paris/¡, 

LOlli.~iana. university 01' ~ew Mexico Publications in Language­
and Literature, Number IX., Albuquerquc, 1!)50, 88 págs. 

Inlcresante apol'te . .par:1 el conocimiento dc la dialectología hispano­
americana, el trabajo de MacCurdy nos pone en contacto con un aspeclo­
del habla de la parroquia de·St. Bernard, en Louisiana, Es un resumen, 
acaso dcmasiado escueto, de las invcstigacionl's concretadas en la tesis. 
doctoral del autO!' y basadas cxclusivamentl' cn textos folklóricos. 

Dividido cn tres capítulos: The land and lite people, Phono/ogy aná 

Morpho/ogy y Vocablllary, el trabajo no siempre tienc méritos equiva­
lentes. La primcra pal'tc. bien infonnada y expucsta, nos habla del 
origen dc los pobladores - de asccndcncia canaria -, de los contacto:;. 
e influencias lingüísticas, de las pcculiaridades de una vida quc han 
pennitido la pcrsistcncia del dialeclo. En la segunda, el aulor agota 
los aspectos dignos de mención, pel'O, en Sil afán dl' síntesis, cae a veces. 
en un relativo desordl'n. ~o creemos que formas como ¡,'lIje y sernos 
deban incluirse cn la Fonología sino cn la Morfología, dondc también 
aparecen; y resulta inaceptable qUl' olras, como OSCIl1'O y "eló, se con­
sidel'en dialcctales, cuando en l'calidad pcrtenecen al habla general 
española. Las notas y aclaraciones, como también las remisiones a 
bibliografía autorizada, no son sistemáticas: unas veces aparecen en. 
el capítulo de Fonología .. otras, di"eclamenle en el quc se reliere al 
Jocalmlario (,írgo/e, p~s.41 y al; máiz, págs. 30 Y 71, ele,) sin que­

podamos entl'rarnos claramente del por qué de esta alternancia; a ve-· 
ces, como en el caso del valtlt singular y plural de fJuien (pág. /,3), 
nada se dicl'. Tampoco es "iguroso 1'1 capítulo del Vocabulal'io donde­
Ion pronto se recogen las formas ya rcgistradas como ejemplos de 
cambios fonéticos (agüelo, caiba, clijieron, /taiga, mejoh, elc.), a las que­
no les correspondía esta nueva aparición, como se olvidan totalmenlf" 
otras 'clue eslarían NI las mismas condiciones (,~l/n, Cl/II, I/luchu, 
1'Í1l, etc.), Es posible que un índice de palabras hubiera evitado las. 
repeticiones innl.'cesarias y favorecido la exacta colocación de cada for­
ma cn el capítulo correspondienll', 
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En la bibliogl'afía, abundante sin duda, no ligura la Colección d~ 
"oces y Jrase.~ p/'O;'inciales canarias de Sebastián Lugo, en la edición 
prologada y anotada por José Pérez Vidal (Facultad de Filosofía y 
Letras de la Univcrsidad.de la Laguna, La Laguna de Tenerife, 19(6), 
l'i bien se registra la de 19:)0. El hecho no es muy sorprendente, pues. 
MacCUI'dy ha realizado Sil trabajo entre los afios q¡4¡ y 1947 Y no hay 
'Iue olvidar las continuadas dificultades bibliog"álicas con que tropeza­
mos en todas partes. Pel'O lo realmente sensible es que no haya podido 
consultar una publicación enriquecida pOI' el prologuista con intere­
santes datos comparativos. 

El texto de que nDS ocupamos delimita con bastante precisión UD 

dialecLo deJ:u.er1e.v.u.lg3l'.i.sIDú y ,-p~e-.a-Ias'-ebjeciGncs-q·uc puedan i>PO­

nerse al trabajo de MacCurdy, éste merece nue!tro agrlld~cimiento, ya 
clue nos ilumina uti'a zona, aunque pequeña no desdeñable, del amplio 
y difícil campo diall'ctal hispanoamericano. 

BERTIL :\IALEII, Syllollymes /'omans de l'inler/'ogalij q u a 1 i s [Studia 1\0-
manica Holmiensia edenda cUl'avit GUllOar Tilander. U]. Stock­
holm 1949, 124 págs. 

El interrogativo q u a lis tenía senLido calificalivo en lalín c1ásico_ 
Por causas no tan fácilmente identificables se le añadió, en la época 
latina vulgar, un senLido delerminalivo. Esta dualidad semántica, trans­
mitida también a los derivados I'ománicos, hubo de provocar, eviden­
temente, confusiones pe,judiciales a la niLidez sintáctica y estilística, 
'! por lo millmo, una de las dos funciones tuvo qlle ser repartida ent~C" 
IIl1evas expresiones. 

e Cní.1 fué aquel st'lltido? e Cuál la nueva expresión? ¿ Cómo se­

l'Omporlaron los ,-arios idiomas romonicos frentc al fenómeno res­
pct"livo? tstos son los principales intel'l'ogantes que el autor intenln 
rP50lvl'r l'n Sil tl'!lis de doctorado, preparnda-cn-11l ~&l"9ID&nística 
dI' Slockholm, bajo In dirección del destacado filólogo GUllnar Tilan­
dt·r. El rstudio de Mal .. r es oportuno porque los interrogativos latinos. 
y románicos nunca fueron sometidos a \lna investigación l'special,.a 
t'ICI'fK"iún dd t ... bajo Mbre la l'iluaci6n l'1I l'1 antiguo español, publi­
('ado por E. GeMn .. r, Da • • pwli.che Re/aliv-""d r,,'erl'ogati"prollomefl, PO 

ZIlPh. ISg4, XVIII, pág. 449 Y siga. 
La part .. principal y original dt' la lcsil' t'SLá consagrado a cstablt'Ct'1"" 

qul' .1 lado dl' q u al i s drtrrmill8tivo coolII!rvndo. oaCl'n nu('vas for-
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Illílciones románicas calilicativas, dcrivados, desuc,la (;poca posldásica, 
-dc las dos siguientes expresiones interrogativas :. 

J. quid genus>anL.prov. qllellh, qllinh; onl. cot. qlle.II')', ql/in'y.; 
.anl. norm. )' wallon queill, qllell ; aut. it. quegllo, quig/lo. 

:l. • q u i d gen i t u s > PI·OV., cal. quen, quin; arag. quienlo; anlo 
.norm. queien; port. quegelldo, queja/Ido; it. clien/e. ql/iflto. 

La investigación fué conducida por cl aulor de una maucra muy 
~istemálica y sus argumentos clac.'1meulc expucstos y, además, pro­
batorios de los problemns nbordndo~. La p~rte II1cjOI' es, sin duda, la 
-discusión etimológica sobre los del'ivodos de q u i d g (' n u s. Quedan, 
-empero, otros quc son apcnas esbozados y que merccerían scr profun-
dizados, como la cuestión dc las relaciones sintáclicas y estilísticas enlrc 
-('sas dos series de. interrogativos dc los idiomas csp., portug., ital. y 
I'llmano: cuál, qual, I]llale, care y qtl¡:, que, che. ce. En vcrdad, tantos 
mnticcs dc scntido y función como tienen esos intcrrogativos haccl\ 
ilusorio el establecer las lín'eas precisas de demarcaciólI'cntre ellos. UII 
-ejemplo de semejantes dilicultndrs 1105 es ofrecido pOI' este mismo tra­
bajo, dondr, por ejemplo, ell la púg. 12, 110 se observa que qllels yquef 
drl verso Qud.~ hom esleil /le de quel lere fl ere/ (Alexis, verso 49) tengan 
.dossentidos difelentes. El primero es calificativo y sólo el segundo NI 

al'lerminnli"o, no ambos, como crcr Maler. Asimismo, che en la primera 
<,ita (pág. 2:1) tomada del escritor italiano l\foravia: e i capelli nOIl Ú. 

~a phi che colore siano, parecf' más bien calificalivo ( = alemán tIJas Jlil' 

~il\) qlle delermillalil'o (= lIIe/cher I'on meh/"l~ren). 

Li Lit're.~ dotl T"esor de BrllllClIo La/ini, éditioll critiqur, par FUANCIS 

J. C, IIMODY, I3erkeley anu Los Angeles. California, 1948, LXII 
+ 4i")8 p¡Íg!>. 

Dante nunca olvidó la influencia recibida de su docLo y paLel'llat 
~migo Bl'Unetto Latini (I:nO ~-129~). quien pertenece a la generación 
~nciclopedista de Vincentius Bellovaccnsis (t 1268) Y del doctor angélico. 
La compilación de lodo el saber medieval era laünalidad no sólo de la 

-escolástica latina sino también ·la dc los cI'udilcik que se servían de 1..'1 

'lengua vulgar, )'a para adaptaciones (p. ej. L'image d" monde) ya para 
~ompilaciones como el T,.ésol' que Dante recomienda por hoca de su 
mismo autor en el Infiel'lIo (XV, 119). 

Li liures [l,.e.~] dOIl T,·ho,., compue!llos pOI' Bl'Unclto La lini. se ron.­
~ervan total o parcialmente en unos 73 mss. que se dividen en do~ 
~( I'edacciones ". Caracteriza uno de estos grupos In falta de cuntro hojas 
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J adiciones posleru:,l1's del mismo aulOl', Amplias inlel'polacioll(,s 
"V faltas O'l'av('s obliO'an a subdividir en varias familias de m~s, ambas 
~ o o 
(, I'edacciones )). seg(m el ¡,rbol genealógico qu(' Cannody .. eslabl('ce y 
<loud(' faltan unos I~ (ó,:.IO~) mss, no clasi~icados, Además, ('1 "dilO!' 
I't'Ílne todas las n'tencione; del T"ho/' ellcolltradas ('11 viejos callÍlogos 
<le mss, donde se I'egistran oh'os 18 mlÍs, 110 id('1I1 ilicados ('on s('gu I'idad, 

En 1863, Chabaillc ulilizando sólo 2fi no' podía salisfac('1' las C'X.i­
.:gencias m'odernas de una edición crílica, Es I'aro que 110 hubiera 
pref('I'ido ('1 ms. T descrilo ya por 1.('nol'manl ('n 1840 y qu(' es ('1 <llI(, 
:ha servido d(' bas(' a' la nueva edición, 

Francis.J, Cal'mo<;ly (pág, IX Y XlII. n. 1) sigu(' ('11 su trabajo los 
,« prec('plos)) d~1 método crítico establecido pOI' J, Blodi('r y d('clara 
{pág. XLII) : «.La présenl(' édilion a un double bul, I'élablissement du 
texl(' primilif dll mso/' et la reslilulion d(' la valeur ('nc)"Cloplodique 
<le I'ounage ;). (( J'ai donc pris comme poin! d(' Mpart le lexle de T, 
~vec ses picardismes, son ortographe variable, ses raules m~rphologi­
-<Iues et syntaxiques, Pal' la suile j'ai pl'OlIvé <juc certailles I('<;,ons de T 
.(·laient. fausses, certain('~ ault'es élaien! discutabl('s )), 

Así, ('n realidad, Carmody depma el ms, T con ayuda de muchos 
-olros y lo I;ace con gl'an perspicacia y cautela, a la v('z qu(' C'l'ilica sevf'­
ramente a Sil antecesOl' Chabai\l(" qu(' utiliza sobl'(' lodo ('1 F, f('chado 
~n 1:184, Y el '\". 

'\un no estando siempre de acuérdo con el método cl'Ílico seguido ('n 
'Su edición, reconocemos, sobl'e todo, la enorm(' utilidad del esludio dela­
liado de las fuenles latinas que ya inició Sundby. Como ('1 original dI' 
Brunetto.Lalini eslá perdido, ellas sil'\"en para reslablecer y aclarar ('1 
t('xlo anliguo fl'ancés (pllg. I.XIV), De ese modo la ediciólI muy tlH'l'i­

(oria dI' ClII'mody repre:lenla un gran progl'eso que agradecemos sillce­
ramenl(', pue:! racilitar¡i nuevos ('sludio:! l'nlre los cuales UI'gen, como 
-él mismo I'econoce, una biogl'afía de Latini y un esludio ddillilivo dI' 
~us idea!! ~ de su lenguaj(', El amílisis de ('sIc l.Jlimo, por ('j('mplo, p('r­
milil'ín Inl vez l'xplicar por 'lUlo gl'an pal'll' d(' los mss. r('\,('lan una 
luerll' influ('ncio del diall.'clo picardo, Se planll'on. adl'mÍls, olms CII(,S­
tion('s qll(, coO\·iene dl'.!Ilacar : El prolonolario dI' los angevinos ml'l1ciont'1 
.a Cnrlos dI' Anjou en l'1 Tr':.rl/" dos ,"ecl'S más dI' las que Carmody cila 
{pág. lIYlII. cr. 1, 98, 5-g; IIl, fn.-4), t \0 hubo l't'lncionl's enlt'(' Carlos 
da' Aujoll y ('1 güelfo BrulIl'llo Latini ~ 

~ Para qué amillo (págs. J. YII '! sig" I 7 ~ 391') COlllpU:!O:1II obra mag­
uo? ~ílll l:armod,. Rnlllello Lnlini l"SCribió duronl(' l'1 nilio l'1I 
.'nncia probablelllenle la R~"orlCtJ (f'n ilaliano) Oldl'5 d('1 Trhor ll'lI 

lnnc. ... aulillun) pan mlvl'r al italiano con el Te.onl/" , el Frll'"I,.lIo , 
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nlgunos discursos cicel'onianos. Wiese (CI·. Cr .. 11, 3, :J(j) pone el 
Tesorel/o antes de la terminación del Trrsor. Nos da una idea de la 
importancia de este libro el que existiera una traducción al castellan() 
y otra al catalán, como asimismo varias al italiano. Su composición en 
francés antiguo se explica por cl exilio de Brunetto Lalini en el N. de 
Francia,! POI' el prestigio litemrio de esLe país. (Trésor,l, l., 7)' 

¿ Es el mejor el manuscrito T copiado a principios del siglo XIV 

(pág. L(11) o en su primera mitad (pág. XXXVIII) ~c POI' qué no lo podría, 
s~r el ms, B., el L o el Y que CO~10 el F son aún del siglo XIII s('gún 
Carmody? Claro que eslo no spría d('cisivo para su valoración, sobre 
todo porque perlcnecen a familias diferentes camclerizadas por el 
editOl·. Desearíamos unaargumenLación o recapilulación más explícita' 
(/ue la ofrecida en la edición y en la ZRPh, LVI, !J3-9!J. [Los tomos. 
posteriores de ZIlPh no esLán a mi disposición, Ver Trrsol', pág. 
XXXVI, n. :J,] 

Felicitemos a Carmody pOl'que los estragos de la segunda guerra' 
mundial en Francia no alcanzaran su edición mel'iLísima. En ella ha 
puesto de manifiesto notables virtudcs cada vez más escasas en la ya 
ralcada familia filológica, 

GERlfAIID MOLIJElillAuEn. 

PAUL GEIGEn y RICHARD \VEISS, Alla¡¡ del' ¡¡chwe;::er;schen J·oll,·skullde. 
Schweizel'ische Gessl'lIschart für Volkskunde, Basel, 1950. 

Hace unos mes('s varios cspecialistas rl'cibieron en Buenos Airl's UD 

('sp¡;cimen del o'1lfa,~ delfolklol'c suizo, obra ésta de Panl Geiger y Richard 
Wl'iss, publicada por la Sociedad suiza de Folklore y editada por Eugen 
Benlsch. A una breve exposición sobre las características del Atlas y las. 
condiciones de suscripción, sigul'n cinco mapas, elocuentes modelos de­
los que constituirán la ohra; cn uno de ellos sólo se indica, mediante­
números, las localidades recorridas por los illl'estigadol'es y otro es un 
modelo en papel h'ansparentc, que, al ser aplicado sobre alguno deter­
minado (pQr (,jcmplo el de idiomas o de regiones) pel'mite ciertas. 
correlaciones cultut'iJles. A estas carlas acompafian algunas páginas ~el 
Comell/ario. con aclaraciones y dat~s relacionados con preguntas del 
cueslionario geueJ'al (atalaje de los blleyes. árbol de ~avidad, elc,). De' 
acuerdo con lo IInunciado, comenzó ya la publicación de esta obra 
monumental, que conslará dI' :láG mapas de :J7 X 39 cm (escala I : 

1.000.600). 1111 101110 de COlllen/al'io~ de 1.000 páginas, otro de lnlro­
dIlCC;Ó/I ¡{en('ral y finalmente una colección de ilusll'aciones y sugeren-
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cias sobre investigaciones futul'as, Procuraré ell pocas líneas dar una 
idea de esta obra que, pOI' s,u seriedad, magllitud y perfecci6n técnica 
puede tomarse como guía ~' modelo de tentativas que alguna vez se 
hagan entre nosotros, 

Son conocidas las aplicaciones d('l método cartográlico a "arias de 
las ciencias del hombre, como por ej('mplo la prehistoria, la arqueolo­
gía. la etnografía, la geografía humana, la lingüística. En cuanto al 
Folklore, ~a Panl S~biIIot, el maesh'o francés a quien tanto debe esta 
ciencia, reflejó en mapas sus investigaciones, publicadas en la Reune de 
l/'adilion.~ pop"laires (SUI' Nlal prhellt de ['explol'a/ion tradilionnisfe en 
[i'/'allce, t. 8, pí'gs, 57í-585 , Paris, 1893 ~ (;¡'og/'apltie légendail'e d'ulI 
Call1on [algunas comunas del cantón de Matignon, Cótes-du-Xord], 
1. l(j, págs. 1-6, Pati!, 1901) acompañadas de sendas cartas en negro, 

En cuanto a otros aportes teóricos o prácticos, valiosos o inexperi­
mentados, Arnold van Gennep ofrece una reseiia útil en su ~onocido 
Manuel de folklol'e fran~aill cOlllempol'ail'e (1. 1, págs. 85-95), comple­
mentada por las notas de la notable bibliografía CJ'ítica del tomo 111, 
que reseña los trabajos de Fritz Boehm, Wilhelm Pessler (dp quien se 
ocupa especialmente la Introducción del Atla,~), André Varagnac, Albert 
Marinus y el propio van Gennep, quien en una memoria dI' 1 ~)34 

valora y discute los principales procedimientos de representación car­
tográfica utilizados en Europa y Estados Vindos, Además de lo men­
cionado por este eminenté folklorista, los hispano-americanos no pode­
mos olvidar la i!1iciativa de Ramón Menpndez Pidal, que en la IlFE, 
VIL 19~0, págs. ~29-~38. habló Sob,.e geog,.afía fo1kltJ,.ica, tomando 
como ejemplo para la demosll'ación el esludio de los lemas dp los ro­
mances de Ge,.ineldo y La boda eslo,.bada, 

En carta personal del 10 de junio de 1940. Paul Forli('r-Beauliell, 
entonces SeCl'etario de propaganda d(' la Sociét~ du Folklorr Fran~ais 
el du Folklore Colonial. me comunicaba sus inll'l'esalllrs propuestas 
para el trazado de mapas en los que, con todas las ,"enlajas de la repre­
s('ntación cartogr{,fica, sr expusieran la ('\"olllción )' disp('rsión de las 
espel'ies folklóricas; así lo adelanlt'· en mi trabajo sobrr Ecología fIJ/­
klórica ((;aea, 1. 8. páf,rs, 125-138, BIl('nos Air('s, Ig4¡), Arnolrl 'all 
(irnnep f'xpone ('SlO!l principios y reproduce una lahla c\el\loslrati"a d(' 
109 !Ii~nos proyl'clados, Fortier-Ul'aulieu, pOI' su pal'lr, hizo aplicllcillll 
d" sus punlos. di' "ista ~ del aparalo por él imentado pal'a rslampal'i,ín 
d .. los signos f'n ~ I de 109 ~3 mapas ilustrnlh'os de Sil mono~raría 

sobl'l' Mariogf'$ tI I/oce. campagnorde$. Tales IIlllpas lO sinen pllra <lrl('r­
minar la disprn.ión df' ciertos ""chos folklóricos. coslllmbl'l'S o Cf'remo­
!Iiall l'n zonas o ",~iones dl'1 df"parlamenlo dl·1 Loira 11 (pág. xv). 
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Por fin, como manifestación reciente de esta tendencia a reflejar 
cartográficamente los resultados de las investigaciones folklól'icas, cabe­
recordar el Seminario de Folklore dirigido por R. S. Baggs, ~n la Es­
cuela Nacional de Antropología de México en 1945 y al cual se refiere­
un número de Folklore Américas (t. 9, n° 1-:1, Chapel Hill, I9~9)' En 
este caso, la reseña de la labor menciona diversos mapas geográficos~ 
trazados por los alumnos en el curso del trabajo, pero el publicado, 
síntesis de todos aquéllos, se refiere a las regiones folklóricas de México. 
Con todo el interés del asunlo, como aplicación del método histórico­
geográfico al análisis de los motivos, el mapa mismo no puede compa­
rarse, ni en técnica ni en resultado con las espléndidas cartas del Atlas­

que comentamos. 
El examen de lo que acaba de publicarse de esta obra, sugiere algu­

nas reflexiones sobre problemas de índole general y particular. Así, 
por ejemplo, es eviden te la pl'eocupación y el rigor con que ha sido­
organizada la documentación de campo, por medio qe exploradores. 
expertos, ayudados en su labor por minuciosos cuestionarios, base de 
encuestas equivalentes para distintas regiones y siempre prolijas. 

Por algunas muestras publicadas, el cuestionario recuerda el Handbook 

oIIrish Folklore, de Seán él St'lilleabháin, que en sus ¡QO páginas pre­
senta, a través de miles de preguntas, clasificadas por asuntos, un 
cuadro panorámico e integral del folklo're irlandés; no es, por lo tanto, 
el resultado de la tarea de los 150 colectores de de la Irish Folklore­
Comlllissioll, sino sólo el instrumento con el cual tales investigadores. 
trabajan sobre el terreno. 

EII Suiza, la multiplicación de encuestas monotemáticas y la posi­
bilidad dc correlacionar cada resultado con demarcaciones previas de 
aspectos culturales má~ amplios, como el idioma y la religión, permi­
tirá sin duda realizar estudios muy serios sobre la base del análisis de 
pequeiios (( conglomerados foJklóricos 11 cantonales, palTo(Juiales, lnga­
r('[¡os, con todas las ventajas de visión integral resultante. 

';"c· nan preguóta'oo con"lrecllenc1a',os aútores SI el mapa 'oeoe subor­
dillnrse al texto o a In inversa. En este caso, por tl'3tarse de un aLIas, 
se supone la posición adoptada; en efecto, el texto (snlvo la Illtroduc­
ció/! gellPral) se tituln Comen/m'io y es complemento de lns cartas; por 
ciedo que complemento precioso, pues ilustra, no sólo sobre los méto­
dos de representación seguidos, sino que proporciona dalos respecto de 
la materia de la encuesta que los mapas resumen. En la entrega publi­
cada, los temas se re!ieren a la tiesta de San Nicolás (denominaciones 
popul81'cs, personajes que intervienen en la celebración, aspectos exter­
nos) tiestas de reparto de obsequios (quién los hace, según creencia de 
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los pequelios destinatarios, en qué fecha, de qué manera llegan los. 
regalos a los niii~s), diversos aspeclos relacionados con el árbol de 
Na"idad y con las celebraciones del I o y 2 de enCl'o, como fechas de­
iniciación del alio, 

Claras leyendas marginales indican el contenido de cada párrafo y 
todo se corona con una precisa bibliografía sobre el tema, 

La manera de indicar las localidades censadas es otro problema no­
siempre resuello de manera uniforme en obras de esta naturaleza;. 
aquí se ha adoptado el procedimiento de indicar cada localidad con un 
número; estas cifl'as, así como los límites. ríos, etc" aparecen impre­
sos en páli~a tonalidad gris, lo cual permite que se destaquen los sig­
nos especiales empléados pam simbolizar las divel'sas variantes de las. 
respuestas, estampados en colores muy "i"os, Por cierto esto tI'ae como 
consecuencia la nec~dad de consultar la lista de localidades, ordena­
das según el número, y esto no siempre ha sido considerado ideal POl­
Ios especialistas. 

Otro asunto, fundamental en un atlas, es .cide los signos adoptados. 
Van Gennep critica el ra yado o coloreado de las regiones, al que for­
mula objeciones fundamentales: falta de precisión para mapas de­
l'scala I'educida, dificultad para indicar las superposiciones, inlluencias, 
etc,; aún el procedimiento que circunscribe con líneas o rayas las. 
zonas, adolece de deficiencias sen1<'jantes; por el contrario, se mani­
l1l'sta partidal'io de indicar con signos el lugar preciso y exacto donde­
cada dato ha sido documentado. Así lo hacen en el Atlas. En cuanto a 
la prefel'encia por sigilOS ideográficos (que tI'aten de simboli;¡;al' el 
asunto con un esquemático dibujito), o simplemente geométricos, el 
Alias se ha inclinado por este último sistema. Es también la solución 
pl'opuesta pOI' FOl,tier-Beaullieu, que de ulla fomla típica primitiva (pOI" 
('jelllplo una CI'U;¡;, un cuadrado, un triángulo, etc,) hace dl'ri"ar, con 
Il'\('S "8\'iantl's, signos secundarios que rl'presentan regl'esiones dl' la 
costumbre estudiada, ¡:pocas de desaparición, etc" pues el aulO\' busca 
~¡'Iialar, no sólo la displ'losión gl'og,'áfica del fenónleno folklórico, sino­
la IIIbién Sil evolución histórica, 

En conclusión, el AIt,,); del ¡al/dore ,wi:o es ohm que. por la llIueslra 
tic In p"blicado, jnslilico lodos los l'nlusiasmos y alaban;¡;as, \0 sólo­
por ,,1 rigor, la precisión y nbundancia de los datos escrilos; no sólo 
poI' lo perfección grólic8 con que se ha logrado representar las HII'iantes. 
'! lIlaliCt"S do las diversas l'l"Spul'Slas regionales a una pregunta dada; 
i1t1l'nuis, y subM' todo, o mi enlender, por la lección que significa como­
IIll:1odo, romo probidad de la i",'pstigación. como ejemplo de esruel'Zos. 
1"11"'1011 !lin ¡1l"5tnll)'os al St'nicio C\(' la cultura. Basle sMo ('sla f('re-
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rencia: la organizaclon del trabajo y sus primeros pasos datan de 
1937 ; la documentación de campo se realiz6 entre 1937 y 19~ 2 Y el 
proceso de publicaci6n desde 19~3 a 1949, año en que ílpareci6 la 
primera entrega y la [nt/'oducción, como se ha dicho. 

Si todo esto ocurre en Suiza, país de no más de 42.000 kilómetros 
cuadrados, se podl'ó concebir lo que nos queda por hacer en el nucstro, 
a{m no olvidando las diferencias en cuanto a densidad de población 
y otros factores. Creo que nadie entre nosotros dejará de compartir el 
anhelo de que alguna vez, organizados en equipo, folkloristas y cartó­
grafos argentinos reflejen en mapas semejantes los resultados de inves­
tigaciones intensivas llevadas a cabo en áreas geográficas muy cil'cuns­
criptas y elegidas con tino. Sería una nueva manera de aproximarse 
al ideal de presentar al mundo de la ciencia el panorama preciso y 
completo del folklore argentino vigente en un determinado lugar dc 
nuestra patria. Multiplicando estas muestras se negaría a la represen­
taci6n regional típica, lográndose a la par el reconfortante espectáculo 
dcl trabajo en colaboración, como éstl' del Atla.~, !"I'alizildo bajo los 
auspicios de la Sociedad suiza de FolklOl"e. 

AUGUSTO lhü CORTAZAI\. 
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